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Primera Parte: 

CONSTITUCIÓN Y EVOLUCIÓN DE LAS CIENCIAS 

SCIENTIA: conocimiento cierto de las cosas 
por sus principios y causas. 
(del Lat. sciens = instruido, 
ciente, de scirc = saber) 

El conocimiento de las cosas por sus causas, se ha estimado 
tradicionalmente como contenido esencial de la ciencia. 

Antes de la Era Cristiana proclamaba Horacio --el celebrado 
creador del Arte poética--; "FELIX QU1 ToTurr COGNOSCERE 

CAUSAS" calificando como dichoso a todo aquél que conoce las 
causas de las cosas, sin duda porque a los ojos del genial vate el 
ente se halla entonces en posesión de la verdad. 

No por arcaica deja de ser exacta la enunciación tradicional 
citada, pues que el concepto causas de las cosas abarca el funda-
mento y origen de las misnias y aun connota lo que produce el 
efecto, como también el motivo o la razón para obrar, cuyas son 
por excelencia las materias específicas de la ciencia. 

Con mayor concreción, conceptáase la ciencia como cuerpo 
de doctrina metódicamente formado y ordenado, que constituye 
un ramo particular del saber. 

Las avanzadas especulaciones de la Axiología valoran la doc-
trina científica, entre los Territorios de la Cultura, a través de 
su dignidad intrínseca: la verdad, que es evidentemente su quin- 
taesencia. 

Max Midler, en su excelente tratado "La Ciencia del Len- 
guaje", distribuye los conocimientos humanos en dos grandes di-
visiones: las Ciencias de la Na:nraleza, que inflan de las obras 
de Dios, y las Ciencias Históricas,  que tratan de las obras del 
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hombre, citando en abono de esta tesis al autor del INTELECTUAL 
linrosrroRy que en la página 247 apunta: "Así, la ciencia de la 
óptica, que abraza todas las leyes de la !uz. y del color, es una 
ciencia natural, mientras que la ciencia de la pintura, CO]! todos 
sus procedhnientos de manipulación y los diferentes medios em-
pleados para obtener el color, en cuanto se refiere a un arte in-
ventado por el hombre, es una ciencia puramente histórica". 

Al abordar el origen y desarrollo de las ramas del conocimien-
to, el propio gran Lingüista se extiende en sugestivas e intere-
santes lucubraciones para concluir demostrando con Whewe.1.1 
(Historia de las ciencias inductivas) y Con Humboldt (El Cosmos) 
Cómo la mayoría de las ciencias ha surgido de necesidades socia-
les imperiosas, cuando no de ocupaciones humildes yen ocasiones 
hasta vulgares, y estableciendo tres períodos o edades diferentes 
en la constitución de cada una, a saber: el período del empirismo, 
el de la clasificación y el de la teoría, 

"Los nombres mismos de varias de las más antiguas ciencias 
--anota MiiPer, página 23, obra ci!ada--- nos descubren su pun-
to de partida. La Geometría se deci :ra ahcra emancipada de to-
das las impresiones de los sentidos, y mira sus puntos, sus líneas 
y sus planos como concepcibnes puramente ideales que no deben 
confundirse con las representaciones  toscas e imperfectas que 
hieren tmestros ojos en el papel; pero, como indica su nombre 
derivado de C1 -1: tierra, suelo, y de mr.TnoN ---:::medida, empezó 
por medir un campo O un huerto. La Botánica, cienc,ia de las 
plantas, era originariamente la ciencia de BOTAN E, que no sig-
nifica en griego planta en general, sino hierba, forraje, de nos-
REIN :17  tillitir; la ciencia de las plantas se hubiese llamado Fito-
logía, de FY TON 

El períedo (le la clasificación niarca el principio de la verda-
dera ciencia para nuestro 111.1,111r, quien afirma: "el conocimiento 
práctico de los hechos se eleva hasta la ciencia en cuanto el es-
píritu descubre, en medio de la multiplicidad de 10 hechos indi-
viduales, la unidad de un sistema orgánico". 

Por último, Minio]. concede a las ciencias la mayoría de edad 
en el tercer período o sea el de la teoría, respecto del cual lios 
dice textualmente: "Cuando el observador ha recogido sus he-
chos y el sabio los ha clasificado, el filósofo se pregunta cuáles 
son su origen y significación; y, por medio de la inducción, y a 
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veces de adivinación, procura elevarse a regiones adonde nunca 
puede llegar el simple coleccionista". 

Admirables razonamientos éstos e indudablemente acertada 
la concepción de esas tres edades sintéticamente expuestas, para 
biografiar dejéranios las ciencias y en especial las naturales y 
biológicas, 

Con un criterio más s,evero, podrímnos no obstante considerar 
el período empírico como estadio ocien tífico o precientífico y por 
tanto fuera de los límites de la ciencia misma. Igualmente re-
sulta viable enfocar la clasificación como método de investiga-
ción científica antes que como etapa especial o intermedia del 
desarrollg constitutivo de las ciencias. En tal caso, de los tres 
períodos Niiillerianos queda subsistente el tercero, el de la teoría. 
implicando el ordenamiento sistemático de conocimientos rerli-
zado mediante una metodología específica a partir' de la experien-
cia práctica O empírica. 

Quizá este proceso tripartito, positivamente ilustrativo, repe-
timos, de la trayectoria constitutiva (le las ciencias, se halle re-
sumido dentro de la generalización del saber vulgar, concepto 
que comprende a cabalidad, el 1)111110 de partida, (1 procedimiento 
metódico y el espíritu valorativo de la ciencia. 

El caso del jabón en las ciencias naturales, se repite en las 
disciplinas históricas t) especulativas, O propósito del desarrollo 
sensorial, por' ejennlo, y tanto en éstas cuino en aquellas dcctrinas 
científicas abundan fenómenos semejantes. Para el hombre. de la 
calle comprar ceniza o residuo de la combusti(íi de la leí-in para 
aplicarla al sebo O grasa de res, es una prActica rutinaria que da 
por resultado el jabón de ínfima c!ase con que luego trafica tam 
bién mínimamente. El común de los niortales, a su vez. observa 
torpeza en el infante para dirigir sus tiernas manos hacia el sitio 
preciso en que un cuerpo extraño le molesta, ' exclama: el nifio 
no tiene tino. Empero, el observador melódico como el experi-
mentador analítico, investigan las causas e inducen principios o 
leyes generales y universales que, 011 el primer caso de los dos 
ejemplos tomados al azar, recoge la Química, sistematizando aquel 
conociniiento empírico de la ceniza aplicada a la grasa animal en 
la Ley de la Saponificación; mientras la Psicología incorpora den-
tro de su propia ordenación sistemática. el principio de que el 
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tac:() es precoz en su aparición y tardío en obedecer las órdenes 
de la voluntad individual. 

El origen (le las ciencias se encuentra a menudo en las artes, 
territorios culturales calificados por virtud de su valor estético, y 
actividades por las cuales el hombre, valiéndose de elementos ma-
teriales, da formas sensibles a determinadas concepciones del en-
tendimiento. 

Toda ciencia presupone un arte a través del cual se manifies-
ta y aplica de manera preponderante. Recíprocamente, cada una 
de las artes descansa en una ciencia cuyos principios desarrolla 
y utiliza de modo preferencial; Esta singular y antigua verdad 
se plura!izn progresivamente, a medida que se multiplican las ra-
mas del saber a tono con el afán humano de concentrar más y 
más el contenido de cada una, especializando las materias de es-
tudio y aun llenando espacios lagunares mediante la combina-
ción de dos o más de ellas. 

Tan activo movimiento de ramificación, es corolario inmedia-
to de la incesante evolución científica, así en los métodos y re-
cursos de investigación cuino en los descubrimientos que éstos 
mismos van permitiendo, cada uno de los cuales depara a su vez 
oportunidades y medios para realizar nuevas cenquistas en el pro-
pio mundo de la ciencia. 

Da aqui que existan actualmente tantas ciencias nuevas, des-
conoCidas hasta ayer, algunas; otras, que no eran antes sino ca-
pítulos O palies integrantes de las primitivas u. .originales,' y no 
pocas resultantes de la fusión de unías eón otras, eii puntos de 
contacto inseparable. 

Finalmente, el estudio exhaustivo de ciertos tenias, hogaño 
considerados como puramente artísticos, ha (hilo vida también a 
más de una nueva ciencia, al posibilitarse la apreciación (le sus 
principios generales y universales, • característicos de la verdad 
científica. 

Así han llegado a constituirse desde la Psicología —cuyo te-
rreno formara parte primeramente del solar antañón de la Fi- 
losofía y fuese luego después comprendido dentro de la órbita de 
la _'.tica----- hasta la Físico-Quimica y la Geopolítica que identifican 
en ángulos convergentes las propiedades generales y particulares 
de los cuerpos y el estudio del hombre y de la iierra, respectiva-
mente. 
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En forma parecida han surgido ciencias inexistentes en la 
antigüedad o por lo menos ignoradas por nuestros antepasados, 
tales como la Epigrafía que divorcia las inscripciones de todo otro 
género de expresiones gráficas, y la Peleografía que abarca sólo 
y todas las escrituras antiguas; y han devenido ciencias ciertas 
artes de aman°, como la Odontología y la Pterapéutica; la propia 
Gramática, que cuando lleva a cabo el estudio comparativo y fi-
losófico de las lenguas, determina la Lingüística o Ciencia del 
Lenguaje que al principio se llamara Gramática General, y cuan-
do se concreta a intensificar la estimativa de los principios de tina 
lengua y de las manifestaciones del espíritu que ella trasunta, ori-
gina la Filología o Ciencia del idioma, 

No es, pues, hiperbólica ni menos arbitraria, nuestra tesis 
de elevar al rango científico el estudio de la Escritura en su ele-
vada y característica función de expresar el pensamiento humano 
representando' 	gráficamente las palabras, habida cuenta de sus 
perfiles distitivos y de sus alcances generales y universales corno 
conquista suprema del espíritu en el vasto campo de la interco-
municación humana. 
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Segunda Parte: 

LENGUAJE - IDIOMAS - ESCRITURA 

La intercomunicación del género humano ha seguido mi di-
latado proceso evolutivo, el cual registra ante todo dos lormas 
generales de expresión, determinadas fundamentalmente por el 
tiempo y el espacio: la inmediata directa o a proximidad, y la 
mediata, indirecta o a distancia. 

Razones de necesidad y circunstancias de facilidad imprimen 
a la primera de estas dos formas generales de la expresión hu-
mana antelación en su aparecimiento y celeridad en su desarrollo 
progresivo, como también pluralidad de aspectos o manifestacio-
nes. El hombre encuentra preciso, en primer lugar, entenderse 
con aquellos de sus semejantes cerca de los cuales convive, de la 
misma manera que el niño siéntese impelido naturalmente a tra-
suntar ante quienes le rodean, las primicias de su incipiente ela-
boración mental. 

Comunicarse de ser a ser, directamente, y aun entre un ser 
y varios semejantes situados a su derredor, carece de dificultades 
mayores desde los inicios de la sociedad que parecen coincidir 
con los de la especie misma, toda vez que los medios para hacerlo 
han estado y están siempre al alcance inmediato de todos, como 
capacidades naturales de cada uno o elementos integral des de 
su propia naturaleza individual. Tales recursos comprenden des-
de el llanto y la risa, inesforzadas manifestaciones externas de 
intimas estados emocionales, a los gestos, movimientos y señales 
—aspectos diversos de la expresión mímica y preliminares de la 
exteriorización ideológica--, hasta las emisiones de la voz sus-
ceptibles, como las formas anteriores, de apreciación sensorial y 
percepción directa poi' los presentes, y las cuales comprenden lo- 
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dos los grados de la expresión oral: gritos n'articulados, origi-
nalmente; vocablos onomatopéyicos, luego después, y finalmente 
palabras evolutivamente articuladas, tanto como intensivamente 
expresivas, a lo largo de la vida de cada individuo y cada pueblo. 

Todos y cada uno de estos vehículos de expresión que dejamos 
enumerados, con excepción del grado superlati-vo de la forma oral 
O sea la palabra articulada, son verdaderos lenguajes lhlturales: 
emocional, mímico. hablado, o, por mejor decir, fases naturales del 
'Lenguaje, toTinino genérico que comprende la exteriorización fiel 
del pensamiento. que a su VeZ sin tetiza la elaboración ,ittegral 
de la mente, abarcando cada uno (k sus procesos y todas sus ma-
nifestaciones. 

El hombre, ente sociable por excelencia —al decir de Matón 
y confirmar por la experiencia negativa de llousseau en su in-.  
mortal EMILIO—, ha podido utilizar sin esforzarse, toda esa serie 
de recursos, para extornar mito sus semejantes las manifestacio-
nes más simples de su espíritu: emociones, sentimientos, pasio-
nes deseos O ideas. 

instintivamente, 	tibio —cuya infancia reproduce la de la 
humanidad, tanto en sus albores universales como en el amanecer 
que todavía viven los grupos humanos incivilizados-- Hort y ríe 
(potestad exclusiva del ser humano, según proclamación de Pau-
lo 111. al reconocer tal calidad a los aborígenes de América, por 
iniciativa y argumento del ínclito Fray 13artolomé de las Casas), 
para exteriorizar sus estados enlocionales; contrae y dilata en 
rictus y visajes los mósculos faciales, en lorsiones y distorsiones 
partes de su cuerpo i la totalidad de éste --como ocurre en la 
danza, verdadero lenguaje pantomímico— y los dedos de sus 
manos en posiciones 	sentidos variados, a veces con ayuda do 
objetos exteriores, para comunicar también tales impresiones  asi 
como algunos deseos e ideas iniciales, y profiere sonidos vocáli- 
cos n'articulados 	semiarticula(los, imitando a mentido a la na- 
turaleza (nomatopeyisnio), para interiorizar a los demás hombres 
de sus pensamientos embrionarios. 

Las palabras habladas implican un proceso de superación con 
respecto a las expresiones orales primitivas, siendo productos chi-
horadas por el esfuerzo humano y determinados ¿nue toda,  cosas 
por lit ideación progresiva de la mente. 
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Constituyen una fase especial del lenguaje en su forma di-
recta o inmediata y el grado máximo de la expresión oral. Pero, 
además, integran el acervo privativo cle los idiomas (del latín 
idioma y éste del griego Wiolia, de Moq— propio, especial: len-
gua tle cada nación O comarca; modo particular (le hablar de al-
gunos o en algunas ocasiones) asociando así, al sentido expresivo 
de las ideas. alcances de naturaleza histórico-geográfica o óinico-
politica. 

Aun cuando las palabras orales o voces articuladas se originan 
también a impulsos (le la propia naturaleza humana, que Incluso 
mmtifiesta en ellas caracteres idiosincrásicos, su expreso y am-
plio contenido ideológico las inviste del más alto valor significa-
tivo, al tiempo que las actividades inherentes a su composición, 
derivación y flexión comunicanles un carácter artificial. asi sea 
únicamente en cuanto a su estructura. funciones y accidentes gra-
maticales, 

La otra forma general del lenguaje, segunda crouol.ógicamen-
te en la Historia como en la ontogenia y en la filogenia, aunque 
(91 modo alguno secundaria, obedece a un imperativo avanzado 
del espíritu: comunicarse en la distancia. Satisfecho el entendi-
miento directo con sus congéne1 es. inquieta enseguida al hombre 
la necesidad de salvar los espacios que lo separan en printer pla-
no de sus contemporáneos y en segtntdo de 51.15 sucesores. Pero 
los medios para realizar sus 111.1eVati 11/1SiaS 110 MI hallan natural-
mente a su alcance y ha de vencer lenta y gradttalnieute los obs-
táculos que encuentra para conquistar tan alta meta. 

Auxiliares primarios de la humanidad en le satisfacción de 
aquella necesidad (le orden superior, resultante del enriqueci-
miento gradual de las ideas y del progreso alcanzado en su ex-
presión oral. vienen a ser las realizaciones individuales y socia-
les logradas con anterioridad al surgimiento de esa inquietud es-
piritual, posterior y suprema, de expresarse ilimitadamente a dis-
tancia temporal y espacial. Tales realizaciones se contraen ;11 
Dibujo, el Grabado y 1;1 Pintura, conquistas evidentemente pre 
yias, como que las generan el precoz instinto de imitar las fortme; 
externas y la tendencia innata a materializar las reacciones ini 
ciales de la sensibilidad, prematuras sientpre con relación 11 bis 
propiamente intelectivas. 
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Las palabras escrilas abarcan genuinamente la segunda forma 
general de la expresión humana, así como la importante clase 
complementaria de términos idiomáticos, debiéndose su consti-
tución al invento genial del Alfabeto. 

El lenguaje registra como fases primitivas e intermedias o ru-
dimentarias de la expresión indirecta, dibujos, grabados y pin-
turas, así como símbolos representativos o inscripciones ideográ-
ficas y  pictográficas, recursos todos utilizados por el hombre pa-
ra transmitir a distancia ciertos sentimientos O ideas Oil el largo 
periodo prealfabético de la Historia. 

Los pictogrannis y los ideogramas, de los cuales habremos de 
ocuparnos más ampliamente, se han considerado como una es-
pecie de "escritura sin palabras" concepto que no deja de lindar 
con Jo absurdo puesto que las palabras son, precisamente, elemen-
tos esenciales y por tanto inseparables de la Escritura en su apre-
ciación auténtica. En realidad, constituyen un arte especial, tran-
sitorio entre el. Dibujo, la Pintura, el Grabado, —cuyas funciones 
especificas comprenden la reproducción formal y la expresión es-
tética— y i1 Arte de escribir, caracterizado fundamentalmente 
por la representación gráfica (le los sonidos aislados y articulados 
que forman las palabras; correspondiendo a lb ideográfico (del 
griego UF« — idea, y yptysctn5q — que describe) como también 
a lo pictográfico (del latín pictunt, supino de pingere ---- pin-
tar) la descripción de las ideas por medio de figuras o sím-
bolos 0 sea la representación directa de las propias ideas median-
te dibujos y pinturas que 110 representan sonidos sino objetos. 

La historia de la Escritura principia positivamente con la in-
vención del Alfabeto, quedando para la prehistoria de la misma 
la consideración de los procedimientos primitivos e intermedios 
a que la humanidad hubo de recurrir para objetivar sus pensa-
mientos, ell tanto le fué dable expresados gráficamente por el me-
dio único en su perfección y definitivo en sus alcances cronológico 
y geográfico qm el ingenio fenicio consiguió depararle. 

La significación Social y Cultural de la Escritura excede a 
toda ponderación. Ningún otro medio de expresión, de cuantos 
el hombre ha conquistado, reúne, tantas y tan obvias cualidades 
como ella: simplicidad en sus elementos; facilidad de enlace y 
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combinación de los mismos; posibilidad (le representar clara y 
distintamente todos y cada uno de los lancinas O emisiones de la 
voz, bien sea aislados O articuhulos y, por ende, de recoger en 
forma gráfica la totalidad de las palabras que se han producido 
y lleguen a producirse en los idiomas, lenguas y dialectos exis-
tentes, desusados, en proceso de formación o susceptibles de crear-
se en el tiempo y el espacio. 

A mayor abundamiento, entraña la Escritura dos excepcio-
nales ventajas, además de las expuestas, distintivamente propias 
y superlativamente útiles e importantes, dentro de la diversidad 
de vehículos expresivos con que cuenta la humanidad. En efecto, 
la difusión de las ideas no tiene valladares desde el advenimiento 
de la palabra escrita, que las propaga presta y ampliamente hasta 
universalizarlas; mientras, por otra parte, queda asegurada desde 
entonces la perpetuación del pensamiento, hecho saliente que 
connota conservación y aprovechamiento constante: er.apETtnim 
moBILE. 

"Otros poderosos medios de divulgación han aparecido des-
pués, dicen los eruditos historiógrafos Emilio y Arturo Ilelaño, 
pero la escritura es y seguirá siendo, mientras exista el hombre, 
el mejor y casi único archivo del pensamiento humano. Seguirá 
tambión siendo el instrumento maravilloso por cuyo conducto se 
crean obras de suprema belleza, el solicito colaborador de la Cien-
cia, el pregón de la :Ley. Y continuaremos considerándola con el 
respeto) que nos hace decir, cuando queremos expresar que algo 
era inevitable, que habla forzosamente de ocurrir: "estaba es-
crito". 

Ha llegado a estimarse la Escriutra como creadora de la Histo-
ria, por cuanto los hechos pertenecientes a esta valiosa ciencia de 
las grandes realizaciones humanas, son justamente aquellos que ha 
sido posible comunicar a todos los hombres de todos los tiempos, 
merced a la palabra escrita. Quizá no haya nada más edificante pa-
ra encarecer sus atributos, por más que éstos abundan en cantidad 
y rivalizan en excelencia, como dejamos esbozado en esta intro-
ducción y trataremos de acreditar en los capítulos ([Un Siguen. 
Pero es lo cierto que la Escritura merece destacarse de entre las 
más elevadas manifestaciones del esfuerzo humano, por su con- 
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.cmTencia a las funciones creativa y divulgativa de casi todas las 
ramas del conocimiento, tanto como por sus demás virtudes car-
dinales múltiples y propias, dignas de la clasificación del estu-
dioso y de la consagración del filósofo en la Ciencia Alfa-
bética o Alfabetologia. 
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CAPÍTULO 1 

ANÁLISIS DE LOS ELEMENTOS DE LA ESCRITUllA 

CONCEPTO Y CARACTERÍSTICAS INTRÍNSECAS 1W. SU 

FUNCIÓN Y CONTENIDO 



ESCRIBIR —del latín scribere— es, en un sentido estricto, 
representar las palabras por medio de letras o signos trazados en 
una superficie. 

El término LETRAS, en latín littera-ae, corresponde puntual-
mente a los signos o figuras  especiales con que se representan 
de manera gráfica los sonidos que integran las palabras. 

A su vez, las PALABRAS (latín parabola, del griego 
rapaflo-W: "pará" = al lado y "bállein" = arrojar) no son sino 
sonidos o conjuntos de sonidos articulados en forma peculiar por 
cada pueblo o demarcación histórico-geográfica, que expresan 
ideas o concepciones mentales de las cosas. 

Debe inferirse del somero análisis anterior, que la Escritura, 
genuinamente considerada, es representación gráfica de palabras 
y 110 reproducción formal o simbólica de imágenes. 

Se caracteriza evidentemente la Escritura por la función re-
presentativa, específicamente fonética, de sus elementos propios 
y exclusivos: letras y otros signos gráficos de acento y puntuación, 
Y por el contenido intrínseco, eminentemente ideológico, de su fi-
nalidad expresiva. 

Concretamente, la Escritura representa sonidos y expresa ideas, 
identificándose así con la palabra escrita e independizándose subs-
tancialmente de las artes precursoras de ella: Dibujo, Grabado 
y Pintura, cuyas representaciones son de carácter objetivo y por 
ende no fonético, cuyo contenido corresponde a sus propósitos de 
expresión esencialmente estética, antes que ideológica, y cuyos 
elementos abarcan múltiples y variados recursos: líneas, sombras 
y colores, para sus bellas realizaciones formales. 

La expresión de las ideas por medio de sonidos aislados o ar-
ticulados, emitidos de viva vol: palabras orales, o representados 
gráficamente: palabras escritas, es materia constitutiva de los 
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idiomas, formas superiores del lenguaje y máxinio grado de per-
feccionamiento alcanzado por el. hombre en la satisfacción de 
una de sus más fuertes tendencias congénitas: comunicarse con 
sus semejantes. 

Empero, la estrecha relación que en el terreno 'idiomático exis-
te entre las dos clases de palabras, eh 'razón de la 'íntima corres-
pondencia que tienen dentro (le cada lengua las funciones de 
hablar y escribir. no excluye la existencia de coialic 	propias 
de cada urm (le estas actividades ni menos aún -impide considerar 
las características distintivas de cada una de aquellas manifesta-
ciones, de la misina manera que no obstante la natural relación 
inseparable del pensamiento y el lenguaje --fases de un mismo 
fenómeno psico-biológico, más que fenómenos diferentes, inter-
no y externo, respectivamente— es dable y preciso abordarlos me- 
tódicamente por separado, y en tanto el. estudio del pensaniien-
to constituye el objeto de la Ciencia Psicológica, el del lenguaje 
se enfoca desde otra rama del saber o sea la Lingüística. 

El examen detenido de ambas funciones: hablar y escribir, 
y la estimativa de sus correspondientes clases de palabras, exten-
dida al. origen, desarrollo, constitución y alcances de una y otra, 
nos lleva al conocimiento de que mientras la palabra hablada 
pertenece por entero al mundo (le los idiomas y es d. elemento 
que lo origina y constituye fundamentalmente, la palabra escrita, 
si fiien forma parte muy importante de ese anchuroso inundo, 
habida cuenta de su contenido fonético, es, sin embargo, con-
quista posterior que marca una etapa evolutiva dentro del mis-
1110, y tiene un campo especial propio y exclusivo, ilimitado y 
trascendente, determinado por su condición intrínseca (le expre-
sión gráfica —universal y eterna-- del pensamiento. 

Desde este punto de vista, la Escritura, considerada con toda 
propiedad y amplitud, se eleva efectivamente por sobre la fun-
ción unilateral que ejerce dentro de cada idioma y constituye 
desde su advenimiento un arte nuevo, distinto de los conocidos 
hasta entonces y excepcionalmente significativo e importante: 
el arte de representar gráficamente los sonidos para expresar a 
la distancia y permanentemente las ideas. 

Los idiomas —pueblos (le un mundo habitado también por 
seres vivos: las palabras--, tienen ya desde el nacimiento del arte 
de escribir un nuevo vehículo, un medio eficaz para representar 
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sus expresiones orales, para fotografiar, por así decirlo, los fo 
nemas aislados y articulados que componen SUS vocablos, para 
dar, en fin, otra dimensión a sus elementos expresivos: la di-
mensión gráfica de la función de hablar, que la invención del 
Alfabeto introduce, completando y perfeccionando la actividad 
idiomática. 

Mas, conquista tan valiosa del espíritu humano, determinante 
de la dilatación del pensamiento en el tiempo y el espacio, es 
susceptible de amplia investigación, de estudio exhaustivo, de 
ordenamiento metódico de conocimientos homogéneos; y tanto 
por (3110 como por su trascendencia en el desarrollo de la civi-
lización y en el auge de la cultura, la Escritura ofrece material 
cualitativa y cuantitativamente suficiente para formar una rama 
especial del árbol de la ciencia. 

27 



CAPÍTULO II 

GÉNESIS DE LA ESCRITURA 

FACTORES DETERMINANTES DE SU CONSTITUCIÓN 

ARTES PRECURSORAS Y ARTES TRANSITIVAS 



Al historiar la Escritura, los autores coinciden siempre en 
identificar con el 1)ibujo el origen de agitella maravillosa crea 
ción humana. 

La generalidad de tratadistas de la materia, considera asi-
mismo, como impulso genésico del arte de escribir, la necesidad 
de plasmar sobre una superficie impresiones O ideas incipientes 
que el hombre primitivo hubo de experimentar, y estima con-
firmada tal hipótesis por la instintiva inclinación de los rii11os a 
trazar rasgos y toda suerte de figuras a las cuales ellos atribu-
yen representaciones subjetivas y objetivas. 

Sin embargo, cabe y procede meditar en primer término Si 
esa tendencia natural del hombre prehistórico, evidenciada 1)01' 
el instinto infantil de hacer trazos y esbozar figuras, no corres-
ponde precisamente sino al motor creativo del. Dibujo mismo y 
si, por ende, se ha caído en una lamentable confusión aprecia-
tiva al enjuiciar equivocadamente la tendencia generadora de arte 
tan antiguo en Sil aparición e infaltable en las manifestaciones 
espontáneas (101 nifix), como el factor natural que engendra la 
Escritura. 

El Dibujo es una actividad eminentemente imitativa, de re-
presentación formal e intención decorativa cuando no ilustrati-
va. Su contenido corresponde así a la forma en lo inniediato, 
pero abarca también una interpretación objetiva de lo emotivo, 
sentimental y aun conceptivo o abstracto, la cual le imprime un 
carácter imaginativo y simbólico (le limitadas aptitudes expresi-
VaS en cuanto a las  ideas aunque de amplias posibilidades para 
SU ilustración y para la captación y realización de la belleza. 

En último ain 	el Dibujo comprende también una fina- 
lidad utilitaria, ostensible en sus aplicaciones dentro de casi todas 
las ciencias y múltiples actividades introducidas por la civiliza- 
ción e inicialmente manifiesta en la infancia del hombre 	de la 
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'humanidad a través de seriales o marcas trazadas O grabadas para 
indicar la propiedad, el lugar de colocación o el destino mediato 
de los objetos de uso personal, siendo dable observar, por otra 
parte, cómo los individuos que por ignorancia del arte de es-
cribir no pueden firmar, recurren igualmente al empleo de líneas 
o símbolos característicos, frecuentemente una o varias cruces u 
otros dibujos ei_ementales. para expresar su propio nombre o re-
presenntr fácil aunque vagamente su propia persona. 

Ahora bien, ni estos sencillos dibujos que en pleno floreci-
miento del arte (le escribir utiliza para autorrepresentarse sim-
bólicamente el iletrado, ni aquellos esquemas y grabados que el 
hombre-niño y el niño-houtbre trazan para marcar Sis perte-
nencias o trasuntar sus primeras impresiones mentales, pueden 
considerarse como escritura rudimentaria ni tampoco como pasos 
genésicos de ella, puesto que el ignaro no 	ptwque no sabe 
escribir y el infante. tanto n'imita! como cronológico, 110 conoce 
ni está en capacidad de intuir otro medio distinto del que em-
plea al trazar sus marcas o delinear stis nacientes reacciones in-
ternas. La Escritura no lta sido ni siquiera presentida cuando 
los alcances del pensamiento y del lenguaje humanos llegan ape-
nas a la concepción de lo útil v a 1.1 emoción de lo agradable 
en relación con los objetos. exteriores. cuya imitación o repre- 
sentación l'orinal interesa concrenunente 	atrae de manera es- 
pontánea al sujeto. 

Acusa ligerez¿i pensar. cosa frecuente, que el impulsu la tu-
ra 1 de marcar los objetos y decorar las superficies con símbolos 
e imágenes determine la constitución de la Escritura. En rigor, 
tal actividad instintiva no origina sino el. Dibujo y el Grabado, 
así como la Pintura cuando interviene también el color, ya que 
la Escritura -----en su única acepción genuina--- 111) adviene desde 
que el ser imitan° experimenta deseos iniciales do diferenciar 
lo suyo o embellecer los muros de su vivienda, sino hasta Crian-
do le asalta la inquietud de representar gráficamente las palabras 
con que puede ya nombrar las cosas y luego calificarlas y aun 
designar las acciones, es decir, cuando posee ya una lengua, bá-
sicamente al menos, y siente la necesidad de representar por me-
dio de signos O figuras no ya los objetos gratos o interesantes sino 
los sonidos que la voz emite y articula parir 	}m'osar todas  las 
ideas. 
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La Escritura nace, pues, después que el hombre ha evolucio-
nado lo bastante para poseer un idioma, y la originan desde sus 
auténticos inicios la tendencia a perpetuar el pensamiento —sin-
tesis de la elaboración mental— y la necesidad de comunicarse a 
distancia por un medio fácil, rápido y ampliamente expresivo, 
condiciones que no swisfacían las palabras orales (antes del te-
léfono, el telégrafo y la radiodifusión) y que en modo alguno 
podían cumplir las artes imitativas del color y la forma. 

Tales artes, empero, diferentes de la Escritura por las ten-
dencias naturales psicológica y cronológicamente distintas que 
las generan, como por la diversificación de los elementos, con-
tenidos y finalidades expresivas que las caracterizan, son, no obs-
tante, precursoras y auxiliares del arte de escribir. 

Los trazos o elementos del Dibujo, ciertos recursos de la Pin-
tura y algunos procedimientos del Grabado, contribuyen a plas-
mar los FONOGRAMAS o sigilos propios de la Escritura en cuanto 
éstos tienen de figuración original o imitación objetiva en su 
nacimien to. 

Las combinaciones lineales del dibujante, la tinta y el pincel 
del pintor y el buril del grabador, junto con la piedra y el papel 
que todos tres han aprendido a utilizar a la altura en que los 
fenicios mlizan el milagro de crear los primeros 22  caracteres 
fonéticos, prestan en efecto v así sea indirectamente un con-
curso valioso a la constitución de la Escritura, en función de 
antecedentes aprovechables, utilizados por cierto como auxiliares. 

En el capítulo correspondiente podremos apreciar en qué me-
dida las tres artes contribuyen a facilitar la representación grá-
fica de los fonemas iniciales, confirmando cómo los creadores y 
los perfeccionadores del AL ABETO hubieron de hacer uso de 
ellas para tal fin concreto. La primera "G'', como la "A" pri-
mitiva y las demás letras originales, representaron siempre los 
sonidos respectivos de la voz hur»ana —carácter primordial de 
la Escritura-- y -al enlazarse hicieron posible la representación 
de todas las articulaciones y palabras --acervo de los idiomas—
consumándose plenamente  la aspiración de expresar en forma 
gráfica las ideas, que es la función suprema y medular de la 
Escritura. Mas, 011. el proceso figurativo de los signos literales, 
el ingenio fenicio y luego el griego aislan el primer sonid.o de 
cuantos intervienen en determinadas palabras de uso Corriente

, 
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tales como "GUIMEL", camello; "ALEE'', buey (ambas en he-
breo, lengua clásica de Oriente) y para representar gráficamente 
tales fonemas aislados graban, pintan o dibujan aspectos :físicos 
de dichos animales, como aprovechan el contorno de una puerta 
dk-, tienda para trazar la primera "D" (en hebreo "DALET") y in 
forma oval del ojo (en hebreo "HAYIN"), para materializar por 
vez primera la vocal "0". (I Cuadro Alfabético). 

Genio resumen de lo expuesto, podemos afirmar que las ar-
tes imitativas no originan la Escritura o, por mejor decir, que 
el origen de esta elevada conquista de la humanidad no descan-
sa ni directa ni substancialmente en el Dibujo, el Grabado y la 
Pintura. 

Nos es dable afirmar, en cambio, que dichas artes constituyen 
antecedentes del arte de escribir en la cronología de las activi-
dades representativas y expresivas del hombre, de donde resul-
tan ser prectirsoras de la escritura. 

Asimismo, podemos considerarlas como auxiliares en la for-
mación del Alfabeto, ya que el hombre debió utilizar sus recursos 
para plasmar la función figurativa de los sonidos de la voz hu-
mana. 

Concluimos, por otra parte, que el nirio percibe precozmente, 
en las cosas que le sirven y le agradan, lo útil y lo bello, así como 
que el hombre primitivo tiene también desde la Edad Paleolítica 
precoces reacciones emocionales en presencia de las personas, co-
sas y animales que hay a su alrededor y aun ante los hechos o 
sucesos de especial interés o atracción para él. Uno y otro se 
sienten inclinados a imitar las cosas que encuentran agradables 
y a representar o simbolizar sus impresiones incipientes de lo 
utilitario, iniciándose inconscientemente en el Dibujo, el Grabado 
y la Pintura mediante intentos crecientes de representación for-
mal en los que poco a poco van prescindiendo del .estímulo ob-
jetivo, es decir, produciéndose con ¿istracción del elemento 
material, e inspiránd.ose en concepciones mentales o ideas rudi-
mentarias de esas mismas cosas gratas e interesantes. 

Finalmente, quedamos en aptitud de establecer que el pro-
ceso integral y trascendente de la Escritura se gesta indepen-
dintemente (le tales artes y con posterioridad a la constitución de 
las mismas, como producto de nuevas y avanzadas reacciones y 
de finalidades evolutivas que parten de la formación de los idio- 
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mas y consiguen al cabo —empleando las artes imitativas como 
elementos puramente auxiliares— salvar las distancias en la in-
tercomunicación de las ideas y asegurar definitivamente la per-
petuación del. pensamiento. 

NATURA NON FACIT SALTUM I  y, a propósito de la Escritura, el 
añejo apotegma tampoco hace excepción, pues que el hombre 
no pasó de las meras reproducciones formales a las avanzadas 
representaciones fonográficas, es decir, de las artes precursoras 
—tan distintas en sus contenidos como distantes en sus finali-
dades— al arte de escribir, que marca la cúspide en materia de 
expresión figurativa. 

El puente, infaltable en las creaciones de la naturaleza corno 
en las obras humanas, lo constituyen en cuanto a la Escritura 
los ideogramas y pictogramas, verdaderas artes transitivas entre 
el Dibujo, el. Grabado y la Pintura, por una parte, y las pala-
bras escritas, por otra, ya que —como apuntamos en la segunda 
parte de nuestro Proemio— las realizaciones ideográficas y pic-
tográficas no son sino representaciones directas de las ideas por 
medio de imágenes completas o simbólicas (le las cosas mismas, 
pinturas y dibujos ideológicos, vale decir, cuyo único punto de 
contacto con la Escritura se encuentra en la función expresiva 
dell pensamiento, que esa elevada conquista humana realiza ple-
namente representando en forma gráfica las palabras, y aquellas 
actividades transitivas intentan cumplir de manera directa, me-
diante la representación figurada de los objetos. 

La ideografía, término que abarca una y otra de las acti-
vidades relacionadas, ofrece mayor interés como Estadio Pre-al-
fabético semi-evolutivo o manifestación esforzada del afán hu-
mano por perpetuar y extender el radio (le sus expresiones, que 
como arte influyente en la constitución de la Esci'itura genuina, 
a cuyo advenimiento no concurren directa o inmediatamente 
ideogramas y pictogramas. 

Por tal razón, ampliaremos su estudio en capitulo distinto 
de éste y previo al destinado a la creación y evolución alfa-
béticas. 
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CAPÍTULO III 

ESTADIOS PREALFABÉTICOS 

PRIMITIVO Y TRANSITIVO 

IDEOGRAFÍA 



(ILUSTRACIÓN N9  I .—Ilistoria Gráfica.) 

1 

Las artes precursoras, que liemos examinado con alguna ex-
tensión, y sus aplicaciones directas en la, descripción figurada 
de las ideas —propósito común de los Pictogramas y los Ideo-
gramas, cuyo estudio dejamos apenas bosquejado-- constituyen 
los ESTADIOS PlIEALFAISÉTICOS, primitivo y transitivo, res-
pectivamente. 

Las relaciones de la Escritura con el Dibujo, el Grabado y 
la Pintura, han quedado analizadas dentro del capitulo anterior, 
en sus dos aspectos concretos: como antecedentes en el orden 
cronológico de la expresión figurativa, y como auxiliares piro 
plasmar los signos gráficos o fonográficos que integran el Al-
fabeto. 
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'Tenemos ya Sólo pendiente a este respecto, ilustrar nuestras 
especulaciones con pruebas objetivas de los fines de índole uti-
litaria y decorativa perseguidos por el hombre de la Edad Pa-
leolítica al iniciarse instintivamente en aquellas bellas artes, reac-
cionando de manera espontánea a la atracción de lo grato y 
al interés por lo propio, obediente a la tendencia natural y tem-
prana de imitar las formas y representar los objetos. 

Esa tendencia se manifiesta clara y progresivamente en los 
descubrimientos logrados por los geólogos, estudiados por pa-

leontólogos y antropólogos notables y clasificados p°r sabios in-

vestigadres e historiógrafos de nombradía universal. 

(ILUSTRACIÓN 
N" 	

Través de la Pr(?historia.) 

De estos importantes hallazgos, correspondientes a la Edad 
de Piedra en sus periodos Paleolítico Superior y Mesolítico, ofre-
cemos tres interesantísimas muestras: dibujos hendidos en huesos 
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de ballena terciaria, en la primera (Ilustración N9  2); en la se-
gunda, otros, grabados sobre los rocosos muros de una caverna de 
las estaciones Aurifiacense o Solutrense --de la gruta de Aurig-
nac, Alto Garona, y de Soltaré, norgoftr.--- (Ilustración N9  3), y en 
la tercera (Ilustración N9 1,), figuras pintadas con peróxido de 
hierro, sobre diversos artefactos también pétreos, seguramente ar-
mas defensivas y ofensivas o adornos primitivos del "Homo-fa-
bel'" (le aquellos remotos tiempos en que promedia la Era inicial 
de la Pre-Historia. 

LUSTRACiÓN N9 	T. de la P.) 

El eminente tratadista Pérez Allariluz (A TRAVES ni-J‘, LA 
PREHISTORIA, pág. g) líos dice respecto (le estos arcaicos gra-
bados y dibujos: "Todos los prehistoriadores están de acuerdo 
en que hasta comienzos del Paleolítico superior, es decir, hasta 
el Aurifiacense, no aparecen las primeras manifestaciones artís-
ticas del Hombre prehistórico, Se recordará que poi' esa época 
el frío se lince tan intenso que obliga a los Cro-Magnon y a los 
Hombres de Griumaldi a buscar refugio en las rocas. La caza 
abundante, la excelencia de sus anuas, la posibilidad de conser-
var indefinidamente la carne, hace que el Hombre emplee sus 
ocios forzosos en algo. Y realiza sus primeras tentativas por el 
camino del arte. Adorna las paredes de su cueva con algunas 
pinturas, intenta las primeras tallas en hueso y marfil o graba 
en la superficie lisa de los huesos planos algunas figuras de un 
raro realismo''. 

Asombra la perfección del grabado de la figura N9  :55  que 
representa al teinib,e Oso de las cavernas, y su propósito de- 



coratívo salta a la vista, coincidiendo los prehistoriadores al ex-
plicar que en las postrimerías del período Paleolítico el descenso 
de la temperatura obliga al hombre a refugiarse oil lo más hondo 
de las cavernas, donde le es dable superar su técnica en el trabajo 
de la piedra y del hueso, porque dispone ya del fuego y de la 
luz que lta aprendido a procurarse quemando grasa animal, y 
porque el frío intenso ha hecho emigrar a los bosques distantes, 
caballos, toros y Hasta mamuts y uros, cuya presencia añora aquél, 
supliéndola con repre,sentaciones murales que lo distraen en su 
encierro forzado y alegran su vivienda adornándola con imáge-
nes de las cosas exteriores que antes le han impresionado gra-

-talmente. 

(ILusTitAcióN 	 T. de la P.) 

De los dibujos que la fig. N" .1, reproduce, los autorizados her-
nimios livianos nos ofrecen una interpretación lógica e interesante 
al considerar cómo -a partir del Período Mesolítico, en el cual 
so marca un evidente adelanto en las tendencias y en las reali-
zaciones del "Ilonto-sapiens"--- el hombre primitivo afina su 
sentido artístico pasando del gusto por la decoración de su mo- 



rada a preocuparse por adornar su propia persona, y de aqui, 
a interesarse por ornamentar sus armas y objetos de uso personal, 
a los cuales es posible que trate de diferenciar o marcar signi-
ficativamente para si con figuras distintivas o señales represen- 

tativas del autor o del dueño. 

(Mustrackuv N9  5.---A. T. de tu P.) 

1.11
inalmente, de las inscripciones Rupestres (en latin: 

rupes, 

roca) —con cuyo estudio abre la Epigrafía su materia espe« 
¿inca— elegimos una reproducción del maravilloso Bisonte de 
la Cueva de Altamira en Santander, España, llamada con razón 
por Georges Goury: "La Capilla Sixtina del Arte Cuaternario"; 

pintura primitiva del más VIVO 
realismo, en la cual el autor o 

los autores, labrando la roca y aplicando sobre ella tierras de 
colores desleidas en grasa de animales de caza, plasmaron con 
gran habilidad sus inclinaciones ornamentales, la atracción ue 
los seres y objetos l'ailes ejercían sobre ellos y su delectación 

q
por 

las realizaciones artísticas, a través de la reprollicción del color 

y la forma y (
le la representación de sus incipientes concepcio 

nes estliticas y sentimentales,  
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"Toda la suntuosidad colorista (le la pintura de la época gla-
cial. se  manifiesta en la cueva de Altamira, nos dice Friedrich 
Behn, continuando así su interesante descripción: Aparte de al-
gunas imágenes aisladas de Jabalíes, Caballos y Venados, domi-
na aquí el Bisonte, repetido innumerables veces en toda cJase de 
actitudes y posiciones, tranquilo, furioso y dispuesto al ataque, 
pacíficamente dormido o expirando, con el arma mortifei.a en el 
flanco. Por primera vez en la historia del arte encontramos aquí; 
en el tratamiento de los ojos la reproducción de procesos LAními.:.. 
cos (rabia, dolor); la policromía agota todas las posibilidades imaj 
ginables con dos colores. Una segunda exaltación del patura-
lismo por encima de Altamira ya no es posible". 

92 



La expresión definidamente estética y eventualmente utilita-
ria de las Obras anteriores, comienza a ser ideológica en los pie-
togramas, originalmente también rupestres y asimismo iniciados 
en el periodo Paleolítico superior, etapa Magdaleniense o esta-
ción final de aquél. 

De la representación formal de lo interesante y agradable, vi-
gorosa y artística, el hombre cavernario avanza a una represen-
tación objetiva (le lo conceptual, menos bella pero de más amplio 
contenido expresivo, propugnando por la proyección directa de sus 
impresiones internas o mentales, por el relato dibujado de ellas co-
mo de algunas situaciones y determinados hechos significativos 
en su vida y en la de sus congéneres. 

Curiosas inscripciones pictogróficas ostentan stt antigüedad 
prehistórica y revelan las aspiraciones descriptivas de aquellos 
pueblos, en. plena Era del lleno. justamente en España Noro-
riental y al Mediodía de Francia, se han descubierto los vestigios 
más remotos del esfuerzo humano tendiente a figurar sobre la ro-
ca ideas de vida y movimiento, imágenes sugerentes de sucesos 
sobresalientes, simplificadas reproducciones objetivas y subjetivas 
a las cuales artistas primitivos empeitáronse en comunicarles fun-
ciones acusativos de relación, actitud, rango, locación, etc. 

ILUSTRACIÓN N9 	Gráf.) 

Pictograma existente en Cógul, Lérida, provincia Catalana li-
mítrofe con Francia, que acusa ya algún desarrollo de la com-
posición. Representa escenas de caza y una especie de danza 
ejecutada por nueve mujeres en torno a una figura masculina. 

• 
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Famoso es también el relato pictográfico sobre piedra, encon-
trado en Bolnisliin, Suecia, que en el grabado inmediato (ilus-
tración N9 7) reproducimos, y en el cual se advierten numerosas 
lanchas tripuladas por una cantidad variable de remeros, mientras 
algunos individuos a pie efectúan la caza (le especies animales 
probablemente anfibias, 

(ILUSTRACIÓN. N9 	G.) 

La pictografía, que es la forma más simple de la representa-
ción ideológica figurada, ha sido empleada abundantemente por 
tribus americanas aborígenes, de civilización poco desarrollada, 
pues en los imperios, reinos y señoríos pertenecientes a las cultu-
ras avanzadas del Continente, la expresión. objetiva es ideográfi-
ea, es decir, simbólica y por ende registra un grado mayor de 
evolución. 

III ilustración siguiente (N9 8) tipifica el pictograma de los 
Pieles Rojas, en pleno siglo XIX. Trátase de un curioso mensa-
je enviado en 18,1g por miembros de la tribu citada al Congreso 
de Wáshington, reclanumdo la posesión de varios lagos colindan-
tes con su reservación. La grulla que se observa en el extremo 
derecho, representa al. jefe de los demandantes o Totcni del. clan; 
las figuras siguientes corresponden a los demás caciques o metas 
(pie acompañan a aquél en la petición, y los cuales tienen sus 
ojos y sus corazones comunicados por medio de hilos para 111di- 
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car la unidad de miras y (le sentimientos. El Presidente del Con-
greso de la Unión está representado por la figura humana ata-
viada al parecer de etiqueta, y la Cámara posiblemente por el 
último dibujo de la izquierda. De los ojos de la grulla salen tres 
hilos más, y otros dos del corazón, dirigidos los primeros hacia los 
lagos y a la parte superior de las imágenes representativas de la 
Asamblea y de su dirigente, y los dos últimos, a los corazones del 
Presidente y de los representantes congresales, respectivamente. 

(kusTRAcióN N9 	E. C., 389, T. V.) 

15 
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Los ideogramas señalan un paso más en los procesos transi-
tivos que van del arte de pintar o grabar los dibujos, al arte de 
escribir, conquista suprema y distintiva de la expresión gráfica del 
pensamiento. 

La representación ideográfica es también, como la pictográfi-
ca, un trasunto figurado de ideas más o menos limitadas, median-
te imágenes objetivas; pero las figuras representativas no son ya 
directas sino simbólicas, entrañando un contenido conceptual emi-
nentemente metafórico. 

Alegorías ideológicas de esta naturaleza kan sido encontradas 
en todos los continentes, correspondiendo generalmente a pueblos 
poseedores de un grado apreciable de civilización. En Europa es 
célebre por su remotidad y por el enlace y variedad de sus signos, 
la inscripción ideográfica mural encontrada en la Cueva de la Pa-
siega, Santander, España, que el grabado Ni) 9 ilustra a conti-
nuación: 

(iLusTaAcliSN N' 	(i.) 

Ideograma correspondiente a la Estación Magdaleniense, etapa 
Superior del Período Paleolítico. Cueva de la Pasiega. 

Francisco Esteve Botey en su documentada Historia del Gra-
bado (Colección Labor, Tomo I.V. págs. '27-28)1  que recoge sus 
propias teorías y las experiencias de sabios investigadores, comen.. 
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ta (le esta suerte el origen, la comunidad y el desarrollo casi uni-
versal de la Ideografía en los tiempos prehistóricos: "En las gru-
tas de Nueva Gales del Sur y en Puerto George, se hallan mar-
cados en las rocas como exvotos propicios a la misericordia de 
SUS dioses, manos, pies y armas grabados en silueta como en la 
Península ibérica. 	El hombre de todos los países, observador 
eterno del natural, lo imita no sólo en sus formas externas de-
terminadas por la silueta y la actitud, por las manchas y las iri-
saciones de la piel, sino en las provocadas por el dinamismo, que 
ha sabido captar, traducir y perpetuar en ejemplares adornos geo-
métricos de la más sencilla estilización, con la apariencia de un 
repertorio general ingénito. Los bojesnlimos del Cabo de Bue-
na Esperanza, como los negruzcos habitantes del Continente Aus-
traliano y sus archipiélagos, cazadores y pescadores antárticos, al 
igual que sus antípodas árticos, los pueblos americanos, esquima-
les del Hudson y del Baffin, lo mismo que las', tribus nómadas 
del gran desierto del Sahara y que los pueblos meridionales pri-
mitivos de Francia, o los trogloditas (le la Península Ibérica, se 
han expresado de igual modo en sus orígenes artísticos, decoran-
do a través de su sentimiento instintivo en la apreciación de las 
cosas que le rodean, las paredes de sus guaridas naturales, los ins-
trumentos de aplicación útil y los amuletos protectores que el gra-
bado, con su poder perpetuador, ha hecho llegar hasta nosotros 
a través de todas las vicisitudes naturales en el transcurso del 
tiempo". 

La superstición invade la mentalidad primitiva, como ley ge-
raíces en la inclinación natural del hombre a materializar o dar 
forma corpórea a sus concepciones religiosas, así como a simbo-
lizar los atributos del poder inherente a sus totems tribales y a 
fijar, con fines conmemorativos, episiodios legendarios atribuidos 
a sus deidades o acontecimientos de la vida real de sus caudillos. 

La superstición náyade la mentalidad primitiva, como ley ge-
neral, llevando a la humanidad a creer en cosas mágicas, en seres 
superiores para los cuales crea representaciones míticas que SU 
fantasía, estimulada por el fanatismo político y politeísta, 
matiza desde en las especies zoológicas más importantes hasta en 
el antropomorfismo, recurriendo a símbolos complementarios pa-
ra plasmar hunbién propiedades y virtudes (le las jerarquías 1111-
111M111S y divinas. 
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Este interés místico, que la lnunanidad vive en la infancia de 
SUS pueblos como en la de sus seres, origina con toda probabilidad 
la representación ideográ.fica o alegórica, tesis que encuentra con-
firmación en el carácter religioso cuando no épico de las primeras 
:inscripciones simbólicas, tanto rupestres como óseas, marfilinas 
y arcillosas, existentes en Europa y en Anu 	en Asia co.mo en 
Africa y Australia, y las cuales, en el transcurso de las Edades 
de Bronce y de Hierro, se hacen también. metálicas, hasta llegar 
en los umbrales de la Historia a producirse sobre corteza de ár-
boles y pieles de animales (papiro y pergamino). 

En las ilustraciones que siguen (Nos. o, 1 I, L'2, 13 y 14) 
puede apreciarse objetivamente lo expuesto, a propósito de los mo-
numentos antiguos de América, Asia, Africa ti Europa que al 
efecto liemos seleccionado: 

(11LusTRAcIóN NQ Iú. tl. G 

Altar de VI oixto-Cilinati diosa de la sal. venerada por  i rdnis a bor í gon,,s  

Ann'.!rica Central, en el que pueden apreciarse los signos calculiformes propios 
de la avanzada ideografía maya, 
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.44 
CitmaziNt ttrat b Cedri-bspiam 

13.2itrirtrts dor.iibia.133 mi,  e I Orsj4a3 ~mal ros la barr4rwl fla44• zuwa, 	ituctio,t, Mita>. 

La ideografía azteca abunda en monumentos probatorios de 
.1.os asertos antedichos, siendo buena prueba de unos los que se re-
producen. en la ilustración NY 1 1 . 

(It,usTnAcióry N9  11,—Pre-Iiist. (10 América, T. Luna C.) 

También los "quipos peruanos" constituyen un original siste-
ma ideográfico, ejecutado mediante cordones anudados y colga- 
dos de ramas de árboles, como aparecen en la ilustración N9 	. 

(11,usTiuscióN NQ 12 . —II, G.) 

r• 
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(ILUSTRACIÓN N9  13.---1-1. del O., M.) 

'Toro alado del palacio de Sargón, Mesopotamia, actualmente en el Museo 
del Louvre. Olyzsérvese la tiara adornada con un doble par de cuernos, sim- 

bolo del poder. 
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Por último, el grabado (le la ilustración N" .1,, que aparece 
a continuación, corresponde a motivos pictóricos egipcios, al-
ternando con inscripciones jeroglíficos de naturaleza ideográfico 
evolucionada. como veremos ett el capitulo siguiünte. 

sTBAci 6N.  N9  i 4, -.--1.-1. G.) 
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CAPÍTULO IV 

EVOLUCIÓN DEL IDEOGRAMA 

IDEOGRAFÍA JEROGLÍFICA, CUNEIFORME Y SILÁBICA 



1 

JEROGLIFICA (`trpOyAurpiKÓr— de `Lv i;ó, sagrado, y "iatup7b 

grabado) es la designación griega de la interesante expresión 
figurativa de Egipto usada privativamente por la casta sacerdo-
tal, de donde su calificativo de sagrada, por oposición a los sigilos 
empleados habitualmente por otras clases populares y nombrados 
por tal circunstancia denióticos (del griego: Sripos 771: (Vinos, 
pueblo). 

influyó sin duda en la denominación helénica la tradición 
egipcia de que agudos caracteres fueron ideados por los dioses, 
creencia que contribuía no poco a rodear de misterio y a mante-
ntr distante del acceso popular la pintoresca ideografía. 

Como Escriba de los Dioses se tenia a Thoth, el de la cabeza 
(le ibis, en la mitología nilense, la cual lo consideraba asimismo 
autor del "Libro de los Muertos" o Per-etn-hru (libro de irse ale-
jando). 

•• i 

(11:13ST1(ACUSN NY 	 (;.) 

1?ragineillo del Libro de los Intierlo4. 

Inicialmente, la representación expresiva de los ogipco:; era 
puramente pictográfica; mas pronto evolucionó hacia el idc( gra-
ma con la adopción de imágenes simbólicas, empezando -como 
hcirios visto que comienzan todos los pueblos antiguos-- por eni: 

blematizar divinidades y rangos gubernamentales, funcioms y 

privilegios del poder de reinar en bis conciencias y en las volun-
tades, en el bien y en los  bienes. 

1Tn cetro representAba un príncipe y aun abarcaba la acciÓil 
de gobernar ejercida por éste. del mismo modo que la imagen de 
un balcón. el ave mas befa y podc rosa del país, simbolizaba al 
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Dios triunfante, al fuerte lloras huésped del cielo, que se suspen-
de tul el aire y está sobre la tierra. f. li  i-nuro inclinado ¿degori-
zaba la idea de caer, y 1111 huso el arte de -tejer, ocupación frecuen-
te en las mujeres del. clunpo que por ello aparecen casi siempre 
representadas como hilanderas. 

La antigüedad de Egipto se remonta a unos ti000 años antes 
(le Jesucristo, si bien historiadores y egiptólogos refieren a la pro-
tohistoria el origen y el desarrollo de las dos primeras civilizacio-
nes que estimase florecieron en el valle del Nilo antes de la pri-
mera dinastía, iniciada por Melles alrededor de 5600 a 53000 a. 
de J. C. 

Hasta 30 dinastías más se sucedieron antes de la Era Cristia-
na, de las cuales apenas unas cuantas marcaron la huella de su 
paso mediante realizaciones consagradas en monumentos que han 
resistido la pátina del tiempo. Tales soli la IV que comenzó ha-
cia 4731 y se significó por las grandes construcciones y artísti-
cos relieves, esculturas y pinturas, como por el fomento de las 
ciencias y las artes. Keops, segundo monarca de esta serie, cons-
truyó la primera gran pirámide ubicada en la altiplanicie de 
Gizeh, encargándose sus sucesores de erigir las restantes,. hasta 
llegar a la -1.11tima ejecutada durante la dinastía Vi. De las siguien-
tes, ninguna interesa mucho en lo que concierne a esfuerzo civili-
zador, hasta Pegar a la XVIII   ( \ 15_M 7, y a la XX t l 02 )1 111,«; cuales 
implantaron la llamada sexta civilización y promovieren la su-
premacía (le Tebas, ciudad la más poderosa de aquella ('poca y 
centro de activas relaciones exteriores con Siria, Babilonia, las co-
lonias fenicias y Grecia. 

De 1102 a 952 a. de .1. C., .actuó la dinastía XXI, carac,!eri-
zándose por el reparto amistoso del país entre reyes-sacerdotes 
tebanos y soberanos de Tanis en. el della. Constituye este .perío-
do una especie de Edad Media del antigm.) Egipto, por cuanto que 
los reyes-sacerdotes edificaron en Deir-el-Bahari (.111 escondrijo 
dentro del. cual guarecieron el patrhumrio cultural de su casta 
----semitizado particularmente en el idioma y en las artes, merced 
a las relaciones con los pueblos asiáticos de que antes hicimos men-
ción-- y dedicarónse a elevarlo reposadamente. 

Hemos hecho el largo paréntesis histórico anterior, para poder 
explicar mejor el_ proceso evo!utivo de la ideografía egipcia en 
su tercera fase, es de.cir, del ideograma post-pictográfico al silá- 
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hico, ciertamente emparentado con el alfabeto fonético (le los fe-
nicios por razón del intercambio que, según dejanws irntotado, se 
produjo activamente de 1587 a l 102 antes de Cristo, entro ambas 
civilizacion es, 

Juan Francisco Cbampollión, gran orientalista y miembro de 
la expedición de Bonaparte a Egipto (1798-1799). descubrió en 
Rosetta una piedra grabada con inscripciones de tres tipos dife-
rentes: definidamente ideográfico la de la parte superior, encon-
trado por cierto incompleta; cursiva !o central, y la inferior en 
griego. El eminente filósofo y lingüista inglés doctor 'nomas 
Young, consiguió identificar en la primera el nombre (le Molo-
meo„ cuya dinastía reinó en Egipto entre 3oo y 200 ;i, de „1 C, 
Este feliz acierto y la presencia (le las letras griegas en la terce-
ra leyenda facilitaron a Chaiupollión la tarea de descifrar los 
jeroglíficos de la inscripción central. consiguiendo inferir valores 
fonéticos en ellos al descomponer el 1iontbre d Ptolomeo o Tu-
len is en la forma que aclara la ilustración siguiente: 

Las ii); ®, Ti Ist o; .244/ 9 	11111 Al; tl1; i/ p égp 

(11,usTitAcióN N9 1{j._•--H.  del O.; 

Aislados estos primeros caracteres, repitió el experimento con 
otras estelas, en las cuales pudo leer sucesivamente los tres nom-
bres contenidos en la ilustración que sigue: 

  

7.)141%.%  

  

  

Berenice 	 Cleopatra. 

Alejandro. 

(1.i.usT(tAcióN NQ  17.- 11. del O.) 

Este método sugestivo e itilelip,ente lo condujo al cabo a la in-
terpretación (le la mayoría (le los signos egipcios representativos 
(le sonidos, que poco después pudieron conocerse íntegramente. 
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(ILUSTRACIÓN N 18,—H. G.) 
Jerogl í ricos 	ipcios compl.etos, con valor fonético. 

Dada la antigüedad de la civilización egipcia y et contenido 
fonético de los caracteres hieráticos arriba ilustrados, así como 
la forma menos simplificada que éstos presentan con relación a 
las grafías del &llenito fenicio, parecería que el, mérito de la inven-
ción del alfabeto corresponde a Egipto antes que a Fenicia, y 
así lo han afirmado al_gunos historiadores. No obstante, es ine-
xacta esta teoría, ya que las más recientes e intensivas investi-
gaciones acreditan de manera fehaciente que la representación 
fonética de los jeroglíficos es posterior a la creación cadmea ope. 
rada hacia los siglos XIV o XV a. de . C., cono) apuntamos en 
otro capítulo; resultando así (pie aquella MieVil y elevada fase de 
la jeroglífica 110 Os sino una adaptación de la ideografía sacerdo-
tal a la fonogra fía preconizada justamente por esa creación de los 
primeros navegantes del orbe, en un influjo pie propiciaron las 
activas relaciones (le uno y otro pueblos, realzadas en Biblos e in-
tensificadas en Tebas durante las dinastías XVII:1-XX, cuyos fa-
r¿iones gobernaron desde la gran ciudad del Ml(, justamente en-
tre los siglos XVI.  y XI precristianos, adaptación finalmente 
perfeccionada por los reyes-sacerdotes, del siglo XI al IX a. de J. C. 

Como dice Lénormant: "Ningún pueblo que haya partido del 
jeroglífico, con su origen ideográfico, puede llegar a inventar el 
alfabeto". Y, en efecto, los signos fonográficos de Egipto jamás 
llegaron a despojarse de su genealogía metafórica Y  antes bien sus 
escribas alternaron las figuras con valor fonético y las de sus ideo- 
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gramas primitivos, utilizando hasta 3000 símbolos mixtos mai en 
sus inscripicones últimas y más avanzadas; sin contar con que es-
tos caracteres no alcanzaron en ningún tiempo difusión popular 
ni menos fuera de sus fronteras territoriales, hecho que viene a 
probar que tampoco influyeron en la constitución de los alfabe-
tos orientales y occidentales, en cada uno de los cuales se mani-
fiesta visiblemente la influencia de las letras fenicias. 

Antes de caer en desuso, los jeroglíficos egipcios dieron vida 
a los caracteres coptos, como resultado de la invasión etiópica de 
Egipto consumada hacia el afio 727 0. de 	C. y la cual encontró 
al país fraccionado en 18 estados. Reyes etíopes gobernaren há-
bilmente hasta 661 en que tuvieron el acierto de nombrar virrey 
al propio príncipe heredero de hl corona egipcia. aun cuando las 
dinastías XXVI a XXX (664-31,2 a, de C.) fundaron la llamada 
séptima civilización bajo la influencia abisinia y cierto monopo-
lio griego más alguna presión persa. 

Como consecuencia de aquella invasión y de esas relaciones, 
la lengua de Etiopía participa de la egipcia y el copio es usado 
aún por la Iglesia de ese nombre tanto' en el bajo Egipto como en 
la misma Abisinia. 

El conocimiento de los signos coptos contribuyó en gran ma-
nera a posibilitar a Cliampollión la inteligencia de los símbolos 
dotados de contenido fonético, pertenecientes a la tercera y última 
etapa evolutiva de la expresión figurada Oil Egipto. 
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11.  

Fu(." en la Nlesopotamia, región situada entre el Tigris y el 
Eufrates (en niedio de dos ríos, como indica su nombre) y asien-
to (le tres imperios sucesivos de gran .importancia y rcmotidad: 
Babilonia, Asiria y Caldea, donde la representación figurativa de 
las ideas alcanzó el mayor grado de estilización, partiendo del ideo-
grama, que a su vez —como en todas  partes-- surgió del picto-
grama, al apercibirse los escribas de la dificultad insuperable de 
encontrar un dibujo para cada concepto y sobretodo para mate-
rializar las acciones y las cosas abstractas, desembocando as! en 
la forma alegórica o simbólica. 

La estilización de los caracteres mesopotámicos está inspira-
da en una especie de cuña, do donde se ha derivado el término 
cuneiforme aplicado a los mismos. Una circunstancia de natura-
leza geográfica o geológica hubo de inducir a estos pueblos asiá-
ticos a la simplificación progresiva de sus signos, siendo ésta la 
falta absoluta de piedra u otro material plano y resistente en la 
comarca, compensada por una abundancia extraordinaria de ar-
cilla que bien pronto aprendieron a amasar y cocer formando ta-
blillas o ladrillos asequibles al punzón del grabador, y para eso 
sin complicaciones lineales, pero refractarios al pincel y los co-
lores. • 

El grabado siguiente ilustra sobre tan singulares e interesan-
tes signos representativos, cuya antifirliedad se remonta para al-
gunos autores a 5000 y hasta G000 años a. de J. C. 
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ILUSTRACIÓN N Y  22.-11. G.) 

Los cinco elementos básicos de la ideografía cuneiforme, en la,.; 
posicione); únicas en que se elITIVRII y COMbillall. 

Al igual que los jeroglíficos. estos caracteres llegaron a tener 
Villares silábicos Y se usaron siempre combinados con ideogramas 
y aun pictogramas primitivos, apareciendo así en numerosas ins-
cripciones, generalmente trilingües. en persa mitiguo, asirio-ba-
bilónico y sumero. 

Justamente esa trinidad ideomática hizo posible a Grotefend, 
maestro de escuela alemán versado en lengua sánscrita, herma-
na de la persa, y al lingüista británico llawlinson. descifrar los 
caracteres mesopotánticos. procediendo Frkrospectivamente (91 
cuanto a la cronología de los tres idiomas precitados. 

tia famosa inscripción que Darío Histaspes. rey de Persia en- 
tre los años 55o y 4 	a. de J. C, y vencedor de Caldea, último 
imperio de la Mesopotamia, hizo grabar Sobre gigantesca piedra 
en la llanura de Behistán, situada sobre la carretera que unía a 
Babilonia y Echatana, relatando sus hazañas en las tres lenguas 
consabidas. fué estudiada por aquellos dos  eruditos investigado-
res, dándose cuenta por primera vez del contenido silabárico de 
los caracteres cuneiformes asi persas como asirio-babilónicas y su-
meros. los que en rigor no llegaron a alcanzar categoría alfabé-
tica puesto que su representación c(wresponde a grupos de swri,-
dos integrantes de las diversas voces de esas lenguas carentes to-
das (le fonemas vocales, y ----como eu 01 caso de los egipcios-- 
los textos aparecen siempre con igiu 	ideográficas alternativas 
que acusan la falta de independellChl de los anteriores con respecto 
a éstas Y permiten estimar también el caso como una adopción ru-
dimentaria posterior al siglo XV a, de .1. C.. en que el alfabeto fue 
inventado por los fenicios. de los valores fonéticos contenidos direc- 
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Lamente en los signos de este gran pueblo, creador de la Escritura 
genuina. 

Los trabajos de Grotefend y Bawlinson establecieron la exis• 
tercia, insospechada antes, de los surtieras, pueblo de raza in) se-
mitiea, como los babilonios, asirios y caldeos, ni tampoco aria, co-
mo los persas, sino al parecer caucásica iberodravidiana de "Man-
cos-morenos" y por consiguiente antepasados o congéneres de los 
VASCOS; su civilización es la primera que florece en la Mesopota-
mia, correspondiendo a ella el aprovechamiento del barro en la-
drillos cocidos y la grabación sobre los mismos de los ideogramas 
primitivos con un compás posiblemente de madera. 

Véase a continuación, en las ilustraciones Nos. 2,3, 24 y 25, 
el proceso evolutivo de los caracteres sumérieos, mesopotámicos 
y persas: 

y 

(ILusTaAcióN Ny 	G) 
Ideografía sumera muy antigua, con su interpretación en caracteres 

asirios cuneiformes muy posteriores. 

La evolución gradual del ideograma en la Mesopotamia, de-
terminada en gran parte por exigencias del material arcilloso de 
la comarca, se percibe en el cuadro puesto a coniiimación, apa-
reciendo en la columna 1 los signos originales;  en la 1I, el primer 
movimiento (le aVariCe consistente en una inclinación de 45 gra-
dos; en la 111, los caracteres de la primera Babilonia, y en la IV 
los asirios. 
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ILUSTRACIÓN Nv 25,--11, 

El último cuadro ilustrativo no es sino el silabario persa, ex-
presión máxima de la ideografía cuneiforme. 
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"IVIAESTR(.) Y EJEMPLO DE DIEZ MIL GENERACIONES" 
reza la iniscripción (91 áureos caracteres chinos, colocada por el 
fervor celeste en 	T  la 	abla Honorífica de Con rucio existente en 
Pekín y cuyo dibujo liemos tomado de la interesante 'HISTORIA 
GRÁ.FiCA DE LA ESCRITURA. documentada obr:i de 1-4',vnilio 
Alfredo 

Pero no nació así, tan perfecta, la ideografía monosilábico 
del muy antiguo y siempre ingenioso pueblo chino, dueño de una 
Filosofía original, de una cultura milenaria, de un arte múltiple 
y exótico, industrioso y fecundo en creaciones maravillosas que 
no siempre le son reconocidas porque su desarrollo y difusión sue-
len llevarse a cabo por hombres (le otras razas y otros continentes. 
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Una vez más tenemos que anotar los pasos progresivos de la 
representación ideológica e idiomática figurativa, ahora a propó-
sito del "país de en medio" como los devotos de Cong-Tsé llaman 
a su hermosa tierra, habitada por la cuarta parte de la población 
mundial y a la que consideran el centro del universo. Y nue-
vamente hemos de asentar que tales pasos son históricamente 
idénticos a los seguidos por los signos jeroglíficos y cuneiformes, 
originalmente pictográficos; en su segunda etapa o primera fase 
evolutiva, ideográficos, y silábicos en su grado mayor de evolu-
ción, 

Sin embargo, en esta oportunidad debemos hacer especial hin-
capié en ciertas diferencias o peculiaridades distintivas de !a ideo-
grafía china en su tercera fase, resultantes del espíritu racial con-
servador y artístico y de la estructura misma de la lengua, cu-
yos caracteres aunque arcaicos perduran inmutables desde los tex-
tos poéticos y filosóficos del siglo VI antes de Cristo a nuestros 
días. "No importa que el signo que representa el nonibre de Chi-
na se lea en unos lugares Chung, en otros Ming y en otros... 
vaya usted a saber cómo, escriben los hermanos Relaño.—El chi-
no que contempla ese simbo.lo sabe su valor representativo. El 
chino literario escrito, el Wen-Li, "estilo", es uno sólo—. Y, 
esto que a primera vista parece incomprensibl_e, explican los emi-
nentes autores, no es más que el caso (le nuestras cifras arábigas 
internacionales. Si un español, un alemán y un ruso, por ejem-
plo, V011 la cifra 8, el primero leerá ocho, el segundo mili y el ter-
cero vósiern;. pero los tres comprenderán exactamente lo mismo 
el valor de la cifra $, que n(.) será mayor ni menor por sus dis-
tintas pronunciaciones." 

Del estadio pictográfico al ideográfico ----que nunca ha desapa-
recido cii China— el avance es metafórico, como en todos los pro- 
cesos similares, 	además artistico, en armonia con la idiosincra- 
sia propia del Lejano Oriente. Tales condiciones, la general y la 
particular, pueden captarse cii la ilustración Nv 26 reproducida 
a continuación: 
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e 	71( 
( ILUSTRACIÓN N9 	G,) 

Arriba signts pictográficos. Abajo símbolos ideograficos. 
En ambos grupos horizontales: Sol, monte, agua, pez. 

El pincel, inseparable del escriba chino, comunica a sus sig-
nos un corte característico, una estilización novedosa e inconfun-
dible, que las condiciones singularísimas de la lengua han acen-
tuado sobre todo al infundirse en los primeros la representación 
expresa de los monosílabos constitutivos de la segunda. 

Las 45o sílabas-palabras que con la mayor aproximación com-
prende el idioma chino, se representan mediante 214caracteres 
silábicos, radicales o claves, en la klctualidad, cifra esta última que 
acusa notable reducción de símbolos, ya que al advenimiento de 
nuestra Era sumaban éstos hasta 51o. 

Tan apreciable reducción de símbolos débese sin duda a la di-
ficultad de aprender y retener tantas figuras superestilizadas, per-
ceptible al avanzarse de la representación ideológica, alegorizada 
en los ideogramas de la segunda etapa y captada fácilmente por la 
fina intuición filosófica de los chillos, a la representación directa-
mente silábica, asignada en último grado a sus caracteres; faltán-
donos anotar que la desproporción entre el número de voces y el 
de signos es compensada por el mismo procedimiento jeroglífico 
y cuneiforme, es decir, con el empleo de combinaciones de los ra-
dicales y la alterunción de éstos con emblemas de sus ideogramas 
anteriores. 

La doble ilustración que sigue deja apreciar los diversos fenó-
menos sintetizados en los párrafos pl.( ceClentes, y nos brin-
da la tercera opwstunidad de confirmar, por comparación de orí-
genes, procesos, contenidos y finalidades. (pie iil representación 
especificamente fonética de las palabras 1110110 o polisílabas con 
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que se expresa en cualquier lengua las ideas, es propiedad ori-
ginal del primer alfabeto cadmeo. 

(1r,usTaAcióN N' 27.--11. G.) 

IDEOGRAMAS CHINOS 
De arriba abajo: Cinco-cieno-ne-
gro-no-capital y provincia de 
Kiaug-Su-inaga-escorpión-wediodia 

-acariciar-1LO. 

CARACTERES SILAB1COS 

Do arriba abajo: 

tender-cara a cara-resistir-delper- 

tarse, 
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Derivado de los caracteres monosilábicos chinos, aunque se 
trata de lenguas marcadamente diferentes, el Silabario Japonés 
reproducido enseguida consta de 47 signos que afectan dos formas 
diferentes sólo en el mayor o menor grado de simplicidad: la 
Katakana, usada en documentos oficiales, y la Hiragana que se 
emplea en libros y revistas. 

Las voces niponas se componen regularmente de varias síla-
bas bilíteras-directas, es decir, integradas por un sonido consonán-
tico seguido de otro vocálico, aglutinadas en la integración (le las 
palabras, mientras los vocablos chinos se reducen a monosílabos 
pronunciados aisladamente en tonos distintos. Hay, pues, una 
verdadera antítesis estructural en los términos propios de cada 
una de estas lenguas. Empero, y a pesar de que los signos Kana 
bastan para representar la totalidad de las palabras del idioma 
j'aporiés, este pueblo emplea actualmente no menos de .15oo ideo-
gramas de origen chino en calidad. de radicales, reservando sus ca-
racteres silabáricos para desinencias y variaciones accidentales casi 
exclusivamente, ante lo cual afirman los lingüistas que su gramá-
tica es la más difícil del mundo, no obstante ser la lengua de más 
fácil pronunciación. 

He aqui el Silabario nipón: 
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(ILusTitAciinv N') 28.--1í. G.) 
Silabario japnnós en sus dos formas: primer renglón, /in hrhanai  se¿undo, 

krugaria: ti..¡Tero, ans-ctipción, 
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ADVENIMIENTO DE LA ESC1117771M 

TRASCENDENCIA DE LA INVENCIÓN DEL ALFABETO, 
SU EVOLUCIÓN: ALEFATOS Y ALFABETOS 



LA. ESCRITURA., el auténtico arte de representar las pala-
bras para expresar  gráficamente las ideas, nace cuando surge de 
la mente fecunda del pueblo fenicio el primer alfabeto, que se-
ria redundante apellidar fonético. 

Jamás rendirá el linaje humano pleitesía bastante a este in-
genioso pueblo que, en su afán de vencer las distancias ensanchan-
do los medios de comunicación, logró dar vida al vehículo más no-
ble, más eficaz y accesible de acercamiento entre los hombres y 
de entendimiento entre los pueblos. 

Su Majestad: el ALFABETO, es el invento más útil y tras-
cendental de cuantos el hombre ha realizado, ya que constituye 
en si mismo la piedra angular ¿le la evolución cultural verdade-
ramente asombrosa que ha podido alcanzarse en el mundo de en-
tonces a la fecha. La modestia de su ropaje encubre la realeza 
de SUS virtudes; pero ¡qué fácil resulta aquilatar éstas con sólo re-
montarse a la época pm alfabética, cuando dibujantes y pintores 
eran las únicas personas capacitadas para figurar con aproxima-
ción ciertas ideas poco abundantes por la dificultad —a veces in-
superable---- de plasmarlas con claridad.;  y muy escasamente com-
prendidas en razón de la aptitud interpretativa que las imágenes 
y los símbolos han menester de parte de los observadores! 

imaginémonos por 1111 umniento a la humanidad desprovista 
de tan humilde como valioso medio de expresión. universal y eter-
no... ¡Qué poco habrían avanzado las ciencias y cuán pocos es-
tarían en posesión de sus verdades sin aquellos 29, fOnOgraMaS 

iniciales cuya creación amerita la inmortalidad para Fenicia y 
los cuales, perfeccionados por los griegos y evolucionados en el 
curso de 27  siglos, han recogido y divulgado el pensamiento de 
polo a polo y a todo lo ancho de la linea equinoccial. 

Y no sólo la ciencia se difunde y acrece tan ostensiblemente 
merced al prodigio de la palabra escrita. Cada uno de los demás 
Territorios de la Cultura: Filosofía, Educación, Arte, Economía, 
Religión. y el epicentro de todos, o sea la 	han podido euri 

77 



quecerse y propagarse crecientemente por virtud (le este recurso 
expositivo tan fácil en su empleo como universal en su entendi-
miento, con plenitud de capacidades expresivas y amplia garan-
tía de perdurabilidad. 

Al beneficiar así, completamente, a todos y cada uno de los 
Valores de Espíritu, la Escritura ha promovido en primer térmi-
no y grado la evolución integral de la Cultura y contribuido, en 
escala superior, a su progresiva y constante difusión. 

Cualitativa y cuantitativamente, la PALABRA ESCRITA ha 
servido y sirve a la Causa de la Cultura más que ningún otro 
medio de expresión ideológica. Es obvio, en consecuencia, con-
siderarla como factor determinante del desarrollo cultural y mag-
no procedimiento divulgativo de las concepciones y realizaciones 
del espíritu, atentas todas sus calidades y aptitudes. 

Y aun se extiende a muy amplios horizontes más la 'trascen-
dencia de la creación alfabética, a partir de la cual adviene lít 
Escritura. Baste decir, para advertirlo y valorarlo, que sólo ella 
ha podido permitir a todos los mortales expresar todas las ideas 
en forma comprensible para todos los semejantes, actualizando el 
pasado, dando perennidad al presente y asegurando el futuro del 
pensamiento humano. 
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Digamos de paso que Fenicia (del griego Ihotvini, (le 
dio¿ne 	púrpura , acaso porque sus telas de ese hernio- 
so color fueran su principal divisa) es una antigua comarca del 
Asia, establecida Oil el siglo XXVIII (275O años) autos de Cristo 
por una tribu semítica procedente, igual que los hebreos, de las 
llanuras de Caldea. Su territorio comprendía una estrecha faja 
de 35 a 40 kilómetros (le anchura, extendida en la costa occiden-
tal de Siria hasta el monte Carmelo y al sur mitre el Líbano y 
el mar. Limitada, tierra adentro, por la alta montaña, carecía (le 
comunicaciones con el interior, mientras el mar ofrecíale amplias 
rutas abiertas en todas direcciones y los cedros del Líbano abun-
dantes maderas para construir las mejores barcas de la antigüedad. 

La naturaleza del país que habitaron hizo, pues, marinos (1 
los fenicios, como su ingenio hábiles traficantes e intermediarios 
entre los pueblos antiguos. Gran renombre alcanzaron SUS prin-
cipales ciudades: Sidón, Tiro, Tripoli, Arad, Biblos, Beyruth y 
Aco O Toleniais, así como sus colonias fundadas a lo largo del li-
toral mediterráneo: Chipre, islas del Egeo, Creta, Sicilia, Cerde-
ña, Non-Africa --donde Cartago llegó a superar a la metrópoli—, 
Mauretania y posesiones en España a cuyas costas arribaron en 
los albores del siglo XV a. de J. C., floreciendo desde mediados 
del VIII poblaciones tan importantes como Aljeciras, Málaga, 
Adra, Sevilla y Cádiz, antigua Caditania. 

Constante relación mantuvieron con Egipto, Babilonia, Gre-
cia y Boina, mediante sus barcos y caravanas de camellos que 
comunicaban el ruar Caspio y el golfo Pérsico con el Mediterrá-
neo, llevando a todas partes la maravilla de sus vidrios y tejidos 
de párpura, que los lirios fabricaban inhilitablemente extrayen-
do el bello tinte de un marisco especial, e intercambiando maderas 
del Líbano y plata de España, joyas asirias y papiro egipcio, ele-
mento valioso de cultura que los fenicios concentraron en su puer-
to de libios, el cual legó su nombre a los libros y particularmen-
te al más antiguo de todos los impresos: la Biblia. 

Tan poderoso influjo ejerció en el desarrollo de la civiliza-
ción este intensivo tráfico internachand, promovido por los feni-
cios, que llevó a éstos incluso a procurarse medios aun más efi-
caces y avanzados de entelidimien lo entre sí y con los demás hom-
bres y pueblos con los que se relacionaran. Los creadores de la 
navegación y del comercio necesitaban poder leer, escribir y con- 
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tar de manera fácil y comprensible para todos, a fin de simpli-
ficar y perfeccionar las comunicaciones. Este imperativo los in-
dujo a deparar al mundo el mejor producto de su ingenio, que 
es a un tiempo la conquista primordial de progreso: el ALFA-
BETO. 

Gráfica de la Leyenda (10 Cadillo. (H. G.) 

80 



Alfabeto fenicio: 

La leyenda atribuye a un rey fenicio llamado Cadmo la rea-
lización del maravilloso invento. Heródoto (V. 58, 59) consig-
na a su vez que la mayor parte del Alfabeto, o sea 16 letras, fue--
ron introducidas a Grecia por Cadmo, ciudadano fenicio que lle-
gó a establecerse en Beocia. Empero "el nombre Cadmo parece 
ser idéntico al fenicio Kadmi, que significa "hombre del oriente". 
Cadmo no sería de esta suerte sino la personificación o el ante-
pasado mítico de inmigrantes fenicios, a los que se llamaba. 
Ka8priiot", apunta James Gow en su interesante manual Miner-
va, página 16, agregando: "El alfabeto fenicio se modificó en 
tierra griega, principalmente por la invención de las vocales. Ile-
ródoto dice haber visto en Tebas inscripciones escritas en letras 
cadmeas, KaSpyia Ypappaicr, y añade que la mayor parte de 
ellas se parecían a las letras jonias, cuando originariamente era 
el mismo alfabeto fenicio el introducido en Grecia por Cadmo''. 

La existencia de Cuelmo como rey de Fenicia resulta, pues, 
tan nebulosa, como fantástica su investidura legendaria de in-
ventor del. Alfabeto o Mermo ((le Alef, nombre hebreo de la pri-
mera letra del alfabeto fenicio, que significa buey). Mas lo in-
dudable, lo esclarecido de modo fehaciente, es que la gloria de 
invención tan notable corresponde en definitiva y plenamente a 
los fenicios. 

La fuente inmediata de inspiración que éstos hayan podido 
aprovechar para plasmar los primeros auténticos caracteres foné-
ticos, es cosa que todavía en épocas recientes ha suscitado discu-
siones entre los eruditos, dando lugar incluso a que una minoría 
llegue en sus especulaciones hasta a concebir la posibilidad de que 
el pueblo fenicio más que creador del Alfabeto haya sido su di—
vulgador en los paises con los cuales comerciara, después de to-
mar de alguno de los mismos el invento consumada. 

Este extravío apreciativo se desvanece completamente, sin em-
bargo, ante dos evidencias categóricas: la representación aislada 
de cada uno de los fulminas, característica esencial y constitu-
tiva de la Escritura genuirta, que no presenta ningún estadio atra-
sado o anterior al Alefato, y la máxima miligtiedad del propio 
Alfabeto Fenicio, comprobada ante la manifiesta derivuión que 
de sus sigilos se advierte en los caracteres fonéticos usados por 
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los otros pueblos contemporáneos suyos. Subsiste, así, desacuer-
do únicamente en cuanto a la más directa inPuencia de aquellos 
estadios intermedios o pre-alfabéticos en la forma inicial de las 
letras cadineas, influjo puramente formal y a lo sumo prepara-
torio que en opinión de K. Sethe (Der Ursprung des Alphabets, 
Glittingen, 1917) corresponde al silabario hierático de los egip-
cios, mientras Delitzcli y otros autores suponen que procede de 
los caracteres silábicos cuneiformes de Babilonia; para Praetorius 
dimana del chipriota, en tanto Sayce piensa que del hitita y 
Arturo Evaus cree que del cretense arcaico. 

La fecha exacta de la formación del Alefato o de la invención 
del primer alfabeto, así como la de su introducción a Grecia, don-
de fué perfeccionado, y la de su difusión entre todos los pueblos 
de la 'antigüedad con los cuales traficaran los cadnieos, no es da-
1)10 precisarla con absoluta certeza, cosa que ocurre igualmente 
Con casi todas las grandes conquistas logradas por la humanidad 
en su primera edad histórica, cuando la unidad fundamental del 
tiempo parece ser el siglo, por no decir el evo. 

Ello no obstante, a medida que la Epigrafía ha conseguido pe-
netrar cada vez más y mejor en el secreto augusto de las prime-
ras inscripciones fonográficas, ha ido haciéndose posible estable-
cer con progresiva precisión por lo menos el milenio y dentro de 
él la época más aproximada de la mayoría de sucesos trascen-
dentes acaecidos en la Edad Antigua, completándose la actividad 
exegética mediante deducciones lógicamente fundamentadas y 
acertados estudios comparativos. 

La invención de la Escritura puede fijarse así por los siglos 
XIV o XV antes de Cristo. Tos más antiguos monumentos au- 
ténticos del Alfabeto Fenicio se remontan O los siglos XI o X de 
la Era Precristiana. Tales son, en primer término, la estela con-
memorativa erigida por Mcsah, rey de los moabitas, hacia 8q.5 a. 
de 3. C., la cual fué descubierta en 1870 por CAermont-Ganneau 
y se conserva actuahnente en el. Museo del Louvre;  en segundo, 
la inscripción del rey Kalumu de Sendjirli, encontrada como la 
anterior en Siria, y luego, la copa de cobre correspondiente -tam-
bién al siglo X a. de S. C. y consagrada en el reinado de Hiram 
,de Sidón a Baal Lebanon. 

Las grafías de estos hiteresantes ejemplares del alfabeto fe-
nicio guardan ligera semejanza con el hebreo cuadrado;  pero no  
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obstante que el parecido de los rasgos, con ser escaso, es el más 
aproximado, tal alfabeto israelita no fuó usado sino hasta el siglo 
II antes de Cristo. 

La introducción a Grecia de las primeras letras fenicias ha 
sido fijada por Gow hacia los siglos VIII o IX a. de J. C., época 
en que Fenicia ejerció notable influencia en el naciente arte he-
lénico a juzgar por los descubrimientos arqueológicos. Los datos 
precisos corresponden solamente al siglo VII a. de J. C,, al cual 
pertenecen entre otras inscripciones conocidas la de Abu-Simbul 
o Ipsambul en Nubia, grabada en las piernas de una gigantesca 
estatua egipcia, 

Ise

Bbfilyt 031M0 NT olt5 t A ÉcbhNt CJW,Vs4471 xt) 

1:1,11-1\E 	kW" 9 15 V rok Ahl\ATIV.1-orOgóKNof 

P 	t: bbillí\0094EYAKI 05K ki ITU E/MO(707'A tv50 

Nt UNNoriN0505,0i31. E nor S 1 MTO mr vrm o S DiEváriv\513 
rP Polb, ArAE4 p 	 n¥QofaváAAto 

— Inscripción de Abu-Simbul, en Nubia 
(siglo vu a. J. C.) 

'TRARNSCRIPCION: 

Griego moderno: 

Bacaléog él.ftóvtog 	'Ekupci.v- 
tivav Tail(p.)certxou I TUDTCL EyQuipin top crl.)v 'l'aRtottlot, 
TOi OEOn ( é) og InlEov. 1 FIX0ov 8 Kée»uog (?)xceriurEQIEv 
(é); ó notaltó; 1 avín. 'AX(X)oyhha(e)ou5 hifixe 'Iota. 

Atyuntioug tn 'Aitz6t5. '15yQaqn 6'411 »Aox,ow 
AftoL6ixou xal ékhoog 01,84.ou. 

Traducción: "Habiendo venido a Eiefantina el rey Psamó-
tico, he aqui lo que escribieron los que venían con Psamético, hi 
jo de Teocies. Fueron sobre Kerkis tan lejos como el río lo per-
mitió. Potasindo (?) mandaba a los extranjeros; Aivasis a los 
egipcios. Arjon, hijo de Amoibicos, y Pelecos,, hijo de Udamos, 
escribieron nuestros nombres". 

Con anterioridad al siglo citado, los informes de la presencia 
del Alefato en Grecia son vagos e imprecisos. Los fonogi ainíts 
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aparecen empleados en la lista de vencedores en los Juegos Olím-
picos, que abarca desde el año 77(i antes de nuestra Era; mas 
existe la creencia de que tal registro haya empezado a elaborarse 
mucho tiempo después. En los poemas homéricos, finalmente, 
110 se encuentra sino una probable alusión al Alfabeto en el pa-
saje VI de la lijada, y ello siempre que llegase a ser posible con-
firmar que los signos funestos (amurra Xvyper) llevados por Be-
lerofonte al rey de Inicia —según se afirma— corresponden a la 
Escritura. 

Numerosas producciones que se remontan al siglo VI se con-
servan, en cambio, tales como las leyes de Dracón y de Solón, 
las crónicas (le Hecateo y las descripciones de Scylax, suficientes 
para acreditar que 600 años antes de Jesucristo se había genera-
lizado en la Hélade el uso de la Escritura. 

Las pruebas citadas de la antigüedad del alfabeto púnico, que 
en Siria y Chipre alcanzan al siglo X, y al VII en Grecia, son, 
empero, aplicaciones de tal manera avanzadas o perfeccienadas, 
que obligadamente hacen pensar en un proceso evolutivo previo 
de más de' un siglo con relación al nacimiento propiamente dicho 
de la Escritura Cadmea. Ello hace a los autores situar su ad-
venimiento en Fenicia por los siglos XIV o XV precristianos. 

Los estudios realizados en incansable indagatoria de casi t °o 
años por eminentes investigadores como Bopp, Gesenios, Carlos 
Lénormant, el conde de Vrogu, llenan, Albrecht, lAreber, 
el segundo Lénormant y de llougé --citados por Emili(„) y Alfre-
do Relaño en su magnifica "HISTORIA GRÁFICA DE LA ES-
CRITURA", Madrid, 1949, página 103-- no dejan ya lugar a 
dudas primeramente con respecto a que la invención del Alfa-
beto fué lograda por el pueblo fenicio, y en segundo término, acer-
ca de que todos los alfabetos que emplea el hombre --exceptuan-
do probablemente el coreano, formado a base de caracteres chi-
nos pero influido ya por los cadnieos, y firmemente el cuneiforme 
do los persas-- integran una sóla gran familia, derivada preci-
samente de la inmortal creación fenicia. 

"Parece hoy probado que todos los alfabetos conocidos proce-
den del fenicio, escriben los Relaños. En primer lugar, de él to-
maron los suyos los otros pueblos semíticos (emplazados históri-
camente en el Cercano Oriente, desde 1\'lesopotamia a Palestina 
y Arabia), formándose así en vínias épocas el siriaco-arameo, el 
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árabe antiguo, el himiaritico del Sur de Arabia, el moabita, el 
samaritano, el palinirano, el hebreo y tantos otros, (Cuadros Al-
fabéticos II, III y IV.) 

"Después, este útil elemento de cultura salió de los límites 
del mundo semítico. De una forma siriaca, más reciente, se for-
mó el turco iligur; de éste, el de la lengua manchú, y de él, a 
su vez, el mongólico, de donde resulta que, a través (le varios es-
calones y también de algunos siglos, llegó la influencia del feni-
cio hasta el nordeste de Asia. 

"De la escritura himiarítica proceden la etiópica (único al-
fabeto en el inundo que principia por E y 110 1101• A como todos 
los demás antiguos y modernos —nota intercalada—), la libica 
todas las del norte de África. El idefato árabe moderno, con al-
gunas variaciones accidentales, se emplea actualmente en las len-
guas de Persia, Afganistán e Indostán mahometano. Se emplea-
ba hasta hace unos pocos años en Turquía, y es el oficial cn tie-
rra como .lava, tan alejada geográficamente de La Meca. 

"De un primitivo alefato siríaco-arameo se formaron en épo-
ca muy antigua el zcndo y el pehlevi del Irán, y también del ani-
men primitivo, a! parecer, el sánscrito devanágari, que más tarde 
daría lugre• al poli de los budistas y a otros alfabetos indios, al-
canzando con la extensión del budismo, el l'ibet, Corea y las is-
las y el continente indochino. (Cuadro Alfabético .V.) 

"En cuanto a Occidente, sea o no cierta, como queda dicho, la 
leyenda de Cadillo, resulta hoy evidente que del fenicio salió di-
rectamente el alfabeto griego, ya vocalizado (del que más ade-
lante habremos de ocuparnos con la extensión que merece). Pri-
mer alfabeto completo, al que por su contextura nos permitire-
mos llamar 'moderno' no obstante su antigüedad, y que, por su 
parte, daría nacimiento a otros varios, como el gótico (alemán) 
y el cirílico (ruso), y con el que está íntimamente relacionado el 
latino, hoy universal". 

En el cuadro siguiente aparecen los caracteres fenicios Origi-
nales, con sus respectivos nombres en lengua hebrea, clásica de 
los pueb!os semíticos y empleada por los creadores de Alfabeto 
para designar las letras desde su memorable invención. Al lado 
están las equivalencias fonéticas de los signos cadmeos en la mis-
ma lengua israelita y, por último, las formas griegas capita!es y 
minúsculas: 
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z 
o . 

17.  

18.  

19.  

20.  

21, 

22. 

1 CUADRO ALFABÉTICO 

ALEFATO FENICIO O PRIMER ALFABETO EN EL MUNDO 

Nombres de las letras primitivas y equivalencias 
fonográficas en hebreo y en griego 

FE !N Telt) NO Al OREN 1TE  ▪ tn 
o a: P., 

G... 	.1 g• 	••• 

EQIn VAIM N 
CIM-4 I•:14 

111-10t1.;(1 

• •••• 

VALOnr,14 
i 1T1Viv1; 

it:N OH I EGO 

~O* 

9. O Tel. (?) 

10. 7 yod (revés de la mano) 

11.  

12, 

4. A Dálet. (puerta de llenita) 

5. 3 it-rQ (7) 

6. V Vau (piquete de tienda) 

2. 9 	Bet (casa) 

3. -I Gulinel (camello) 

7' 1 Zayin kr./) 

8. (3 	Jet (seto) 

Kar (palma de la ?nano) 

Lánled (aguildn) 

Mein (atta) 

Nun (pez) 

Rámell (?) 

Hnyln (ojo) 

Pe (boca) 

Ttlde (.?) 

Qof 

iteseh (lado de la Icabet,a 

tichilti (diente) 

Tau (cruz) 

11 

g SvinVe, 	1 

	

(1, 	A 
aspiracipn 

Run ve, 

	

u), 	1,T 

griega, 

aspi rael()n 
fuerte, 
	II 

t fuerte, 

1 y, 

• k suave, 

	

1, 	A 

Al 

e suave; 
gutural y de 
especial pro-  O 
nunciación, 

s fuerte, 

k fuerte, 

r, 

sh, 

t suave, 

*V. 

yr: 

o (1() 

Q x fuer. 

/O, 19. 

) db. 
espíritu 
(1S pero 

},. 

lt. 

A.lef (buel' 
Equivale al 
espirlt t1 sua - 
ve griego, 



El proceso derivativo de los alfabetos semíticos puede apre-
ciarse en los cuadros marcados con los números II, III y IV, ex-
puestos a continuación: 

II CUADRO ALFABÉTICO 

I II lit IV Y Vi VETAM 

1  ' tP., 1 1 
1 A A\ 51 cf N. S 

(r) 0 st.2 So•I 0 w 
C -A,751 z 71 .. J -. l 	.1', 

'it A O 6 2. 67i 
1. 

*;" 1 	1 1 ,/11 ,, -4 

di5  0,y 5,:i 5,,) #20.1  .t0444' . ii  

Jaime t'' PD MT 111';' .$ 

491  l'i 1 l:\  1 c11)4. q 
44 IN vv 44,/ Lu N"/ I" 	;:z 
ro X X A-Ar X + " 	;: 	Y T 

Alefatos o Alfabetos Orientales, derivados inmediatos 
de la creación fenicia. 
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III 	CUADRO A LFABÉTICO 

Alfabeto hebreo y caldeo 

J igur as 

Nombras 

Al« 5 
Mi, 2 
Ghírnet 3 
lile!* 4 

Van 6 

&di, 8 
Tem, 9 
Ymb )0 
eaf4, .20 

Valor 
num"? 

Figural 
Nnuróftles -hin< 
nwIraaas fuwlas casa lana 

9 

t 

- Lp 

1 

Naturales 
~Vedas  

Pro?? 
finales 

Valor 
malla 

ll
ames L' 

Valor 
iuml' 

5-  / idinivi 30 

U . 11. in, .,I km 40 

Z ,.1 _ti, N'» 50 

ID S Siimw 60 

y lx 9 'din,  70 

1 9 p • Pi 80 

Y 
...., 

r tzdz 
y, d k 

nade 

ay 

90 
10( 

I r Rae 20( 

2) 
n 

s o 

¡/ 

S hl; I, 

Thou,  

31 

i 4 01 

Letras dilatadas 

llgiu Mem. 	iiin(1 I le ' 	1147 
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o+44 	144) 
, A 

jAk 	1.4.414 	:T er ,c441 

1y CUADRO ALFABÉTICO 

Alfabeto árabe 

crecer.... 

Noonskas 	reRMA be LA/ ill1/1A1 	
iviirota 

	

ea tAll 11111101 	tubo la couroa laa ar1A 119~ OJPIXIM 

!tebeo 	sala 	hitt I lo dolo la tloaaa 14 	tusa 

	

lionroeprosi  fosceá 	 tosloner 	inia 

Alrt 	ah( 

6e 	ha 

Te 	. 	I e 

Tse 	lie 

than (han 

N'e 	he 

sla 	fa - 

Del 	da( 

DM &al 

Re 	rA  
Xein try 

Sin 	lin 

Schin 

S'ad SIL 

D'ad 	dlrerl 

le 	lo 

Dita 	lha 

kin 	hin 

Chata 	goirt 

Fa 	fa 

hl 	hal 

Cof 	i iu`t: 
1mzi 	I arn 

inno's 

hun. 

Ha 	.ht 
,Wau 
,a 	Y* 
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Putteamotten 
i amara turasnau.tia u ao mea 

	

Subo 	1 troiw Gomal. aii ida .~... 
/loonollinol  (9115 	aKtal 	»mi 	' 
	 .....111.0.+9, t 
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a 
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. 
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kfr 
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L 

6 
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3 
c 3 t4. 

V CUADRO AITAnunco 

Alfabeto sánscrito devunúgari 

351 1 

1 

a 

ka 	kha 	f qa . i :hal 

cha 	(kik' 	1.1 kn ,  1444 

t ta U M4 O, 

th. -/da 14 44 

	

,cs pha 	ta 14 

tr4 7 
9 pi FT J4,.. 

hw 

Complementos vocálicos de la escritura devanágari. 

át a fi 41 alca- °I) ak 	ttri 	tr /a? 

*. 5.  
ke 	ka 

     

kr 

Wis ho  .3RT 
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El orden de colocación en que aparecen las letras fenicias des-
de sus orígenes, es del todo caprichoso, y tal parece que los grie-
gos se limitaron a seguirlo, aun cuando llevaron a cabo la voca-
lización de algunos caracteres que, debido a las condiciones fo-
néticas propias de las lenguas orientales, tienen valor consonán-
tico en el Alefato y en sus equivalencias hebraicas, arfen-iás de 
que completaron los cinco fonogramas vocálicos aumentando a 21. 

10S 22 SignOS Celdnle0S. Se alternaron en todo tiempo, piles, vo-
cales y consonantes, por más que como dejarnos apuntado el Al-
fabeto Fenicio carecía de las primeras o no asignaba ese valor a 
las letras respectivas, superación que cuenta en el haber de Grecia. 

Los fenicios, igual que todos los demás pueblos semíticos, es-
cribían de derecha a izquierda. Otro tanto se cliserva en la es-
critura griega de los primeros tiempos, si bien luego después los 
helenos alternaron los dos senldos, es decir, líneas trazadas de 
derecha a izquierda con otras de izquierda a derecha, sistema co-
nocido con el nombre de pouarpoloy8óv o escritura lustré fila (co-
mo los bueyes al arar), terminando por adoptar en definitiva la 
escritura de izquierda a derecha solamente, como usaran siempre 
los otros pueblos occidentales. 

Con razón estimase como una evidencia más de la derivación 
fenicia del Alfabeto Griego, esa característica en común de una 
y otra escrituras, en los albores de la griega. 

(ILUSTBACIÓN N9  
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VI CUADRO ALFABÉTICO 

Alfabeto Griego Ático-Jónico, adoptado desde el ario 03 a. de I. C. 
y usado en los textos actuales 

Letras mayúsculas y cursivas o minúsculas 

viouRA 

A, a 

13) PI 6  
1', y 
á, •3 
El, e 

Zt 
n 

o, 9, 
1,c 
K, x 
A, 3. 
?4, 
N, v 

0, o 
.11, ir, 

P 
, a , C 

T, 
u 

4), p  

X, x 

R, w 

NOMBRE 	 SONIDO 

alfa 	 a 
beta 
gamma 	 (suave, 
delta 
epsilon 	 e (breve) 
dseda 	 ds 
eta 	 e (larga) 
zeta 
iota 
cappa 
lambda 
my 	 In 
ny 
xi 	 x (es) 
omicron 	o (breve) 
Pi 
rho 
sigma 
tau 
hypsilon 	y (u francesa) 
phi 
ji 	 j 
psi 	 ps 
omega 	 o (larga) 
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ALFABETO GRIEGO: 

Mercaderes fenicios o cadmeos, establecidos en las islas y cos-
tas del mar Egeo, llevaron a Grecia su ALEFATO o alfabeto des-
provisto de vocales, fonemas ajenos a su lengua —como a la he-
brea y a las demás lenguas semíticas— según ha sido compro-
bado por los investigadores y tratado por nuestra parte al ocu-
parnos en este mismo capitulo de la Leyenda de Cadmo, que no 
es en el fondo sino un mito. 

"¡Jamás nave fenicia recogió botín tan opulento en sus corre-
rlas por el mar de Ulises!" exclama Gómez de Baguen) con un-
ción de convencido. 

El genio griego y las exigencias fonéticas de su rico idioma 
completaron y perfeccionaron la siempre admirable invención 
fenicia, formando el primer alfabeto integral transcurrido algún 
tiempo desde la introducción ala Hélade de las letras cadmeas 
originales realizada por los siglos IX u VIII a, de J. C., época que 
coincide con la adopción en China de la representación silábica y 
el uso de caracteres estilizados al máximo. 

Palaniedes, sobrino de Agamenón, y el célebre poeta Simó-
'lides de Ceos, junto con otros personajes de aquellos tiempos, in-
tervinieron en la integración del alfabeto griego —refieren añe-
jas tradiciones—, adaptando los fonogramas de Fenicia, país de 
cultura más antigua pero de menor desarrollo estético e idiomá-
tico, al sentido artístico superior de los helenos y a la expresión 
más eufónica de su lengua. 

Cinco grafías del alefato: 	He, .Yod, iláyin, V mi (1 Cua- 
dro Alfabético), que representaran en fenicio igual número de 
sonidos consonánticos carentes (le correspondencia en griego, fue-
ron investidas de representación vocálica, reforma inicial deter-
minante de las primeras cinco letras vocales: A, E, 1, 0, Y (con 
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sonido de U esta última). Luego fué creada la consonante DI, 
nombrándola digamma o gamma doble y pronunciándola como 
u, para reforzar el mismo fonema vocálico final. Se completó 
de esta manera el alfabeto griego primitivo compuesto de 23 ca- 
racteres, principiando por la A (Alpha) y terminando con la Y 
(1Iúpsilon), que al evolucionar progresivamente llegó a tener los 
24 de que está compuesto hasta la fecha, mediante la adición del 
signo di) (Omega), doble O, u O larga y abierta. 

A través de las inscripciones de Creta, Thera y Dolos, ha si-
do posible conocer los cambios y las diversas modificaciones del 
alfabeto griego anteriores al siglo V de la Era, a partir del cual 
prevalecen en los textos dos alfabetos-tipo, conocidos como Jonio 
o de Oriente, y Calcidico o de Occidente. Pero para su mejor apre-
ciación, trataremos (le sintetizar aquellos cambios y modificacio-
nes una vez hayamos expuesto los alfabetos definitivos oriental 
y occidental de Grecia a la observación de los lectores, utilizando 
el sistema retrospectivo en un afán de examinar con claridad el 
proceso formativo del primer conjunto perfecto de letras que co-
nou jora el mundo: 

Alfabeto folio: AllrAEZ'HOIKAMNE 
01113 11 TT(1)XT12, 

Alfabeto calcidico: A 13rAEFZH(.----z---- h) O 
ImuuNono PI;T TX(=x) (I) 11! (=D. 

prinior tipo domina en Asia Menor, en Mego ro, Corinto y 
Argos; el Segundo, en el Peloponeso (exceptuando Argos y Co-
rinto) como en las colonias griegas de Italia y de Sicilia. 

La comparación de ambos tipos de alfabeto, facilita advertir 
que el calcidico carece de las grafías 	(1(s) (1(s) y o (Omega), pre- 
sentando en Callibio la 1? (Digamma, c.w sonido de W) como sex-
ta letra y la Q (k fuerte) como 1 7`x. Por otra parte, en esie mis-
mo tipo occidental, la II (L'ata) corresponde a la aspiración fuer-
te, y la ‘1; (Ps) equivale al fonema latino J, en tanto el tipo ¡o- 
pio asigna a la 1/ valor de E larga y abierta ( v) y deja a la 	su 
propio sonido doble. Finalmente, la A (Lambda) jónica lleva 
ya la forma "1," en el alfabeto calcídico, inmediato precursor del 
Romano y sus descendientes o derivados actuales, 

ti 
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Hasta antes del año 4o3, se usó en Atenas un tercer alfabe-
to Ático primitivo, cuyas principales diferencias con el jonio y 
el calcídico consistían en la escritura de 	— NI, con las letras sim- 
ples combinadas KZ 	(Ks y Fs), y en que nunca usó la 
Diganmia. Poco a poco el alfabeto jonio fué introduciéndose en 
Atenas, hasta que en el año citado de 403, fuó oficialmente adop-
tado en el arcontado de Euclides, empleándose con exclusividad 
en todos los documentos públicos. 

Tenemos nsí constituído, definitivamente, el Alfabeto Griego, 
que puede denominarse ÁTICO-JÓN1CO. 

Inicialmente. los griegos usaron sólo letras grandes o mayo-
res (de donde se deriva el término mayúsculas), a las cuales se 
ha llamado iniciales, "Unciales Litterae", calificativo emp!eado 
en un texto de San Jerónimo para designar justamente letras gran-
des o capitales (ancla) y el cual pudiera ser un simple error tex. 
tullí por iniciales, aunque aquella designación se ha mantenido 
y sus grafías afectan a veces formas redondeadas y enlaces pri-
marios que no presentan las mayúsculas griegas posteriores y de-
finitivas. 

La necesidad de escribir con rapidez originó las letras miais-
cu'_as (menores) o Escritura Cursiva., promotora de nuestra actual 
letra (le carta, de gran utilidad y empleo en la práctica diaria, 
asi como (le formas susceptibles de enlazarse ilimitadamente y 
con mayor ahorro de tiempo que cuanto a este respecto permi-
tieran las ligaduras observables en algunos manuscritos iniciales, 
en los que tales uniones sirven a menudo para precisar su fecha 
y procedencia. (Ver nuestro VI CUADRO A1.1 AB 

La genial invención (le los fenicios, perfeccionada por los grie 
mos en la forma que dejamos expuesta. comenzó bien pronto a 

inifestar su trascendencia, en Grecia, 1,os poemas de Horne-
ro y de Pindaro, entre otros, que hasta el advenimiento pi!eno de 
la escritura fueran conservados únicamente en la memoria de los 
privilegiados y difundidos por el canto de los rapsodas, sujetos a 
la sazón al riesgo de sufrir alteraciones y aun perderse al paso 
de los tiempos y al ocaso de las tradiciones. pudieron ser al fin 
imnortalizados y divulgados para siempre y entr, todos, igual q111' 
textos y toda clase de documentos, cuya forma escrita hace a Es-

pron-umpir entusiasmado: "¡Oh cuán útil es. atenienses. 
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y cuán bueno poseer archivos! En esos escritos nos conservamos 
intactos, y no variamos según el capricho de la opinión". 

Todavía introducen los griegos cinco importantísimos facto-
res más, para la mejor expresión y comprensión de la escritura: 
acentos, espíritus, abreviaturas, apóstrofes y separaciones entre 
palabras y frases. 

La creación de los acentos: (') agudo u oxítono (del griego 
«Eta agudo y TóPL acento), (') grave o barítono (de papel te grave 
y Tóvi, acento y ((') circunflejo o.perispomeni 	vuff rOp v 	pa- 
ra marcar la entonación más alta, media y alternativa de los fo-
nemas al pronunciar las palabras escritas, ha sido atribuida a 
Aristófanes de Bizancio, célebre gramático alejandrino, quien vi-
vió unos 260 años a. de J. C. y se propuso facilitar con estos sig-
nos -----ase como con las pausas interlocutorias, origen de los Signos 
de Puntuación-- la lectura de T.-Tornero, ya que sin recursos tan 
eficaces perdía ésta sentido y concierto, vacío que se lamenta en 
todos los primeros manuscritos griegos anteriores, en los que sólo 
aparecen separados los párrafos y capítulos. 

En cuanto a los espíritus. no son sino los signos positivo y 
negativo de la aspiración fonética, empleados actualmente en los 
textos helenos. El sirnbolo positivo ('), se dencanina cspíritu ru-
do (1 ásre•-o, y suave el negativo " ' ", anteponiéndose uno u ctro 
a las pa!abras que empiezan por vocal o diptongo, según llevett 
no aspiración inicial. Li unión de ambos por medio de un guión 
central, forma la letra ")-(" que en la ortografía latina, más sim-
ple y práctica, representa fulminas iniciales aspirados al pasar (.10 
un idioma a otro, tales como hermano del gótico GERNIANO; 
hierro, del latín FERBUM; hípico, del griego li7r7ros,„ con espíritu 
áspero. 

En el latín, como en las escrituras romances, los espíritus 
griegos se fusionaron, pues, en uno sólo, afirmativo de la aspira-
ción. Y bien haya la lógica latina, pues cine la ausencia del sím-
bolo positivo es bastante para indicar que una palabra determina-
da carece de fonema aspirado en su origen y estructura. 

Como veremos enseguida, el alfabeto griego tipo calcídico u 
occidental sirvió de molde para la formación del Latino o Roma- 
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no, del cual han derivado los alfabetos de las lenguas romances, 
hijas del latín: Español, Catalán, Francés, Provenzal, Italiano, 
Portugués y Rumano. El cuadro de la hoja siguiente ilustra so-
bre los alfabetos griegos y su traslación a los demás accidentales: 
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VII CUADRO ALFABRTICO 
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A NTICAJAS FORMAS 

SFIklíTIC.AS 

2 
ALFABETO JONIO 

(Asia Ménor.) 

3 
ALFABETO j ONIO 

(Atenas, antes de 
Euclides, 403 
a. de I. C.) 

4 

ALFABETO CALCÍDICO'  • 

( Eubea y sus co-
lonias.) 

5 
ALFABETO GRECO'. 

ETRUSCO' (reyes) 

e, 
ALFABETO UMI3RIO 
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ALFABETO LATINO 

(Época imperial.) 

Cuando se indi-
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ralcidico (columna 4 
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y la ‘1', lo mismo qt 
in columna T'II* 
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"EIA VERO, AUREA, PERPETUA 
DIVINAQUE LNGUA LAT'', DI-
TISSIMARUM CUNABULA LIN-

GUARUM" 

Luis Vives. 
ALFABETO LATINO: 

Continuando con el sistema retrospectivo, en obsequio a la 
claridad expositiva, empezaremos por consignar que el Alfabeto 
Latino, en el grado mayor de evolución que alcanzara, consta de 
25 letras: 
ABCDEFGHI—JKLMNOP Q R S T U—V X Y Z 
a bc de fg hi—jk 1 ninop qrst u----v x y z 

Seis de estas grafías son vocales: A E I 0 U Y, existiendo com-
binaciones diptongales, de las que especialmente abundan en las 
voces latinas: AE, 0E. 

Como particularidades de la escritura latina, son de anotarse 
las siguientes: 

No existió nunca acento gráfico o tilde. 
La lengua carece en lo absoluto de palabras agudas y sobres-

drújulas, teniendo así únic¿unente voces esdrújulas en cantidad 
reducida y llanas o graves en elevada proporción. Esta circuns-
tancia —que en el idioma español se refleja por la superabun-
dancia de palabras baritonas-- justifica la falta, de signos gráfi-
cos de acentuación en la donosa lengua de Ennio, de Cicerón y 

Los textos presentan algunos grupos literales consomínticas, cu- 
ya pronunciación es: ph'como 	(Philosophia-Filosofía), (/1 CO- 

1110 K. o C (charta-cart«), eh como TC 
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Los fonogranias "J''  "V" tienen un valor semiconsonántico, 	4 

usándose con tal carácter y en lugar de las vocales I, U, respec-
tivamente, delante de otras grafías vocálicas, como puede verse en 
JAM=IA111, JANUA=---- IANUA; VESTRAr---UESTRA. 

La letra C no se encuentra en los alfabetos griegos ni en las 
inscripciones del ¿defino fenicio; ambos antecedentes del abece-
dario latino representan dicho signo con sus grafías gamma y 
guinzel, por su orden, y el sonido fuerte del mismo, mediante los 
caracteres kapa y caf. 

En lo que atañe al Alfabeto Español, compuesto de 29 letras. 
las diferencias del Latino son cuantitativas por lo que hace a las 
letras hispánicas Cli, Ll y Ñ, y cualitativas con relación a las se-
mivocales románicas J-Y, que en castellano representa definidos 
fonemas consonánticos. El grupo CH se escribe en latín, pero 
se pronuncia siempre como C. La L suele duplicarse también 
(CABALLUS, CABALLA), pero indefectiblemente se pronuncia 
la primera con la sílaba anterior y con la siguiente la segunda. La 
grafía Ñ es exclusiva del abecedario castellano, como veremos 
al tratar del mismo, en tanto la W, que a menudo se emplea en 
el idioma, procede de las lenguas góticas, directamente del inglés 
y el alemán, a cuyas voces naturalizadas en el léxico peninsular 
se aplica. La RR sobra en nuestro alfabeto, creemos. 

El alfabeto latino se origina del griego, tipo calcidico u oc-
cidental, que hubo de extenderse por la península itálica —en 
cuyo seno existiera el LATIUM, país de los latios o latinos— a 
través de Guillas, antigua colonia de Calcis establecida hacia el 
siglo VIII antes de Jesucristo. 

En las más remotas inscripciones halladas en los diversos pue-
blos (le Italia, aparecen varios alfabetos con ligeras diferencias 
entre si, siendo visible en todos la huella del calcidic.o griego. 
Véase a continuación las formas de éste en los textos griegos la-
pidarios de Italia: 

ABCDEFiii€DIKYMNOrQIIITVXWW 

con los valores respectivos de 

uPyltE rWfix7,11vo :Ti y ti t 	q(1 / , 



El alfabeto ilustrado arriba vino a ser sin duda en un prin-
cipio el Alfabeto Latino. Algunas variantes llegaron a produ-
cirse, empero, poco después, tales como la substitución de la sép-
tima grafía que inicialmente representara el sonido S intervocá-
lico, innecesario luego en virtud del rotacismo o cambio de S en 
R (arbosis, arboris), por la letra G, indispensable ya que la C 
había tomado sonido de K. El reemplazo especificado se operó 
hacia el dio 312 a. de J. C., época del censor Apio Claudio Caeso; 
el signo K siguió usándose como inicial de ciertos nombres corno 
KALENDAE, y desde el afio too antes de Cristo en que se gene-
ralizó el uso de vocablos griegos en la lengua latina, fueron agre-
gadas las grafías Y-Z, al Alfabeto del Latio. 

Nuestro VIII Cuadro Alfabético hace posible observar en la 
hoja siguiente las correspondencias gráficas y fonéticas de los sig-
nos hieráticos con valor silábico, fenicios, griegos y latinos: 
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VIII CUADRO ALFABÉTICO 
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CAPÍTULO V[ 

PARÉNTESIS DERIV AT1V0 



ABECEDARIO ESPAÑOL 

Las letras españolas son nuestras letras, 
como son iberas las latinas. 

Sabido es que el idioma Español, comúnmente llamado cas-
tellano —por haber sido el dialecto de Castilla (tierra de la rei-
na Isabel) declarado lengua oficial del reino, hacia cl siglo XV 
de la Era en que gobernaban sus Católicas Majestades— no es 
sino el propio latín evolucionado en ('1 tiempo y el espacio y enri-
quecido por el concurso de dialectos aborígenes peninsulare; (Vas-
co, Turdetwio, Tarraconós. etc.) y americanos (IVIaya. Azteca. 
Caribe, Inca, etc.) ; por la apreciable contribución directa e indi-
recta del Griego.)  del Gótico y del Árabe. así como por la presen-
cia de neologismos o términos procedentes de otras lenguas con-
temporáneas, tales como el Francés. el Alemán. el Ital1J110. el in-
glés, el Portugués, etc., sin faltar uno que otro vocablo de ungen 
Hebreo particularmente (Ml los nombres propios. 

De cada 100 palabras españolas, Go son cultismos. senticultis-
mos O vocts romances de origen latino; to, de ascendencia grie-
ga, especialmente usadas en la terminología científica; to, proce-
den del gótico; 10. del árabe. y t son términus celtíberos y ante- 
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ricanismos, galicismos, germanismos, italianismos. anglicismos, 
lusitanismos, etc. 

Pero, a pesar de este ancestro tan ilustre como múltiple y va-
riado, hay en la lengtia española unichd interna, fisonomía pro-
pia, sello auténtico del pueblo ibero, cuyos diversos estratos so-
cia!es imprimieron 011 ella ----al recuperar sus libertades. y entre 
éstas la de expresión-- sus características genuinas: vigor, espí-
ritu práctico de ahorro, estetismo e idealidad, que hacen al Ilus-
tre Manchego la figura representativa por antonomasia de Ose gran 
pueblo civilizador más que conquistador. 

Las tendencias naturales de los españoles, puestas (le mani-
fiesto al elaborar libre y espontáneamente su léxico propio, al pro-
nunciar el latín a su manera y así las demás voces autóctonas o 
importadas, suprimiendo desinencias y fonemas intermedios, trans-
formando en fuertes las vocales débiles y ¿tquélias en diptongos, 
cuando no e leo 	1(10 Metátesis y otras transposiciones literales o 
silábicas. se han elevado luego de estudiarse al rango de Leyes 
Fonéticas de la Economía O menor esfuerzo, del ÍJ:nfasis y de la 
Eufonía (ana!ogía o fácil pronunciación, que es también dicción 
más bella). 

Es, pues, el idioma castellano. una lengua más vigorosa, más 
sencilla y eufónica que el propio latín de que procede fundamen-
talmente, cualidades todas que se extienden a su escritura, don-
de se superan inclusive compleHades innecesarias del idioma pa-
terno o sea el griego, tales como la reducción a uno sólo de los 
tres acentos helénicos, y --llenando de paso el vacío qne a este 
respecto ofrece el latín, lengua materna— SU empleo condiciona-
do por la excepción minoritaria, suficiente para impedir cualquier 
confusión en la lectura. 

1,a partida de nacini:ento del idi( :tia español se asienta en la 
vieja Castilla, Inicia el final del siglo V de la Era. cuando la caída 
del Imperio Romano de Occidente (loe pone télmino al Período 
Antiguo de la Historia Universal--- hace cesar la dominación la- 
tina en la Península, recuperando los Iberos, incluso. el derecho 
de hablar y escribir a SU sabor. sin tener que expresarse en un 
latín que ainique popular (SEI1N1 O 11UST1C0 o FABLA VIlLGA-
TA, transportado a Espolia y a las demás posesiones de la Señora 
del Mundo por las legiones romanas) fué impuesto hasta a las fá- 
mulas por los dominadores 	exigido en ledas las actividades de 
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la vida político-social, chocando no poco con el espíritu indepen-
dient.e, rebelde y voluntarioso del pueblo que diez siglos más tar-
de descubriría para asombro del viejo continente un nuevo mundo. 

Verdad es que a partir de esa liberación, España padeció otras 
dominaciones, de los bárbaros primero y de los moros más tarde. 
Pero, cierto es también que los godos dejaron siempre al pueblo 
un mínimo de libertades, gracias a las cuales la civilización local 
pasó un tanto por ellos más (Inc  los nuevos dominadores sobre élla; 
de modo ql.:e en materia idiomática, por ejemplo, los españOles to-
m:iron (13 la lengua góiica 1 )5 vocablos que mejor les parecieron y 
que en hfial ha ;Tan un o% en la Lengua de Cervantes. Por su 
parte, los árabes aportaron una apreciable cultura al desarrollo es-
piritual y temporal de la España eterna, así como otro.) 1 o% de le-
gado al inventario de la más rica de las lenguas modernas. 

La ortografía española Os tan fácil y simple corno bellamente 
precisa su fonética; 29 letras, de las cuales 5 son vocales y 21. 
consonantes, y todas se pronuncian O leen en las palabras exac-
tamente como se escriben, sin tonos largos o breves, abiertos ni 
cerrados, y sin mutaciones ortológicas por razones de lugar, ve-
cindad o acentuación gráfica especial, como ocurre con casi lo-
dos los denu idiomas contemporáneos. 
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IX CUADRO ALFABETICO 

He aquí el ALFABETO ESPAÑOL, nuestro abecedario: pri-
mer conocimiento inductivo de los hispanos e hispanoamericanos 
y capital cultural míninio y a un tiempo básico de cada uno, que 
en la época actual trátase de extender a todos en intensas campa-
:rías alfabetizadoras, de cuyo éxito depende la di6nnificación indi-
vidual y la superación colectiva en nuestros países: 

A a B b C c CH ch 	1) d 
E e 	F f O g 	11 h 	1 i 
j 	i 	K k 	L 	1 	LI 	II 	Ivi in 
N n Ñ ñ O o 	P p 	Q q 
R r 	S s 	T t 	U u 	V y 

W w X x Y y 	Z z 

rlaBdececilc424d 

t70 e 	 411 h. 

k 	1 21 I 41 épi 
t?) o P 	o 

2/ « 

La grafía doble "eh", eliminada de nuestro alfabeto por mu-
chos gramáticos, resulta imprescindible dentro de la fonética de 
la lengua, ya que el sonido (pie Pala representa no corresponde 
al de la "C" aislada, en tanto la "h" simboliza únicamente la as-
piración en la escritura española. 

La "Ñ" es una letra exclusivamente castellana. Ningún otro 
alfabeto contiene signo tan útil y práctico, no obstante que el fo-
lienta representado por ella abunda en múltiples voces de los de-
más idiomas, en algunos de los cuales súplese su falta con la com-
binación literal gn. (1-4'rancés agneau, cordero). 

Su formación ibérica se inspira en la duplicación. N 1V lati-

na, simpl.ificada niediante la reducción de la segunda grafía a 
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una parte de ella que se coloca sobre la primera. (Ej. latín 
ANNUS, español AÑO). 

La IV, que nosotros incluimos en lugar de la MI, por ser ésta 
una mera duplicación fonética y ortográfica de la R, procede de 
las lenguas góticas, como el inglés y el alemán, usándose dentro 
de nuestro idioma para la escritura de germanismos y anglicis-
mos solamente: Wagner, Wtishington, etc. 

Nuestras vocales: a, e, 1, o, u, son de Ulla precisión fonética 
admirable y superior a la (le los signos vocálicos en los demás 
idiomas. Algún autor ha aventurado la tesis de que son diez en 
suma, por la diferencia de prolimuciación que hay entre las mis-
mas grafías Monas y tónicas (mamá). De manera que las otras 
chico serían: á, é, í, ó, 

España, escenario de las más remotas inscripciones rupestres 
europeas, posee también un curioso alfabeto regional, formado 
seguramente por el contacto directo con los traficantes fenicios en 
las colonias que éstos establecieron en la península después del si-
glo XV antes de Jesucristo. 

Tan antiguo como interesante alfabeto hispánico, coexistió en 
las provincias ibéricas con el latino y aun el griego, a juzgar por 
la remotidad de millares de inscripciories descubiertas al sur de 
Andalucía, en Azaila y en Valencia, 

El estudio (le las mismas acredita la presencia en España de 
varios alfabetos de cuño ibérico, entre los cuales dominan las le-
tras del que reproducimos en el grabado que sigue: 

N ':t 	1\  \ (, 'N <19 9  . r5), '75 M 
YIAFXCIA/X<¿¿..1\>1 

rt.V1 ha be bt 	ba 	bkk 	qa 	le -ce 	9u-co 

cu 
00 X 	Lu AA T 

da-ta ame  di-tt &413 	dulu 	• (?) v 

(Ilustración N9  3o. 

Parece ser (lile 11:-sta 	fecha no ha sido posible a los inves- 
tigadores identificar con precisión estos caracteres, los cuales, co-
mo puede verse, se diferencian ()asume de los griegos y latinos 
y hasta de los cadineos. Por otra parte, las inscripciones que los 

E 
lr 
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contienen se hallan todavía sin descifrar, debido a que correspon- 	 4 

den al primitivo idioma ibero, desconocido enteramente y consi- 
derado por unos similar a lenguas norafricanas, en tanto Cejador 
opina que se trata de la más arcaica forma del vascuence. 

Mas, en todo ca SO, resulta edificante que en la Madre Patria 
haya nacido un alfabeto independientemente del latino, y es de 
esperarse que en día no lejano, el Huido completo de las inves- 
tigaciones permita extraer de esos archivos capitulas históricos has- 	

4. 

ta hoy ignorados, pero no perdidos. gracias a la Escritura. 
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tipt Illítit 

ACENTUACIÓN N' PUNTUACIÓN ESPAÑOLAS 

Aludimos llil poco a la precisión de la fonética española, v 
una de SUS benéficas consecuencias ortográficas: la existencia de 
un solo signo gramatical de acentuación, empleado excepcional-
mente en la escritura del menor número de térniinos del idioma. 

1 ) 	general, la acentuación OS 1.111 fenómeno oríi U orto-
lógico, determinado por la necesidad de elevar el tono de la VOZ 
al pronunciar tata sílaba de cada palabra partiendo de los bisi-
Libas. 

2) Este fenómeno nmético, natural. se representa en la es-
critura castellana por medio de un pequeño signo (') denomina-
do tilde o acento gráfico, que se coloca sobre la vocal tónica Tataii-
do es preciso destacar gráficamente SU acentuación oral rra evi-
tar vicios o errores a! pronmiciar ciertos vocablos. 

3) 1 Ai generalidad de las palabras españolas tiene, pues, acen. 
lo, Tilde llevan, en cambio, solamente aquellas voces que forman 
excepción por hallarse 011 minoría dentro del carácter general de la 
lengua o del grado de acelnuación correspondiezite a la mayoría 
de su clase, así como p01' representar, también 0Y:cepcional13iente. 

iiu de un oficio 011 la oración, haciendo preciso destacar el de 
nriyror relieve (tilde enfatizanie) o resultar imperativa la pronun-
ciación separada de las vocales de tut diptongo (tilde disolvente). 

.1) En la escritura espaítola se tilda así. por excepción, en 
síntesis. Desarrollindo estos principios. pndeirlas ObSerViir que 
en nuestro idioma prevalecen las  palabras graves o llanas. par abo-
lengo materno del latín, existiendo agudas por influjo griego y su-
presioni dcsinenciales, cenia por iliscend( ncia gótica, (rabe, etc. 

¿1) Las %roces psdrúju!as y sobresdrújulos etíni en m.n.mía 
absoluta: se tildan todas 1;iemp1'e. por hacer excepción a la na-
turaleza llana de la lengua. 

123 



Ti) Las agudas llevan tilde cuando terminan en vocal, o en 
ti-s, debido a que son verdaderamente pocas las palabras del idio-
ma acentuadas en la última sílaba y terminadas en tales grafías, 
(Sólo infinitivos verbales tiene 1 0,000 el español, y todos fina-
lizan en la consonante r.) 

c) En las graves sucede lo contrario: ordinariamente termi-
nan en n-s, cuando no en vocal. La regla tiene que ser inversa, 
tildándose estos térnnnos cuando no llevan una de estas 7 letras 
al final. (justamente por abundar tanto las voces graves termi-
nadas en 11, s y vocal, hay tan escasas agudas cuya últinia letra 
es una de las citadas). 

ch) Finalmente, trátese de agudas O (le graves, y asi sean mo-
ilasilabas, se usa la tilde para enfatizar el oficio principal de las pa-
labras que desempeñan dos o más funciones en la oración: más, 
(adverbio de cantidad) y mas (conjunción adversativa), cuánto 
(exclamativo o interrogativo) y cuanto (simplemente expositivo); 
cuino también para diferenciar un término 'de otro u otros y ase-
gurar su exacta pronunciación disolviendo un diptonp;o: río (Eh)), 
hada (copretérito del verbo hacer) y liada (preposición propia). 

La innituación es otra actividad complementaria de la buena 
escritura, remontándcse su origen al año 26o 	de J. C. y 'atri- 
buyéndose su intreducción (Ml los textGs 	 célebre gra- 
mático Aristófanes de Bizancio. 

Contra la afirinación corriente en los tratados (le gramática 
española, los principales signos (le puntuación no son propiamen-
te de pausa sitio de construcción, resultando indispensaYe su em-
pleo al escribir y su atención al leer, para la debida comprensión 
del vrisam'.ento. Seguidamente consignnmos los signes de ruin-
tuación usados en la escritura española, y en casi todas las del 
mundo: 

coma 	 comillas 
punto y como 	 ( ) paréntesis 
dos puntos 
	

llaves 
puntos suspensivos 	 diéresis 
punto 	 (1) llamada 
interrogación 	 asterisco 
admiración 	 guiones menor 
apóstrofe, 	 yor. 
Flan caído en desuso algunos otros. 
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Las Abreviaturas son recursos encaminados a economivar es-
pacio y tiempo en !a escritura. Aunque las gramáticas señalan 
casi siempre las formas consagradas o de uso más frecuente, en 
la práctica basta la lógica para usar convenientemente en todo 
caso (le tan sencillo procedimiento ahorrativo, siempre que sea 
dable suprimir la tercera parte cuando menos de las letras que 
integran Un vocablo, sin afectar la inteligencia del mismo. El 
punto cierra toda abreviatura para dejarla reafirmada ante el 
lector. 



CAPÍTULO VII 

ALPABE7"OS GóT1C0 Y CIRILICO 

LA ESCRITURA EN ESCANDINAVIA, ALEMANIA, RUSIA 
Y OTROS PAISES ESLAVOS 

FORMAS RÚNICA Y OGAMICA, COMO ANTECEDENTES 



Los sentimientos religiosos arraigan en los hombres de todos 
los pueblos, con tal vehemencia, que abundan en la Historia he-
chos salientes en los cuales el motor radica precisamente en el 
afán humano de satisfacer exigencias litúrgicas, (le propagar su 
fe y ensanchar los fueros de su credo, los dominios de su Dios. 

Guerras y conquistas, tremendas luchas intestinas, cruentos 
sacrificios e incruentas oblaciones, junto a maravillosas jornadas 
ecuménicas y a heroicos renunciamientos a la vida y a la hacien-
da, registra la Historia de las Religiones, en las cuales la huma-
nidad ha polarizado en todas las edades los principios del bien y 
del mal, y ante las que siempre ha rendido sus más acendrados 
valores. 

Bastará con recordar a Mahonia haciendo proselitismo al fren-
te de sus temibles legiones sarracenas, con la cimitarra en la dies-
tra y el Korán en la siniestra; y al catequista, menos humano 
que los capitanes Almagro y Pizarro, gritando ¡venganza espa-
flotes! contra el monarca incaico que arrojara lejos de Si el bre-
viario y el misal cristianos, prefiriendo la entrega de sus tesoros 
y de su vida misma al repudio de sus propias deidades. Pero re-
cordemos también a los mil y un mártires del Cristianismo desa-
fiando las iras neronianaS en las catacumbas de Roma, arrostran-
do tempestades, pestes y simounes para evangelizar los continen-
tes; y veamos luego a tantos y tantos héroes ignorados o poco co-
nocidos, desvelando su suela) en interminables vigilias conventua-
les, para resguardar el patrimonio cultural del mundo en el Me-
dievo. 

En servicio de la propagación religiosa, los idiomas han reci-
bido siempre vigoroso impulso. No ha sido ajena al mismo la 
Escritura (como tampoco las Bellas Artes y aun ciertas ciencias 
como la Medicina, la Botánica y la Agricultura). 
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Nada de extraño tiene, así, el que la difusión del Cristianis-
mo en el transcurso de l.os primeros siglos de la Era, promoviese 
un intenso desarrollo lingüístico y alfabético en todos los pueblos 
en donde se tratara de introducir el Nuevo Testamento, y hasta 
que la reciedumbre del. empeño determinase el aparecimiento de 
la Escritura ----con formas adaptadas a cada lengua— allí don-
de se carecía todavía de recurso tan valioso. 

Aquellos:países en los cuales no arraigaron los romanos o ape-
nas si alcanzaron a Pegar, fueron teatro de ulteriores catéquesis, 
'resultando obligada para su conversión la prédica en sus lenguas 
autóctonas como también la impresión del Libro Sagrado en ca-
racteres propios, creados cuando no existían ningunos o foneti-
zados en donde los había solamente ideopictográficos en plena 
Edad Cristiana. 

Surgieron de esta manera y por influjo griego más que lati-
no, dos interesantes alfabetos: el G(3. co y el Cirílico., 

Como antecedentes, citaremos en primer término la existencia 
en el, Norte (le Europa, particularmente en los paises escandina-
vos, de un tipo arcaico de escritura, posiblemente de ascendencia 
helénica: el Alfabeto Rúnico, reproducido en el grabado siguiente: 

-H R fl f5 171 >r 
1/7 \tr 4 -I: 1-11 

t 14 M R 	1 	►  	 r it 	Y 

ALFABETO RÚNICO 

(Ilustración N' 31,--11. G.) 

Créese que los godos y acaso también los celtas difundieron 
a través de Europa y hacia el siglo II1 el primer alfabeto grie-
go, y que sus grafías fueron objeto de modificaciones por parte 
de los germanos, impuestas en gran medida por la necesidad de 
eliminar los rasgos curvos para facilitar su trazo sobre madera 
de, boj. El uso de las runas (germ, secretos) se limitó a peque-
ñas inscripciones en empuñaduras de armas y en algunas lápi- 
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das como la famosa de Vámod que se conserva en el parque Na-
cional de Estocolmo, desapareciendo al introducirse el Cristianis-
mo en aquellos pueblos, donde habían alcanzado cierto valor má-
gico por utilizarlas los sacerdotes en conjuros, trazándolas sobre 
trocitos de boj que arrojaban al suelo para deduCir cábalas o fór-
mulas cabalísticos de la forma en que quedaban combinadas al 
azar las letras. 

Otro curioso alfabeto, con perfiles más de clave que de escri-
tura literal, aparece en inscripciones monumentales de Escocia, 
Gales e Irlanda. Nótese que todos los signos ogómicos se com-
ponen de rayas verticales u oblicuas, de 1 a 5, dispuestas orde-
nadamente sobre líneas horizontales. Algunos autores han que-
rido encontrar alientos griegos y latinos en este raro código, cu-
ya antigüedad no es mayor que .el arribo de los romanos a Bri-
tania y cuyos rasgos guardan relación con los elementos nativos 
disponibles para su trazo. 

	

JAJILigi 	 
111 	fati 

//AfT 4-11-111-414-1111-- 

---MfabetoOgálniM. 

	

Arroka, izquierda: h • 	r- k • r. 
• 'derecha: 4 - 	y • g 

Aloje, iiquierda: ni • g • tui - z • 
"Techa: fa • o 94 r i 

Alfabeto Ogdiníco 

	

1111.1St 	il.511 Ni)  32.-11 G.) 

El Alfabeto Gótico fué creado por Wulfilas o Ulfilas, célebre 
e ilustrado Obispo de los visigodos, en las postrimerías del siglo 
IV. Este culto religioso logró convertir al Cristianismo al empe-
rador Valente y consiguió para su grey tierras fijas en Dada, Me-
sa y Tracia, emprendiendo incontinenti la traducción de la Bibl:a 
u la lengua de sus fieles y la formación de caracteres idóneos pa- 
ra representar tales voces germánicas. 

Partió el Obispo del alfabeto griego en su forma uncial, en- 
tonces muy en boga; agregó luego seis grafías latinas: 	G. 
R, S y U, con valor de fi y J, las dos primeras, y de Q la última, 
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añadiendo finalmente los dos signos rúnicos correspondientes a 
las vocales U y O. 

goda,La Biblia 	arriana, fuó escrita por Wultilas hacia el año 
.502, en estos novedosos caracteres, constando de 330 hojas, de 
las cuales 187 se conservan en la Biblioteca de la universidad de 
Upsala, pertenecientes al famosísimo Corlea Argenteus, verdade-
ro tesoro bibliográfico bellamente escrito sobre prgamino color 
púrpura, con iniciales doradas y letras en tinta plateada, Una de 
cuyas hojas reproduce ilustro Cuadro Alfabético, impreso en 
página siguiente, para ilustrar al lector sobre la aplicación pri-
migenia de las letras góticas. 

Dicese que el incendio de la renombrada Biblioteca de Alejan-
dría retrasó un siglo la cultura; pues en España, el año 587, el 
converso rey godo Becaredo ordenó quemar todos los libros arria-
nos en una casa de Toledo, para impedir toda regresión al arria-
nismo considerado a la sazón herético en el país. La malhadada 
hoguera consumió ¡oh herejía cultural imperdonable! muchas jo-
yas del pensamiento gótico y testimonios auténticos de su escri-
tura evolutiva durante la dominación de la península, dejando 
fragmentos solamente de aquella Biblia maravillosa y retardando 
siglos ya —si es que no impidiendo ad perpetuam— el estudio 
completo de las primicias de la creación Ulfilasiana, 

Véase en los grabados siguientes el Palimpsesto o sobrescri-
to de la Catedral de León, fragmento de una escritura visigótica 
del siglo IX o principios del X, trazada sobre caracteres iniciales 
y seInhinCiaieS del siglo VII; así como, a continuación. un breve 
texto manuscrito en escritura alemana, derivada de la gótica, co-
mo la española de la latia: 

- 	, fie,Sylsb)12,5510•52N ..;',.Q ,11..;:w i z;,,,-.;.z... 
1411111) ocia  

11'Y'llni 	L--1,-3-. 1,1•$:t4 	,„_."'-..11, 	,...ri- 	...., ... C 	. v ti • ' 	' '. • • .:,' 	'. • 

.../ I_ Ae,--, 	,k11,,,1,51,Y90,ri.  
Iny•erbakr  ircoriblevcgsri.t,ep,..:13; o  tliiiiirotry turti.fija4 i' l'y ilVilti.  

.3 tw.,8,,,,E,,,,t,,,,oxitycnreentituuairfitt tiafsEvyy-y.yf„,rlryrtt, 
coucturini.00,15itioulwifritoglltturdtroll40:11-01, 01; p,cimni...  

( Ilustración 	 (;.) 

4 
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11Z é la 'a latiítTS ,,A,(1,1RU.i t. S 
TI a 41.¿Ti1 

((I ti¿Ai.; 

T(STi 	5: 44k. ttp¿is„,t 	1.41.8 CZ 

Nb cL 	 cz "¿tiliGL 

Ilistoria Gráfica de la Escritura — 143. 

X CUADRO ALFABI:TICO 

ESCRITURA GÓTICA -- PÁGINA DEL CODEX A1IGENTEUS 

tterreilnhIrnialrbVPITION1411‹ 
niuntbfrgimirly hi olio< 

hit 1• upitatinl<MMINIMINN(1/4” 
Tymber•rm•r(15 91haita)11Thbyi r Irrirlz.)0;• cpligiogivicp» 
N 1111 xN12%.)1,11* 9f11111_ 3(9194«.letti INS 

t NikKinall 

1101A1lpiPsniu4e1Nnlb <NIST 
p riGifiNysilups. glhnna):1119X9 

unN11bIgnvilnatiryinvnilx 
Nisenwitslaysimpse ole 9111,Sl 

yoKrom 

e  1411114inotroistiummlonikltsT 
AM 	a° piatarEMInetalts4104 
unrreitpwritylnisésnatitiel .4414•NNIsiriTitpit% goluvia0111~ 

y IZVIPHIRMUNitiiille 
ru1Rbblám11111044\s»Multittp 
tylvalstaiagMajklivittIlr. 
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Creac'im de otro notable religioso, San 	para propagar 
la Fe Cristiana en pueblcs paganos, es también el alfabeto usado 
hasta la fecha en Rusia, Servia y Bulgaria, aunque ya evolucio-
nado, y llamado Cirílico en homenaje a su ilustre progenitor. 

La conversión al Cristianismo, de esos pueblos eslavos, fué 
emprendida tenazmente en el siglo IX por San Cirilo y su her-
mano Metodio, eclesiásticos (le Salónica, iniciándose SU ímproba 
tarea por los búlgaros, de raza turania eslavizada desde enton-
ces. Consiguió San Cirilo convertir al mismo rey Boris 1 y 'tra-
dujo al Búlgaro la Biblia, por lo cual esta lengua es la litúrgica 
de la Iglesia de Oriente, independiente de la Griega. 

Con ella convirtió asimismo a los Checos y a otros pueblos 
hermanes, ninguno de los cuales poseía escritura propia por esa 
época. 

El Alfabeto Cirílico es una composición magistral, que parte 
--como el Gótico— de las letras mayúsculas griegas, constando 
de 36 caracteres representativos de igual número de fonemas ori-
ginalmente búlgaros. Carece de letras dobles y sus minúsculas di-
fieren de los signos mayores únicamente en el tamaño, a excep-
ción de tres o cuatro ligeramente distintas en la forma. 

En la actualidad continúa usándose, modificado exclusivamen-
te en una estilización más acentuada (le los caracteres primitivos, 
por rusos, ucranianos y blancos; búlgaros y servios. Polacos, 
croatas, checos y rumanos lo emplearon durante largo tiempo; 
pero los tres primeros pueblos lo reerriplazaron por el latino al 
profesar la Fe Católica, y los últimos prescindieron de él, c,om-
plicando como aquéllos sil ortografía, para [lace!.  honor siu duda 
al ancestro románico de su idioma. 

Nuestro XI Cuadro Alfabético, que sigue, contiene aplicacio-
nes del Cirílico Original, desde cuya aparición sólo el Latino se 
ha adoptado universalmente para la evangelización de  los pue- 
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hlos. Enseguida aparece el Ruso Moderno, más estilizado que 
aquél, y cuyos caracteres no son empleados alternativamente al 
derecho y al revés como suele creerse, por efectos visuales de 
conjunto o simple ilusión óptica. 
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XI CUADRO ALFAUTICO 

ALFAIll 	GIBILICO 

&syytt gap á tkqf .u.ertpc 

nutmtoc zacrle wecolipi ittmárim 

Inewillsq 	ovottrisheti cortálf 

1130(1 iivi-CrWriCLUTMO d élX4k 

iriecp's herwitZ Uricg. 

Alfabeto Iluso Modorno 

Twoorpatbut hm, Bono apcifore 
Jleiinurpaa, 125, itDow[Srao, 57. 

KHkWA ÍIPOCMOTPEHA 

honinpariep X2 1.362 
IpH tiewhpoKatiocToolniom ubmoblithol* 
P860T CC1211100TCCb HA N9 Kotfirponepa, 

aamotiatimi HanpounnOTo olmo e 
»mime hacronwero 

Historia (.Ji áfica de la Escritura 	140. 
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CAPÍTULO VIII 

ALFABETOS ESPECIALES 
TELEGRAMA - MELOGRAFÍA IJACTILOGRAFIA 



-11.~.•••••• 

Como Alfabetos especiales podemos considerar todos tos sis-
ternas de signos ideados por el hombre para posibilitar la escri-
tura y la lectura en, circunstancias extraordinarias, dependientes 
del medio natural, de las aptitudes humanas de expresión y per-
cepción o de fintes representativos fonéticos sin ser ideológicos. 

El denominador común de estos alfabetos es, asi, la representa-
ción de sonidos susceptible de combinarse para expresar palabras 
y por ende ideas, a excepción del Código Musical cuyos caracte-
res simbolizan las siete notas o elementos integrantes de la com-
posición melódica N,  armónica. 

JP.IUT A 

Linead á spa,;10, 
ry 1 	  

 

  

or—Y  
e-1 

rü 	11141 	Al 	ibe 
	 Jun 	J411 	111 

ilustración N" 31.. 	(;.) 

Elementos luísicov de la 'holografía (del gr. iii,Vs-canto) 

La universalidad caracteriza asimismo, como efecto c111resa-
Heine, a todos estos conjuntos fonográficos producidos por el in-
genio f. le 1 hombre, ora para ahorrar tiempo y espacio, como ocu-
rre en el. Alfabeto Telegráfico de Morse; ya para escribir clara 
y distintamente las producciones de la más belll de las Artes del 
Oído, milagro excepcional del pentagrama; bien para :iluminar la 
mente de ciegos y sordomudos con (.,.1 faro bilumínico de la lec-
tura y aun de la (Tritura, alterando aquí, obligadamente, los 

1 4 1 



factores sensoriales y hasta prescindiendo de los recursos usuales 
para dichas funciones, ya que los primeros leen por medio del tac-
to mientras los segundos escriben sin pluma ni papel. 

Los Cuadros siguiente —XII, XIII y XIV— reproducen los al-
fabetos telegráfico y dactilog,ráficos, para ilustrar debidamente el.  
tema: 
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TELEGRAMA: 

Samuel F. B. Morse, reputado físico norteamericano (1791-
1872) concibió 10 posibilidad de aplicar la electricidad a las co-
municaciones a distancia, logrando al cabo de grandes esfuerzos 
establecer el 184.3 el primer telégrafo (del griego TrUe lejos, y 
ypa(pro,  — escribir) entre Wáshington y Ultimare, Inventó, asi-
mismo, el Alfabeto Telegráfico que lleva su nombre y que no es 
sino combinación de puntos y líricas mediante las cuales se repre-
sentan todas las letras y signos complementarios, para su trans-
misión y recepción distante: 

XII CUADRO ALRABLTICO 

ALFABETO MORSE 
Liftd$ 

a • 11~1~ 

.15 	• • • 	ñ 
	• 

-•••••• •••••~1 • elleWeérlie 

171~1 

~eme 1 • 	

igniewm• ~madi ~•••• 

p 1 mama 11011.101~11 

e • 	 q almas soma • 1•131013111 

é • e osas r • 	 1 • ••••~• • 
f . . 	• 

~san szTIMMO• 

5 a • • 
11l.•. le 

u • • eralielerleele h bogo 

• • 	 y • • • lalkiewlsa 

j • 111C2.112.1e 111~eriiii taiCeie.1 W • ~re ~mire 

X 1~1111=1 • • Oill~1 k ••••••-, • 
y imule" • fr~ma 1~11111•0 1 	112.1111~.11 e • 

	

•••=ane 	 Z ~ISM ~el= • 

Cifras 

1 • 11.11" zw-ArJors ~EN 	 6 
. . Me:~ 1411~115 eisess~ 7 

3 e • • ~muro MMUCU 
	

8 
ti e • • •leg_lee 
	

9 

Maigo • e 

~m'Ir coMMOWM e e e 

elmel~ ea l~» lerreamme • 

Lese.ele 1~1 ~la •~10 • 

imar-s ~Tia masa' suca ~san 

Alfabeto Telegráfico de Morse 
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(•••• 
11,5 
I". 

•• 
• 1 
b 

SISTEMA BRAILLE PURO 

II 40 • et •• • • • • • a« . 	• e 	•• ,•• e 	e• 	• • a 
e d é e ; b e I II 1 t 

DACTILOGRAFÍA 

De la escritura-lectura dactilar o dactilográfica (del gr. 
SaKTIOtos — dedo), término empleado también para designar i 
Mecanografía, el Alfabeto de Braille constituye el arquetipo, con-
sistiendo en representaciones literales y de otros signos ortográ-
ficos por medio de puntos combinados y realzados sobre una su-
perficie. Lleva también el nombre de su ilustre inventor el Pe-
dagogo Francés Luis Braille (18o9-1852), quien quedó ciego a. 
la edad de tres años y consagró su vida a educar a sus congéne-
res, habiendo dirigido el Instituto para Ciegos de Paris: 
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El Código de señales ejecutadas por medio de banderolas y 
muy usado en la navegación, sobre todo antes de la radiotelegra-
fía, podría considerarse asimismo como una especie de alfabeto 
telegráfico. 

En cuanto al Alfabeto de Sordomudos, conviene tener presen-
te que sus signos representan letras, si bien no en forma gráfica 
sino figurada mediante combinaciones dactilares apreciables a 
través de la vista. Es asa un Alfabeto Viso-dactilológico: 

XIV CUADRO ALFABÉTICO 
Alfabeto Dacttlológtco  
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(Cortesía de la Asociación Mexicana de Sordomudos) 

147 



CAPÍTULO IX 

LA REPRESENTACIÓN NUMÉRICA 

(CIFROGRAFIA) 



1 10 101  103  10' 10‘.  14' 	101  

(Ilustrar:kW. N9  35,-11. G.) 
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La representación gráfica de los números, por medio de sig-
nos especiales, reviste interés particular y cabe estudiarla dentro 
de una Ciencia de la Escritura, por cuanto en sus orígenes se li-
mitó al empleo ordenado de las propias letras del alfabeto, y, C/D 

el fondo, los símbolos numéricos evolucionados tienen un conte-
nido ideológico, de unidad y cantidad precisamente, corno que 
también cada uno posee en los idiomas términos denominativos, 
palabras que los nombran oral y gráficamente y que expresan las 
ideas cuantitativas abreviadas en aquéllos. 

Las figuras numéricas, son ideográficas por la naturaleza abs-
tracta de su función representativa. No es, en efecto, la palabra,  
o el sonido inicial de ella siquiera, lo que se simboliza en cifra 
alguna, sino el concepto teórico de cada cantidad, variable O pro-
gresivamente aumentativa con relación a la unidad. 

La antigüedad de los primeros ideogramas numéricos es tan 
venerable como la de los pueblos de mayor edad. Véase en primer 
término la ideografía numeral de Egipto en sus fases primitiva 
y avanzada, que los siguientes grabados ilustran. 

• 1 so A 190 	0.000 

t O 	litS 100 	t 000 1. 

30 'A 100 2 3,000 INS 
• 

""" 640 .2 4.000 

g 	lo SOO I Loo0135 

11• 	14 • 60 2.1 400 112.5 4.000 

2 ió 	700 go" 7.000 141, tr  

• • to ILL; 100 1900 .132 4 

411. So 4. 5430 .1.1.01 i) Ovo 

2is 	
132 

(ilustración N 9 

	 1.513 
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Los fenicios, como casi todos los pueblos semíticos, emplearon 
rayas verticales para representar los números dígitos, de uno 
a nueve; la decena era simbolizada por una pequeña linea hori-
zontal, a la cual se agregaban verticales hasta llegar a la vein-
tena,' partiendo de la cual variaban las combinciones representa-
tivas, como aparecen en la ilustración que sigue: 

tl ill 1111 VIII 	111 - 117-  N -NN 19 H1 
9, 3 4 S 	(t 10 12 10 	SO 10() 2.00 

1111 -NNN 13 1111 III 
11.100 • 20 420 •/0 • t0.4 =BU 

(Nlú nwtos chinos) 

Obsérvese enseguida los sugestivos signos de 
la numeración mexicana, sistema vigesimal o 
"cempohuali" basado en el conjunto de los de-
dos de manos y pies: 

e • S 	10 = tu s tO 	19 4 11 4 yoe.,$t 

(Números mexicanos) 

Los chinos idearon números propios, em-
pleando también rayas, aunque en sentido ho-
rizontal, para representar la unidad el das y 
el tres, como indica la ilustración que se repro-
duce al lado. 

Pero ninguno de los sitemas expuestos com-
prende el cero (del árabe "Céfer", nombre de 
este signo de la abstracción superlativa: nada, 
vacío, y etimología también de cifra). 
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La concepción del cero parece ser arábiga, como la numera-
ción usada hoy universalmente, existiendo no obstante discrepan-
cias entre los investigadores, algunos de los cuales estiman que el 
pequeño óvalo procede de la India, lo mismo que los demás 
sigilos empleados actualmente. 

En España, las cifras decimales llámanse todavía Indo-Ará-
bigas, y sitúase su aparecimiento hacia el siglo X. 

Por el año roo, un famoso romano de nombre «Necio intro-
dujo en Europa caracteres numerales o ápices de formas seme-
jantes a las actuales —constituidas así, completamente, hasta el 
siglo XVI— estimándose que las mismas tienen origen Pitagórico. 

El siguiente cuadro comparativo registra con alguna precisión 
el proceso evolutivo de las cifras hasta su estado actual: 

E- 	T r 	2 (1 	I 

Cifras Bracmanes 

Hindúes {Sánscrito)  

	 18 1“219 

Hindúes 
?-?. 8 Ore] 

L1(2,1 rr  2 VA I 1-yr-r4tulo..  
Árabes Occidentales 	Árabes ()Mendes 

116-s:AatilnP8 2(1 
Ápices de Bocelo. S. VI 

12.3Q.(16/,‘1,9d  
S.XV 	 s YV1 1A Duran' 

No faltan estudiosos que atribuyen a la numeración en uso, 
origen grecolatino. Pero la opinión mayoritaria parece pronun-
ciarse por la ascendencia Indoarábiga de la misma. 

Los griegos emplearon al principio sus letras para repre-
sentar los números; así se ve en las obras de llomero transcritos 
poco después de constituirse la esciitura helénica, inspirada en las 
grafías púnicas. 

Los romanos idearon y usaron al principio la conocida 31UtIle-

ración llamada justamente romana, aprovechando determinados 
signos de su propio alfabeto: 

X 
1 	5 	10 	0 5 	oo 	500 	1000. 
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CAPÍTULO X 

ESCRITURA VELOZ Y ESCRITURA ESTÉTICA 

TAQUIGRAFÍA Y CALIGRAFÍA 



Necesidades materiales e inquietudes espirituales se han con-
jugado en todo tiempo, estimulando poderosamente la capacidad 
combinadora y creadora del hombre e induciéndole a intensificar 
sus esfuerzos y a superar sus propias realizaciones como algunas 
de la naturaleza. 

Con justicia afirmase en la calle que "la necesidad es madre 
de la invención". En todos los órdenes (le actividades encaja 
efectivamente este aforismo popular, y en la Escritura abundan 
por cierto sus aplicaciones, dando lugar a que la mente humana 
—en conjunción o alternancia con sus propias inspiraciones y 
anhelos— consiga, a partir del alfabeto, satisfacer progresivamen-
te imperativos de velocidad, belleza, expresión secreta, multipli-
cidad, mecanización, perceptibilidad tactil, transmisión a distancia, 
figuración manual, etc. 

Nos toca en este capitulo ocuparnos de las dos primeras, entre 
las proyecciones enumeradas de la Escritura, o sea de su acomo-
dación al ritmo de la palabra hablada, sin menoscabo de la cla-
ridad, y de su sistematización formal con fines de carácter estético. 

En posesión del arte de escribir, ideado y difundido por el in-
genio fenicio, y una vez completada en Grecia y Roma la perfecta 
reprentación gráfica de todos los vocablos, agudizase cada vez más 
el problema determinado por la diferencia de tiempo que requieren 
para su expresión las palabras habladas y las palabras escritas. La 
rapidez peculiar de las primeras no es condición Latural en las se-
gundas y, por más que éstas tengan sobre aquéllas ventajas com-
pensativas de permanencia y divulgación, la vida parlamentria ha 
menester que se sincronice la velocidad de unas y Otras para que la 
oratoria pueda también perpetuarse y diftmdirse. 

Esclavo de un orador, del más grande (le los tribunos romanos 
como fué Cicerón, es por cierto el primer hombre que acomete en 
firme y con éxito la solución del problema planteado por la ienti- 
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tud relativa de la escritura legible, en relación con la celeridad 
natural del discurso. Marco Tulio Tirón, el siervo manumiso por 
obra y gracia de su inteligencia, acierta con la fórmula precisa un 
siglo antes de la Era, produciendo sus célebres "Notas Tironianas" 
merced a las cuales pudo recogerse, para deleite y enseñanza de! 
mundo, el texto íntegro de las inmortales Catilinarias de aquel.  
Príncipe de la elocuencia, quien en sus notables Garlas elogia a su 
liberto como creador de la exelente escritura abreviada. 

Las Notas Tironianas originaron la TAQUIGRAFIA o 
ESTENOGRAFIA (del griego TaK1191  veloz 17TCV(195  estrecho) con-
siderada como el arte de escribir velozmente las palabras por me-
dio de signos abreviados. 

Su antecedente puede encontrarse en las siglas o abreviaturas 
usadas por los fenicios, los egipcios, los griegos y los romanos, de-
nominadas en latín singular litterae y semejantes a las de nuestro 
idioma que registran las gramáticas, como Dr. (doctor), S. M. (Su 
Majestad) y a las que se emplean actualmente con profusión 
pura designar organizaciones sociales, politices, comerciales, etc., 
tales como: PA!? (Partido Acción Revolucionaria), ONU (Orga-
nización de las Naciones Unidas). 

Pero aquel procedimiento primitivo de los pueblos orientales 
y occidentales abreviaba en realidad más el espacio que el tiempo 

prestábase a errores e inconvenientes tales, que su empleo en 
documentos oficiales llegó a prohibirse por Justiniano para evitar 
frecuentes querellas judiciales motivadas por la ambigüedad, por 
el abuso o por la interpretación caprichosa. Conocida es la anéc- 
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dota derivada de algunas transcripciones del Martirologio de San 
Jerónimo, en las cuales para indicar abreviadamente la muerte de 
cinco soldados, entre once mártires sacrificados, se consiguió la 
expresión "V mil/6/ms" reducida a la sigla "V mil.", dando lugar 
a que en la interpretación popular del texto se elevara a varios 
miles el número de cristianos que pasó a mejor vida. 

Otros artificios poco diferentes y poco más eficaces solamente 
precedieron a las Notas Tironianas, destacándose las llamadas 
"Mil y Cien notas vulgares" cuya formación es atribuida al 
romano V. Ennio por el am) quinientos a de J. C., y las cuales 
fueron mejoradas por los griegos y utilizadas por Jenofonte para 
recopilar las doctrinas de Sócrates. 

Séneca aumentó en cantidad las Notas de Tirón durante el 
siglo primero, agrupándolas en una especie de Diccionario 
Taquigráfico. 

Durante el Medievo la Estenografía permaneció estacionaria, 
dejando prácticamente de usarse en la calma labor de !os monas-
terios, hasta el Renacimiento en que tornó a florecer, desarrollán-
dose ampliamente a partir del siglo XVI en Inglaterra, donde 
Tirnotliy lkiglit perfeccionó el ensayo del monje Tilbury corres-
pondiente al siglo XII y llamado "Nova Ars Notaria", primer 
Sistema de Taquigrafía más o menos moderno. 

En el curso de los siglos XVII y XVIII, se incrementó en Fran-
cia y en la propia Inglaterra el cultivo de esta disciplina que al-
canzó universalidad en el siguiente, dentro del cual Isaac Pitman 
dió a luz su Método de carácter fonético aplicable a todos los 
idiomas (Phonographie, 1837). 

En España débese a don Francisco de Paula Martí la intro-
ducción y el punto de partida de la Taquigrafía del idioma, ha-
biendo organizado en la península la primera clase formal (le la 
materia en 1802. 

Actualmente abundan Métodos y Sistemas avanzados en to-
dos los países, constituyendo la Taquigrafía una de las profesio-
nes más útiles y generalizadas  especialmente entre el sexo feme-
nino. asociada a la Mecanografía. 
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XV CUADRO ALFABÉTICO 

EXTRACCIÓN DE UN MODERNO ALFABETO 
TAQUIGRÁFICO 

EL ALPABETO SEGUN SUS SONIDOS. 

Pe \ Be\ Te I De l Che /Je /Que._ 

Gue.Re \ Ve ‘s Leí-  Ilor..E1-3iN. 

Re "'Bre 	( Ee ) sé o 116,---.Ne 
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El afán de embellecer la escritura, y posteriormente la per-
secución de fines utilitarios, especialmente comerciales, median-
te la elegancia de la letra cursiva, originaron todo un arte y una 
profesión que alcanzaron notable desarrollo hasta que la im-
prenta y las máquinas de escribir hiciéronlos pasar a segundo 

La Caligrafía (del griego KivXM1 - óv, hermoso, bello), su-
jeta el manuscrito a una serie de principios tendientes a embe-
llecer los rasgos y establece ejercicios metódicos para lograr una 
escritura artística, deparando reglas especiales que comprenden 
desde la manera de sentarse, la posición de los brazos y la forma 
de tomar y manejar la pluma, hasta la colocación del papel y la 
dirección de los trazos sobre el mismo. 

Existen diversos Sistemas Caligráficos, aplicables al tipo de 
letra peculiar o favorito de los distintos pueblos, determinado por 
el gusto estético privativo de cada uno. Así, en Inglaterra preva-
lece el Sistema. Spenceriano, en Alemania el Gótico, en Norte-
américa el comercial o de Palmer. En nuestros paises empléen-
se todos los anteriores y algunos propios apenas diferentes del pri-
mero y el tercero antecitados. 

La profesión de Calígrafo goza todavía de fueros y prestancia 
para el peritaje judicial sobre escritura individual, y en mayor 
escala para la expedición de credenciales, cartas tuitógrafas, títu-
los académicos y otros documentos importantes en los terrenos 
oficial, universitario, diplomático, parlamentario, escolar, etc. 

Nuestro XVI Cuadro Alfabético contiene ilustraciones sobre 
algunas exigencias caligráficas y modelos de letras y de núme-
ros cursivos, calificados dentro del arte de escribir con signos ele-
gantemente formados: 
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XVI CUADRO ALFABÉTICO 

LETRAS Y CIFRAS CALIGRÁFICAS DE PALMER 

..- 	 „../ / 	{11. 	 lirt,fr 

7.0•1 	 ..."?."'s  „.4.4.7"" 	--y 

POSICIONES CORRECTAS DEL PORTAPLUMAS 
Y EL PAPEL 
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CApiTuLo X1 

CRIPTOGRAFÍA 

ESCRITURA CIFRADA - ENIGMÁTICA - IN SIBLE 

CLAVES 



Razones de comprensión y limitación, aunadas dentro de nues-
tro tema, nos mueven a incluir (los palabras acerca del arte de 
escribir en forma secreta, encubierta o cifrada, al cual se deno-
mina Criptografia (del griego Kiwrów, oculto). 

La variedad de criptogramas es infinita en cuanto a proce-
dimientos y 113C1117S0S5  y su empleo abundante y diverso desde en el 
mundo (le la delincuencia hasta en las comunicaciones diplomá-
ticas y en los mensajes de los servicios de inteligencia, particu-
larmente en tiempo de guerra y entre las oficinas de espionaje 
y sus agentes. 

Tratando de c?asificar los diferentes métodos usuales, en or-
den de complejidad ascendente, pueden considerarse cuatro for-
mas generales o clases de escritura criptada: 1), uso de 'tintas 
simpáticas o imperceptibles a simple vista, haciéndose visibles los 
caracteres empleados, por la acción de la luz ultravioleta, del ca-
lor o de productos químicos específicos; 2), substitución de cada 
letra del alfabeto por otra distinta o por un ru'tmero o signo es-
pecial, con arregl.o a un plan predeterminado y convenido entre 
los usuarios; 3), empleo de una criba o rejilla en que es dable 
seleccionar ciertas letras, símbolos o palabras dentro de un escri-
.to.o dibujo al parecer insignificante, y 4), utilización de máqui-
atas, microfotegrafía y micrograbado. 

. Si el ingenio humano y la ciencia han podido producir todos 
..estos• medios para encubrir la escritura, la ciencia y el ingenio 
humano han acertado asimismo con los procedimientos necesa-
rios para descifrar tales enigmas d!fabéticos, 110 siendo sino por 
excepción que se dé un COSO ante el cual fracasen los esfuerzos 
y 111) basten los medios avanzados de que disponen los modernos 
gabinetes de estudio y de interpretación criptográfica, 

f!',xisten numerosos y bien documentados manuales y trata-
dos de Criptografía, de uno de los cuales. el "Manual de Instruc- 

169 



A 

1) 
E 

ción Judicial" del doctor Jaras Cross, citado en la interesante obra 
ELEMENTOS DE POLICÍA CIENTÍFICA (Carlos Roumagnac, 
editorial Botas, México, 1923) extractamos algunas claves ilus-
trativas de lo expuesto. 

Claves Alfabéticas: 

Poco segura por su simplicidad, pero aun empleada con fre-
cuencia, es la llamada "Clave de Julio César" cuyo método con-
siste en la transposición de las letras del alfabeto en forma más 
o menos caprichosa. Ejemplo: 

ABCCHDEFGHIJK L LL M N Ñ 
OPQJSTUVWXYZ 

ghijklt uy w x y z a b 
ch d e in n o p q r s 11 fi 

Este sistema, con ser tan sencillo, se presta a infinidad de 
combinaciones y se simplifica todavía más mediante la supre-
sión de varias letras innecesarias para la claridad aunque útiles 
a la ortografía, tales como ch, 11, 51, v, k, etc. 

La "Clave Cuadrada, indescifrable, rusa" o clave de multi-
plicación, requiere el conocimiento de un cuadro alfabético con-
venido de antemano como el que sigue, y la selección previa de 
una palabra-clave: 

atied ergti1j 1mtttlopqr Ntpuy icyz. 

derglifj Iniinnopq ,Istuvxy zabc,. 
g 	t t i j 11-nnftopqrstuvxyzabedof 
iininnoptlyst'uy xyz:tbedefght 

0111nopqr8tuvx1'7abeilf_lfg1ii .11 1. 
ta 	rs tuvx y zabede fglit l l ninno 

(LusTitAcióN NI) 37.-11. G.) 

"Supongamos que la clave sea Edad, explica el autor de "Ele- 
mentos de Policia Científica", y que hay que escribir: NO CON- 
FIESES. Se empieza por escribir el recado en letras separadas, 

1 70 



• debajo de las cuales se colocan las de la palabra-clave, repitiendo 
ésta tantas veces cuantas sean necesarias, así: 

No confies,es 
Ed adedadeda 

"Después se busca la primera letra del mensaje, en el caso 
de N, en la primera línea horizontal del cuadro, y la primera 
letra de la clave o sea la C, en la primera línea vertical del cua-
dro, y partiendo de la letra N, se baja hasta encontrar In línea 
horizontal tirada desde la letra E en la primera línea vertical del 
cuadro. Asi se obtiene la letra C. Se contirn haciendo lo.mis-
mo con las demás letras del recado, tomando siempre la letra 
de éste en la primera columna horizontal del cuadro, y la letra 
de la clave que queda debajo, en la primera columna vertical, 
y buscando la letra que queda en la intersección de las líneas ti-
radas (le una y otra. 

"El mensaje que sirve, de ejemplo, quedaría escrito en esta 
forma: 

CA FACQMPIPO 

"Para leer este recado el que lo recibe, vuelve a escribir de-
bajo .de él la palabra clave; luego busca la primera letra de "ésta
en la primera columna vertical de la izquierda del cuadro alfa-
bético convenido; tira una línea horizontal basta encontrar la 
primera letra del mensaje criptográfico, y por esa letra levanta 
una perpendicular hasta Pegar a la primera columna horizontal 
del cuadro, o sea, en el caso de nuestro ejemplo, N, y así suce-
sivamente para todas las demás letras. 

"Naturalmente las palabras claves pueden hacerse más ex-
tensas, o emplear el mismo cuadro pero numerando las letras, 
para escribir con cifras y obtener así un sinnúmero de combi-
naciones". 

Parecida es la clave que lleva el nombre de Napoleón 1 y que 
se funda en un alfabeto elaborado para cada dos grafías de la 
palabra-cla ve.  

En algunos sistemas intervienen también cifras correlativas 
o alternas, así como guarismos convenidos de antemano. La cla- 
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ve Mirabeau distribuye las letras del alfabeto en cinco grupos, 
cada uno de los cuales lleva su respectivo número de orden, co-
rrespondiendo a cada letra una fracción cuyo numerador es el 
mismo ordinal del grupo a que pertenece mientras el denomina-
dor es el cardinal que lleva la letra dentro del grupo. A pesar 
de que no hay cifras mayores de 5, empl&inse los números 6, 
7, 8, 9 y o para desorientar al descifrador. El interesante libro 
va citado contiene el siguiente modelo: 

     

     

    

4 
tezu p 1 y ti 1) 
'2 3 4 :"1 	'3 4 II 

maxo.i 
1 9`3.43 1 	3 4. 

1i b 	e s 
1 2 3 4 5 

ti 
1. 

     

     

La escritura de la palabra "delincuente", anteponiendo o pos-
poniendo a los términos de cada quebrado una cifra nula mayor 
de 5, sería como sigue: 

Hay también claves silábicas y de palabras; de cartas y post-
datas; de lil)ros y periódicos; de escritura al revés, en diagonal 
y en columna, que seria prolijo y ajeno al fondo de este ensayo 
tratar detalladamente, limitándonos por ello a cerrar este capí- 

85 39 50 72 72 40 ni 73 ..27 27 'e54 

C4 73 72 .12 63 73 iO 93 93 50 30 

tu!o con breve cita del Método Cribado o de rejilla. 
La aplicación más conocida de este último es el de la rejilla 

o transparente cuadriculado, que consiste en escribir y leer el pic-
tograma colocando sobre el papel un cartón agujereado o bien 
una cuadrícula transparente, y llenando cada cuadro en blanco 
con una letra o número cualquiera, distinto de !os contenidos en 
la clave, y por lo tanto carentes de significación para el lector. 

Con frecuencia y especialmente entre aficionados y princi-
piantes, la criptografía se limita a agujerear las letras necesarias 
para un mensaje en un trozo cualquiera de periódico, bojl de li-
bro O carta inofensiva, reduciéndose también la tinta simpática 
al empleo del líquido salival o de cerillos, cuya huella imper-
ceptible a la vista es fácil destacar con soluciones pigmentadas y 
con polvo fino de cualquier color. 
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CAPíTu LO X11 

G1X AFOLOGIA 



Numerosas' disciplinas han Surgido en torno a la Escritura, 
además de las que por su importancia llevamos examinadas. Al-
gunas de menor desarrollo que la - Taquigrafía, la Caligrafía y 
la Criptografía --1-someramenté tratadas en Capítulos preceden-
tes— han hecho sin embargo cierta fortuna, como' la Grafología 
o estudio de las relaciones entre el carácter individual y aun co-
lectivo y la propia escritura. 

"No debemos 'estudiar la escritura sólo en sti Iilorfología, 'en 
sus líneas externas, sino en sus movimientos y en Sus cambios 
---apunta en su Tratado sobre 'esta Materia la inteligeinte 'grafó- 
logo Matilde ligas 	agregando: No sólo en lo visible ---caracte- 
res, calibre, orientación, presión, puntos y coma— sino én lo in-
visible y negativo .—espacios entre lineas y' palabras, márgenes, 
omisiones, intervalos— en el conjunto y en los detalles, en la-  vi-
bración general, en la fisonomía de la escritura, en Sus infinitas 
variaciones, en sus más delicados matices". 

La Grafología (del griego ypasortv, escribir- y ikóyos., tratado) 
trata en efecto de averiguar algunas cualidades psicológicas del 
escritor a través de ciertas particularidades de la letra, indepen-
dientemente de los alfabetos empleados y por tanto con perfiles 
universales. Tiénese al abate francés Michon como padre y pa-
drino de ella, contándose como precursor al italiano Camilo Baldo 
que en .1622 publicó en Bolonia el primer análisis específico. En 
la actualidad, M. Pellat, fundador de la Societó Technique des 
Experts en Escritures, ha impulsado en Francia este género (le 
estudios e introducido una división: Grafotecnia, que comprende 
el conocimiento del carácter mediante la inspección de los rasgos 
gráficos y movimientos de la escritura (retratos psicográficos), 
y la Grafonomía que estudia los mismos rasgos pero de manera 
objetiva, al margen de cualquier interpretación psicológica. 
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Para el doctor Héricourt, los movimientos humanos de la es-
critura deben distinguirse: "iy, Según la energía (indecisos, flo-
jos, acentuados, violentos); 2'), según la rapidez (lentos, vivos, 
bruscos, acelerados, retardados); V, según su dirección (ascen-
dentes, centrífugos, descendentes, centrípetos); 4,9, según la foI•-
ma (redondeados, graciosos, angulosos, vulgares); 59, según la 
frecuencia (numerosos, raros, mesurados); 6Q, según la continui-
dad (ligados, disociados); y", según la extensión (amplios, cortos)". 

Más de un escéptico ha considerado a la Grafología como una 
variedad de las ciencias ocultas, condición en que llegó a tenerse 
a la astrología y a la alquimia. Maeterlinck, en su obra L'Hote 
inconmi, la estimó así, provocando severa protesta de la Societé 
de Graphologie de Paris. 

Con todo, abundan partidarios y cultivadores duefios de un 
nombre y una reputación en el campo (le las disciplinas especu-
lativas, y es indudable que la escritura, corno toda actividad hu-
mana, no deja de reflejar el temperamento del actor•, así como 
aspectos de su personalidad que incluso se transmiten a los des-
cendientes y pueden apreciarse en la letra de éstos, parecida o 
semejante a la de su respectivo progenitor. 

En las hojas siguientes hemos reproducido de la obra de la Sra. 
Ras, algunos autógrafos y escritos reveladores de condiciones espe-
ciales psíquicas y psicopatológicas de sus manufactores, para faci-
litar su apreciación grafológica: 

176 



45-•rv ir-.., • 

64 	 1 
I 

, 	 Ab< 440 

ESTIMATIVA GRAFOLOGICA: 

SENTIMIENTOS PERSONALES PRIVA'T'IVOS 

1,900),14"»,* frupiteds. 

Grafismo de Alfredo de Vigny 
Firma de mayores dimensiones que las letras del testo: 

orgullo 

Deseo de producir efecto 

bZo 	kut4 j)) 
Rasgos convergentes del egoísmo 

• I,  

Avaricia 

Mentira.---Escritura ensiforme o ilegible, con finales comidos 
o terminados en un hilo, signos de sagacidad y disimulo. 

Mentira, disimulo 
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lisnmArrivA GRAFOLOG1CA: 

II 

SENTIMIENTOS SUPERIORES — ELEVACION ESPIRITUAL 

Altruismo 

Sentimiento del deber 

Sentimiento del color,—Escritura de mucho relieve, de tra-
zado grueso, son signos de sentimientos estéticos. 

f,~ 
Firma de Rembrandt 

ki;treuitAmo 
Esideildidez 

J. J. Arévalo 

Generosidad 

Firma de Gómez Carrillo 
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ESTIMATIVA GRAFOLOGICA: 

Iii 

ANORMALIDADES -- GRAFOPATOI,OGIA 

Crueldad 

Firma de Mayal 

7101,1 y- 	.#417:6 

'remador de carácter vertical en el alcoholismo crónico 

Trastornos atáxicos. Alteración de reflejos 

(79‘;e4D15 Qi& 

dise -yzijed • • 

Parálisis general avanzada con ideas delirantes de grandeza. Suciedad cok 
racteristica. Escritura irregular y trémula, incoherencia absoluta. 
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CAPÍTULO XIII 

LOS M ATERI ALES DE LA ESCRITURA 

PAPIRO - PERGAMINO - PAPEL 

PLUMA Y TINTA - LÁPIZ Y BORRADOR 



Los materiales necesarios para la Escritura procedcn 
—como el Alfabeto— de los primitivos pueblos orientales. abar-
cando su extracción todos los reinos de la naturaleza. 

La piedra ostenta el decan ito de los recursos aprovechados 
para escribir, siguiéndole en antigüedad cronológica el hueso, el 
metal. el barro, la inodora y las hojas de árboles, hasta llegar a 
los productos naturales también pero cuyo aprovechamiento im-
plica ya alguna elaboración artificial, como el pergamino o cue-
ro preparado convenientemente para la escritura, y el papiro, cor-
teza (le la planta de ese nombre, sujeta O un complejo aunque ru-
dimentario proceso químico-mecánico para poder marc:Ir sobre 
ella caracteres representativos, y antecedente histórico-industrial 
oh-,  nuestro moderno papel. 

Couto implementos complementarios es preciso registrar, asi-
mismo, cinco/es. buriles y martillos primitivos; punzones de jun-
co; estilos de hueso, marfil y nieta]; pinceles y plumas dr! ánsar 
(ave palmlpe.da que alcanza hasta go cm. de largo, con pluma 
blanco arrisndo y alas agudas de fuertes plumas muy adecuadas 
para escribir), así como tintes negruzcos, a base de agua, hollín 
y goma, que han desembocado al cabo en Maestros suaves lápi-
ces, maravillosas estilográficas y fluidas tintas policromas. 

Los Mandamientos de! Decálogo se esculpieron en piedra, 
igual que las primeras leyes griegas y las notables inscripciones 
primitivas de Fenicia, Egipto, Persia, Siria, etc., como las mayas, 
aztecas, incas y aun europeas. sin que se haya abandonado nun-
ca material tan arcaico, accesible y resistente. 

De los metales, el bronce .--cuya utilización por el hembre 
se remonta hacia el tercer milenio anterior a Jesucristo-- ocupa 
el primer lugar en mitigüedad y aprovechamiento. La ley ro- 
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mana de las Doce Tablas, así como abundases códigos y anales 
se grabaron en este precioso material que la Naturaleza puso al 
alcance humano desde que el enfriamiento de inertes masas que 
el calor fundiera dejó formarse enormes planchas metálicas, ante 
el asombro de los hombres neolilíticos. 

Famosas son las hojas de bronce —compuestas de dos plan-
chas superpuestas, unidas por un lado como cubiertas de libro y 
llamadas por tal razón diplomas (del griego St7rXdro, doblar)* 
en las cuales expedía/1s° las licencias a los soldados romanos, sien-
do una especie de cartillas militares que contenían una síntesis 
de los méritos castrenses acreditados por cada uno. 

Libros en láminas de plomo fueron usados en la antigüedad, 
sirviendo igualmente este metal para inscribir ofrendas a los dio-
ses y caracteres mágicos que la superstición rodeaba de misterio. 

Las tablas de madera de sicomoro sirvieron no poco a los egip-
cios, como las de boj a los godos, mereciendo destacarse las cé-
lebres "tablillas enceradas" en que los romanos grababan con el 
estilo, lo mismo que las tablas cubiertas por una capa de yeso y 
determinantes del término latino "álbum", que significa blanco. 

Recordemos que la falta de piedra, compensada con abundan-
cia de arcilla en la Mesopotamia, condujo a los surneros y a los 
babilonios, asirios y caldeos a grabar con un punzón sobre ladri-
llos de barro cocido sus ingeniosas inscripciones. 

Las hojas de palmera ofrecieron también a los  primitivos es-
cribas inciviles sus tersas superficies, como en otras latitudes los 
huesos planos (paletillas de cordero), material que asegúrase em-
pleó Mahoma para redactar el Corán o Alcorán. 

Los griegos emplearon pedazos de vasijas, parecidos en su 
forma a conchas de marisco, para grabar el nombre de los conde-
nados a destierro, origiándose (le esta prédica la palabra "ostra-
cismo" que proviene de (5(1.7m:rol? . 
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II 
Papiro 

Papel 

El antecesor del papel, en su contenido industrial y estimo-
lógico, procede de una esbelta planta ciperácea (Cyperus-pripirms), 
indígena de Oriente, particularmente de las riberas del Nilo, a 
cuyos habitantes proporcionó alimento, bebida, ropa y barcas. Su 
tallo, de 2 a 3 metros de altura y lo centímetros de diámetro, 
les deparó además, a ellos y a los otros pueblos precristianos, el 
material para escribir más estimado en la antigüedad, el cual 
conservó el mismo nembre de la planta. 

El Papiro se usó en Egipto corno material de escritura desde 
3,000 años a. de J. C. habiendo sido preciada objeto de comercio 
intenso entre la Tierra de los faraones y Fenicia, Mesopotamia. 
Siria y Persia, así cano Grecia —donde se introdujo en el siglo 
V anterior a la Era— y noma, donde su empleo se extendió no-
tablemente. 

Los egipcios preparaban el papiro rasgando el tallo de la plan-
ta y pegandg unas con otras las delgadas capas extrv,Idas cuidado-
samente de la sección inferior. Después de humedeciks y pren-
sadas hasta constituir una sóla hoja resistente, se secaba ésta al 
sol, alisábase con piedra pómez, colcha o marfil y sumergiase en 
aceite de cedro para protegerla y conservarla. 

Sobre el material elaborado así, escribíase con una tinta pri-
mitiva compuesta de agua, hollín y goma, utilizando un frag- 
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mento de junco (cálamo) cortado a bisel en uno de sus extremos 
y pulido también con piedra pómez. 

Las calidades mejores se fabricaban en Alejandría, reserván-
dose su empleo para escrituras sagradas. 

La demanda de papiro llegó a ser considerable en épocas an-
tiguas, dándose el caso de que Tiberio llegase a racionar en Rema 
su consumo como artículo de primera necesidad, al decir de Pli-
nio, y exactamente como sue!e acontecer ahora, en periodos de 
escasez, con nuestro actual papel. 

Los libros de papiro resultaban, empero, demasiado incómo-
dos, ya que la consistencia quebradiza de dicho material obliga-
ba a pegar o añadir por sus extremos hojas y hojas, hasta alcan-
zar a veces too metros de largo. Estas luengas tiras se enrolla-
ban, luego de pegar en sus extremas sendos palos redondeados, 
y así cada libro estaba formado por uno O varios rollos volumi-
nosos, de donde el término "volunwn" aplicado a las obras es 
critas: 



PERGAMINO, VITELA, PAPEL 
INSTRUMENTOS EMPLEADOS PARA ESCRI1HR 

¿líto precio y la creciente escasez dei papiro, impuestos por 
su intensiva demanda en lodos los pueblos antiguos, indujeron a 
los jonios a buscar un nuevo material para escribir, acertando con 
la preparación especial de pieles de animales, según refiere He-
rodoto, aunque parece ser que los persas 10 utilizaron desde mu-
chos años antes para sus escritos sagrados. 

De todas maneras, pudo disponerse de 1111 huevo recurso, el. 
pergamino, cuyo nombre deriVII (le la antigua ciudad de PlIrgamo 
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situada en Asia menor a orillas del Calco y capital del reino de 
ese nombre., en la cual el rey Eumenes a principios del siglo se-
gundo a. de J. C. promovió el mejoramiento y ensanchó el em-
pleo en la escritura del nuevo material. 

La Historia narra la existencia de una rivalidad entre las cé-
lebres bibliotecas  (le Pérgarno y Alejandría, debida al ilimitado 
auge que la primera iba alcanzando. Para contrarrestarlo, dice 
la tradición, un Faraón egipcio prohibió la exportación de papiro 
hacia el país rival, lo que obligó al monarca Empelles a fomentar 
y perfecciGnar la producción de pergamino en sus dominios. 

Las calidades del nuevo producto dependían en primer tér-
mino de la clase de pieles que se utilizara como materia prima, 
siendo especialmente apreciadas las de ternera, oveja o cabra y 
obteniendo menor precio las de vaca o de cerda. 

La preparación del pergamino requería un trabajo especial 
un tanto laborioso. Se empe;:aba por despojar las pieles de pelo 
y adherencias, sumergiéndolas al efecto en una solución de sal 
marina y alumbre, para luego secarlas en bastidores de madera; 
secas ya, debían pulimentarse mediante instrumentos filosos y 
frotamientos con» polvo de CO!. piedra pómez, etc. quedavido lis-
tas así para su empleo. 

En Roma el uso del pergamino se difundió rápidamente, pre-
parándose más que nada pieles de ternera, en latín "viiellus", 
donde originase la palabra vitela con que todavía suele designarse 
una buena clase de material para escribir. 

Las ventajas del pergamino sobre el papiro pasan de tres, des-
tacándose su consistencia no quebradiza, la posibilidad de emplear-
lo por ello en hojas aisladas o encuadernadas y la de escribirse 
por ambas caras, circunstancias que impulsaron la factura de 

compensándose su 'alto costo con la facilidad de utilizar dos 
o más veces las mismas hojas, es decir, pergaminos usados, lavan-
do y raspando los textos anteriores, práctica que originó los pa-
limpsestos o escritos hechos sobre. antiguas escrituras semibo-
1-radas. 

El empleo del pergamino en la escritura fue declinando a me-
dida que se divulgó en los paises occidentales el pape!, de fabri-
cación originalmente china. Atribúyese a Isai-Loun funcionario 
pa laciega  de  Pekín el procodirniento (le mezclar trapos, corteza 
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de árboles, fibras vegetale3 e hilo de cáñamo para producir por 
primera vez, en el siglo II de la Era, el material superior y de-
finitivo para la escritura. En el ario 8o6 se estableció r..n China 
la primera fábrica de papel del Estado. 

Los árabes .fueron los segundos en conocer, elabcrar y em-
plear el papel, y las primeros en introducirlo a Europa, empe-
zando por España. Instalaron a su vez dos fábricas, primero en 
Samarkanda y luego en Bagdad hacia el ano 794, sabiéndose que 
tyli 75 1 aprehendieron a des obreros chinos y les obligaron a tra-
bajar en territorio arábigo. 

Los países mediterráneos deben, pues, a los chinos el invento 
importantísimo del papel, y a los árabes su conocimiento y di-
vulgación, habiendo sido España la primera región europea don-
de se empleara y de donde se extendiera sucesivamente a Italia, 
Alemania, Inglaterra, etc. La primera fábrica europea es la de 
Játiva en Valencia, establecida por el año I 50. 

En cuanto a los instrunzentos empleados para escribir, résta-
nos decir que sobre la r).etlra se grababa con buril; en el meta!, 

arcilla y la madera encerada o enyesada, los caracteres se ra-
yaban con punzones y estilos, debido a lo cual el verbo inglés 
ivrite —que significa rayar-- equivale todavía al término escri-
bir., como en ¿ilemán "reissbrett". Sobre papiro, pergamino y pa-
pel, el instrumento inicial fué el pincel o la caña preparada en 
Egipto. 1,tiego ttsáronse las plumas de ánsar y enseguida do gan-
so, conocidas en Roma desde principios del siglo II aunque ge-
neralizadas hasia el Vl. Las P111111115 de metal se produjeron a 
partir del siglo XVI en Alemania y luego en Francia. 

Las tintas prefiriérunse en negro y en rojo antiguamente, ob-
teniéndose el primer color con negro de humo y goma, que des-
prés se produjo a base de vitriolo y nuez de agallas; cl ro-
jo procedía del minio, almagre o cinabrio, de gran empleo por 
los monjes durante la Edad Media y con cuyo material crearon 
las miniaturas (de Mi/ITU/Fi) C011 pie ornamentaban bellamente 
libros de importancia. El color azul se empleó más adelante y, 
antes, los tonos oro y plata, como en el "Codex argenten" descri-
to e ilustrado en capitulo anterior. 

La palabra tinta viene del latín l'inda, coloreado, matizado, 
y se aplica (105(10 la antigüedad a los colores líquidos; los colores 
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sólidos. empero, no son muy modernos, pues Cicerón en carta a 
su amigo Attico dice tenerle miedo a su lápiz rojo (venda mi-
nata). L.a. creta se usó también en los pueblos clásicos, en tan-
to el lápiz de pizarra, el de piorno, y el de aleación de piorno y 
zinc no se conocieron hasta el siglo XII, las puntas de plata hasta 
el XIV y las de grafito hasta el XVI. 

Finalmente, los procedimientos para borrar comenzaron por 
una esponja mojada, siguieron por raspadores y terminaron por 
los ácidos y la goma de uso actual. 
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CAPÍTULO XIV 

TIPOGRAFÍA - MECANOGRAFÍA --- MIMEOGRAFIA 
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L/1 bl/P/?ENTil 

Cuatro siglos antes de que Guteniberg, cuyo verdaderi) 	vi- bre era Juan Gensfleiseli 	Sugeloch, natural de 111aguncia 
(1397-1.1,68), consiguiera dar cima a sus afanes de  imichos  niu l s  
---iniciados en rd:strasburgo desde 1 52.1 N. crisializados 	ciu- 
dad natal después de I 314, en que so reintegró a ella— produ-
ciendo al cabo tipos moribles (pw podían componorsp para lorinar 
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un texto y reproducirlo sobre el papel mediante una prensa, los 
chinos, significados siempre por 51.1 ingenio, imprimían sus ca-
racteres rea.'zándolos previamente y en posición invertida sobre 
planchas de madera que luego de impregnarlos de tinta oprimían 
contra el papel, material también (le su invención. 

Los términos oprimir e imprimir se identifican evidentemen-
te en los albores de la Imprenta, cuya invención constituye tim-
bres de gloria para Gutemberg y la viejo Germanio en eJ con-
senso occidental. 

Se conoce con el nombre de Xilografía (de t'Ami), Inodora) 
este procedimiento originalmente chino de obtener impresos va-
liéndose de una tabla de madera con signos tallados en relieve, y 
sn empleo señala un gran paso en la Historia de la Imprenta, 
pues aunque lento y complicado para quien no posee habilidad 
artística, hizo posible. en Pekín la edición de libros completos y 
profusos desde el siglo X. 

Como pasos menores pero igualmente conducentes pueden con-
siderarse los famosos cilindros-sellas babilónicos, lo mismo que 
los anillos signatorios de los persas y los glandes o balas de hon- 
da que griegos y romanos crearon, 	que se ilustran a conti- 
nuación: 

(Ilustración NY 58 —II, G.) 
Cilindro-se!lo babilónico. 

--o f, 11115.1(:,,,..,, . 
	„...._„ 

(ázza,. 	
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(Ilustración Ny 39.---La E. ,r  el 14.) 
"Glande" romano. 

196 



La dificultad mayor con que Gutemberg tropezara consistía 
en el material para formar los tipos, pues que el hierro resultaba 
demasiado duro y perforaba el papel, en tanto e! plomo era exce-
sivaniente liando y los caracteres aplastábanse bajo la prensa. 
El tenaz inventor de la luenga barba, bifurcada consiguió al fin 
resolver tan seria dificultad ntediante luía aleación de plomo, an-
tinzonio y cstairu. 

.luan Fusa se asoció 011 Estrasburgo al de Maguncia e intentó 
sin lograrlo cobrarse sus tioo gá!denes de aportación arrebatan-
do al segundo el mérito del invento; mas la fortuna 110. consiguió 
al final suplantar al talento sino únicamente adelantarse a éste 
en !a produccióit de los primeros libros impresos, el inz'is antlguo 
de los cuales —por lo menos de los que tienen fecha-- es la 
Biblia latina en (los tomos, edición de loa ejemplares en iamafio 
folio, salida (le las prensas fustianas en .L.1,55, .siguiéndole el Sal-
terio impreso en 1,157. 

Con ayuda del síndico de su provincia natal Conrado Ilumery, 
Gutemberg pudo montar en 11,56 un segundo taller, después de 
SLl rompinnento con Fust, y desarro!lar su importantísimo inven-
to, contando además con el apoyo del arzobispo Adolfo de Nassau, 
aquel mismo prelado que 011 1462, tomara por asalto la propia 
ciudad de 111:1guncia, provocando la dispersión de los primeros 
impresores en las demás poblaciones alemanas y especialmente 
en Colonia y Nuremberg, al incendiarse en la refriega la impren-
ta de Fust. 

De las ciudades geimánicas pisó !a imprenta a Italia (11.(.1), 
Inglaterra (471) y España (1474), adonde la llevó el alemán 
Lamberto Palmart, habiendo sido un folleto de 66 hojas, escrito 
en el dialecto valenciano e intitulado: "Les obres O troves (lanali 
escri..e.s• les gratis tracien de lahors de la sacratissima Vcrge Ma-
ría" la prinera obra inipresa en la Madre Patr*.a, y /11(71i so Ver-
mindez de. Córdoba cl pr'.nler impresor ibérico. 

En Any.;rici los hispanos introdujeren las prinieras 
tas, figurando entre los países que poseyeren primurz•ruente tan 
valiosa factor de divt..:1crac1ó11 cultural. Wxico„ (..;nalemala y  Perú. 

El desarrollo (le la imprenta enire !os  siglos XV y XX, V en 
general del fecundo arte de la Tipografía (escritura por medio de 

-tipos o earaderes impresos) es asombroso;  otro tanto el de sus 
actividades cemplementarias: grabado, li..`ografia, linotipo, etc., 
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igual que el (le sus productos iiivaluables: libro, periódico y re-
vista, objetivos (le nuestro próximo capítulo. 

De la prensa de Gutemberg a las ultra-modernas rotativas que 
'mprimen miles de ejemplares por hora y los secan, cuentan y 
hasta doblan inedia tanto, que optamos por referir al lector su 
apreciación mediante las ilustraciones inicial y final de esta pu- 
te (le nuestro ensayo. 	Entretmito. la  significación de aquella 
Prensa primitiva se agiganta aún más en presencia de estas ma-
ravillosas derivaames suyas, como los perfectos alfabetos moder-
nos 1.)ronuncian la trascendencii del Alefato púnico, partierIclo 
dcl cual han podido formarse. 

Fenicia y Maguncia se enlazan en la Historia, al cabo de más 
(le 28 siglos, para cmistituir el binomio prodigioso de la divul-
wwión cultural: ALFABETO-IMPRENTA, alas del pensamiento, 
advenimiento v multiplicación de una sóla gran conquista: la 
Escritura. 
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LA NIAQU[NA DE ESCRIBIR: 

La 	I vea nogra I la o escritura -mecánica, ejecutada mediante 
máquinas especiales y con propósitos definidos de lograr veloci-
dad y clarid3d, corresponde a la épica moderna. 

Apenas en 187'5 sale al mercado en los Estados Unidos de 
Norteamérica la primera máquina (le escribir, producida bajo la 
marca "fiernitigion Núm. /".. per los ingenieros asociados Byron, 
Brooks. Densmore. Sholes y Yost. 

Antes ha habido trabajos preparatorios y hasta patentes de in 
vención como la otorgada 011 1711, al inglés ITeury Nfills de la 
Nev Nivel' Water Co, para "mili máquina que permite inipri 
mir letras separadas y sucesivamente. como 011 la escritura ma-
nual, y que puede ser de l'Oil aplicación en establecimientos pú-
blicos y oficinas", transcriben los acuciosos autores de la 'listo- 
tia Gráfica de la Escritura (pág. 20 0. lamentando 	como noso- 
tros-- que no se conserve diseño alli,uno de la "curiosidvd" pa-
tentada por .1lr. 
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En 1 8o8 el italiano Pellegrino Turri construye otra máquina 
destinada a facilitar a su bija ciega la escritura, sin que su tra-
bajo llegara a conocerse y divulgarse fuera del seno familiar. 

En Francia, sin embargo, Brogin. logró confeccionar en 1833 
la primera máquina de escribir cuyo diseño existe, consistiendo 
en una serie de palancas dispuestas circularmente y convergentes 
hacia el centro; a ésta sigue la del norteamericano Turber, pla-
neada diez años después y precurs(wa nos parece del sistema o 
estilo Oliver. 

Todavía aparecen algunos otros modelos que no llegaron a 
producirse en escala comercial, hasta la Remington N9 1 q ue co-
mo dijimos constituye la primera unidad puesta a la venta en 
el año de 1871 

Desde entonces el util . artefacto l'a ido perfeccionándose y di-
fundiéndose' ;por los puntos cardinales y semicardinales del glo-
bo, siendo,laukiliar indispensable del escritor, del oficinista, del 
periodista y de cuantos en 01 mundo civilizado y. semicivilizado 
escribe'', 

La disposición de las letras suscitó discusiones y competen-
cias que terminaron al adoptarse el llamado teclado universal en 
01 pie el orden de los signos de la escritura y la distribución de 
las palancas que accionan mayúsculas, espacios, retroceso, már-
genes, etc., parecen satisfacer a la generalidad. 

La. única indirectamente perjudicada con la creciente popu-
1.¿U.idad de la máquina de escribir es la Caligrafía, cuyo ejerci-
cio va quedando a cargo de peritos y técnicos solamente, mientras 
aficionados y mecanógrafos limitan cada vez más sus manuscri-
tos basta .parar en el letrado que emplea pluma y tinta para fir-
Mur únicamente. 

Nuestra siguiente ilustración reproduce el Teclado Universal 

(o.ALFABETO 1111 CANOGBÁFICO: 

QWERT YVTIOP 
A S D G 	K L 

ZXCV 13 N M 
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Mimeógrafos y multígrafos: 

Con las radicales griega piputgOcit, imitar, y latina multus, 
Mild10,; Mas yptticuLy, escribir, se ha formado la voz culta Mi-
meógrafo y el término hibrido Multígrafo, que designan moder-
nos aparatos para reproducir muchas veces textos escritos pre-
viamente a mano o a máquina sobre una matriz de papel impreg-
nado de una substancia colorante especialmente preparada 

Trátase de una especie de imprentas caseras o de oficina, 
que en cierto modo participan de las condiciones inherentes a las 
máquinas de escribir y a las prensas tipográficas y que han faci-
litado la reproducción de textos medianos o de poca extensión en 
los círculos escolares y oficiales particularmente. 

Su introducción es muy reciente, no obstante lo cual se ha 
divulgado su uso en todas partes por ser un procedimiento que 
economiza tiempo y costo, (le fácil operación y de amplias posi-
Midades divulgativas. Tales calidades hacen apreciables los apa-
ratos relacionados, contándose como auxiliares para la difusión del 
pensamiento, función importantísima de la escritura que las má-
quinas impulsan y ensanchan considerablemente. 



CAPiTtn.o XV 

APLICACIONES INMEDIATAS Y PROYECCIONES 
ULTERIORES DI? LA ESCRITITRA 

INSCRIPCIONES - CARTAS - DISERTACION ES 

LIBROS -- PER IÓDICOS 	11EVISTAS 



1 

MANCJSCRI ToS 

La ESCRITURA, actividad humana, función animada, pro-
yección espiritual que conquista para el pensamiento el tiempo 
y el espacio, vive con el hombre y cuino el hombre: con todos 
y para todos, inicialinen te; dentro del circulo afectivo, luego des-
pués; en medios sociales de elección, más tarde. 

Los tres períodos, cuya sucesión no implica exclusividad, re-
corre ordenadamente la expresión gráfica del pcnsuinieiito en sus 
tres importantes aplicaciones directas: la Escritura Monmnental, 
determinada por las Inscripciones; la Escritura Epistolar, sinte-
tizada en las Cartas, y la 1-11scritura Selectiva, constituida por las 
disertacioiles. 

Las INSCRIPCIONES, símbolos y textos grabados en piedra. 
metal u otra materia resistente, en general de interés público y 
por ende accesibles a todos, registran para nosotros dos grandes 
etapas que permiten agruparlas en prealfabéticas y alfabéticas. 
abarcadas ambas por la Epigralia (del griego t 	volsolf , inscri- 

bir) , ciencia consagrada al estudio, clasificación e interpretación 
cle unas y otras. 

"Las inscripciones desempeñan un papel más importante ('11 
la Antigüedad que en nuestra época. DI aquel período histórico 
muchas veces se cincelaba en piedra o se escribía con el buril sobre 
metal lo que hoy se divulga por los periódicos o se imprime en los 
libros pm.a ser archivad() por las autoridades, cuino ocurre con 
las leyes, edictos, tratados, acuerdos de Cámaras legislativas y re-
laciones de empleados, o con los contratos comerciales, donacio-
nes y estipulaciones de toda clase. A las primeras se les llama 
documentos públicos y a los segundos privados. Los immarcas 
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y magnates de 111esopotamia y de Egipto, lo mismo que los po-
líticos (le (;recia y lkoma, comunicaban a sus súbditos todas las 
disposiciones de interés haciéndolas exponer en los lugares más 
importantes del Imperio, y, cuando era posible, en varios sitios 

a la vez". (Prof. I. 	Oscar Weise: "La F.scritura y el Libro", 

pág. 99.) 
Ya liemos visto en capítulos iniciales cómo las inscripciones 

rupestres (,latin RUPES. roca) no son generalmente sino dibu-

jos y pinturas, grabados y esgrofiadas sobre muros rocosos. repre-

sentando hombres y animales: las más antiguas corresponden a 
pueblos prehistóricos o primitivos, encontrándose especialmente en 
Espaita, (Cueva de Alti.] 1.1111'11 y otras). Nor. y Sudáfrica (pintoras 

bosquiniallaS) y Asia Menor, En América y Australia son abun-
dantes también tales inscripciones monumentales si bien las más 
se hallan esculpidas en gigantescos monolitos y altares. umibas 

\' pirámides. 

(1.111stración 	 (..) 

loscripukon jvrogl rica tic oto templo egipcio. 

En columnas egipcias como en templos babilónicos: en pa-
godas chinas igual que Oil palacios persas y fenicios: en arcos y 
estatuas griegas y romanas. como P11 losas sepulcrales de todos. 
menudean las inscripciones prealfabéticas. anteriores al siglo XV 
a. de 3. C.. muchas de las cuales han pedido ser descifradas por los 
eruditos, ya que 5115 caracteres simbólicos o ideográficos no son 

susceptibles de leerse puesto que no representan todavía p.dabras 

de los idiomas que tales pueblos hablaran. y así no contienen pro-
piamente escritura determinada sino representaciolies objetivas 
que a lo sumo alcanzan a ser silábicos en los albores ya del al- 

fabeto, 
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tarta de 	. 

Con posterioridad a los siglos XV o XVI a. (le J. C., la Escri-
tura Momunental se desarrolla plenamente en inscripciones ho-
noríficas, conmemorativas, epitáricas y hasta reveladoras del 

autor de la obra o del monarca que la hiciera erigir, sin que 
falten leyendas sobre objetos de uso personal, como brazaletes. 
vasijas, adornos. etc., y documentos privados de carácter conier-
cial. familiar N'. killIki0S0. 

(Ilustración NY 	G,) 
Si.plilero de 1,. Corilvlici 	13orbildo. 

LAS CARTAS 

CAR'T'AS son los documentos 
privados que mayor interés revisten 
para d estudioso. Su origen es re-
inotisimo„ ostentando el decanato en 
Sil elaboración los sumeros O anti-
guos babilonios, 4000 anos antes de 
Jesucristo. En Egipto-medio han 
sido enc(nitradas numerosas cartas 
grabadas sobre tablas de arcilla, 
¿ibundan(lo -como en las de Babilo-
nia- las de 1111)01., amistad y nego-
cios. Más de roo tablillas de arci- 
lla se conservan desde 1875 	d 
i\luseo británico. conteniendo la co-
rrespondencia inerc¿nitil (le la eas¿i 
Egibi (Jacob) (le ',Nlesopotainia; el de 
Berlín posee basta 200 	 del 
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mismo material cursadas entre regen tes asiáticos y dos sobera-

nos egipcios, por los siglos XV y XVI a. de J. C. 

La antigiiedad de las ciar-
las griegas que se conservan 
remonta a 100 años antes de 
la Era, mientras en Roma la 
correspondencia parece ini-

ciarse hasta un siglo más 

tarde. 
La dificultad de grabar los 

ideogramas sobre materiales 
resistentes como el barro, el 
metal y la madera, impuso 
sin duda la corta extensión 
que se observa en las cartas 
primitivas, hecho que puede 
confirmarse con el aumento 
progresivo de los textos epis-
tolares en relación con el 
aparecimiento (le recursos 
más cómodos y asequibles, 

li1144k 	• :•-t 	 como el papiro y el yerga- 

(ilustración N 9  .1. 	

mino, y con la evolución de 

carta del Principe Absclieba. de 1erti- 	la Escritura alfabética. 
salé!' al Rey Aittenopliis de Egipto. 

Famosas son las cartas de Alejandro Magno, de César y Ci-
cerón, del cual consérvanse 787 correspondientes a la mitad del 
primer siglo cristiano. En la Edad Media la correspondencia se 
sostiene especialmente por clérigos y copistas; pero desde el Re-
nacimiento iidviértese 01) Europa considerable incremento de ella, 
debido al impulso (le las relaciones acadc'unicas, comerciales e in- 

ternacionales característico de esa época. 
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A partir del siglo XVIII el intercambio de ideas entre !os hom-
bres y los pueblos se acentúa ¿nuy más. lms cartas crecen 011 ex 
tensión V en profusión, y los motivos do ellas abarcan huloS 
campos. 	F.11 el 5113,10 siguiente aparecen los sellos post ale,' pri 
merarnente en Inglaterra, donde se usaron desde 18. p). itorodu 
ciclos por .lames Clialmers librero de 1)undee: hiego 
1M 1,;: Estados Unidos, 8.1,6; Austria y Alemania, 1 81,o-5o. 

(11LusTBAcióN N" i.  

Timbres 1)0;talp,:, 

1) 1 S 11', II '1' A C, IONES 

La exposición detenida y metódica do tenia„; importantes. co-
mo la refutación razonada (fe opiniones ajenas. constituyen un 
género especial de escritos o una tercera aplicación directa de 
la Eseritura„ que se sintetiza en el término 1)1SE1kTACAÚN. 

Verdad es que el orador suele disertar improvisadamente. y 
que ésta hubo de ser la sola forma como aquéllos 1( únicos ca-
pacitados para hacerlo, antes de la invención del Alfabeto, 
cierto e6 también 'que, en posesión ya del orle de escribir, las 
Notas 'Cironianas alcanzaron O captar elocuentes disertaciones do 
Cicerón ante el Senado romano, como siguen los signos taquigrá-
ficos en la hora de ahora trasladando al papel exposiciones y re-
futaciones que se producen en asambleas nacicandes y congresos 
internacionales. 
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l'evo, en rigor, e! 011ero oratorio tiene SIl propio campo, sus 
motivaciones. reclusos y fines peculiares, el.evindose sólo excep-
cionalniente a los planos característicos en que se produce v. ac-
túa el disertante, cuyos trabajos --particularmente científicos 
autísticos-- son el resultado de pacientes investigaciones, produc» 
tos de intensa meditacióli , 6 lucubraciones filosóficas destinadal. 
a 511 considVnición por académicos-, a Sil asimilación por estudian. 
tes, a SU diVillgaCiÓI1 entre lectores, 

Es obvia la intmrtancia de la :14.;scritura para esta clase de rea, 
lizaciones que sin efla carecerían del medio .preciso para llegar 
a ser, privando a la Cultura de stis mejores fuentes de expan 
qtón e Incremento, 
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Al 11 1, T 1 G 11 A 	1 

Las proyecciones ulteriores de la Escritura han sido tratadas 
wparadamente O por grupos de actividades afines, en capítulos in-
termedios de este ensayo, Así hallará el lector síntesis ilustra-
tivas sobre los alfabetos especiales con que se transmiten mensa-
jes a distancia (Telegrafía), con que se escribe y lee la ,-; notas 
tittisica!es (1\lelografia), con que leen y escriben ciegos y sordo-
mudos Wa('tilografía), con que se sincroniza el ritmo de las pa-
labras orales y escritas (Taquigrafía), con que se embellecen los 
rasgos (Caligrafía); apreciará asimismo, someramente. los pro-
cesos constitutivos de la representación numérica (Cifrografía). 
(le la expresión gráfica secreta (Criptografía) y de la interpre-
tación psicológica de la escritura individual (Grafología). Fi-
nalmente. en el capítulo inmediato a este final, podrán encontrar-
se condensados los procedimientos mecánicos de escribir: Mimeo-
grafía, Mecanografía y Tipografía, a través de los cuales la Es-
cri [lira añade definitivamente a sus calidades otras (los impor-
tantes: rapidez y comodidad, gracias a los 113 imeógrafos y las u'i-
quillas de escribir, consolidando plenamente —por virtud de la 
imprenta-- SUS funciones trascendentales: universalizar y per-
petuar el pensamiento, multiplicando y difundiendo sus produc- 
ciones en 	periódicos y revistas. 
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EL INGENIOSO 
HIDALGO DON 

0,VIXOTBDELA 
Mancha. 

Compueflopor "guelde Ceritantes 
Saduedra. 

EMLISBO A. 

Impreflo con; lifiqa do Santo Officio por Jorge 
Rodriguez:, vinno de f d o r. 

(POrtildil .1" di.' la "lcuttogralla chi Ediciotie ch 

Quijote") 

13 .11 O , .palabra mágica.. digna (le pronunciarse siernpre 
con unción y de escribirse con !cuas mayúsculas en todas par-
tes, se origina de LIBER, voz latina que designa la película si-
tuada entre la corteza y la madera del (trhol„ delgada capa de te-
jido fibroso o libérico, especie de papiro de gran empleo entre los 
romanos .para escribir en los primeros tiempos. 

Vehículo secular del pensamiento, el libro acoge sin reservas 
la producción suprema del espíritu y la divulga sin limitaciones 
geográficas ni cronológicas. 
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Hasta el siglo XIV de la Era, en que surge la iiiiprenta allá 
en 'Maguncia, escribas y copistas manuscriben pacientemente ex-
tensos rollos de papiro, dando lugar a los volúmenes --del 
volvere, enrollar—, e iliterniirtables pergaminos .integrantes de 
los codea- romanos antecesores de nuestros códigos y códices c tal. 
(ande", tronco de árbol). como las albas tablillas enyesadas dan 
s'ida maestros 4/bunws. 

La impresión bibliográfica irnterior sll ¿dio irsoo fué hecha 
generalmente en pergmnino, conservándose a la .fecha más de 
Ao,000 obras como primicias de la Tipografía. a las cuales se 
denomina jiu:quia/4es ((le incunahu/a. cuna). 
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tiran interés entraiian estas primeras ediciones impresas y a 
I» 1.11-  altos precios se cotizan en Oso que los al.ernaues llamaran 
"mercado espiri.tual". El idioma de los libros ----conio dice 
Weise---- era en aquella época el latín, pues las lenguas de las 
entolices nuevas 1 incionAtidadcs europeas no se consideraban to-
davía bastante desarrolladas para tratar los .temas especialmente 
leAgtosos O inicialmente científicos, literarios y filosóficos, que 
se llevaban a 1.1s prensas. 

La publicación de libros en idiomas modernos comenzó propia-
mente en el. ¿tilo 1,5oo, cobrando gran -impulso en los siguientes y 
diversificándose a la sazón en cada país los temas bibliográficos. 
Así en Alemania prevalece por entonces la preocupación religiosa 
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y perduran como hasta ahora los caractens monacales, ito obstante 
que desde 1472 se introdujo la letra latina; en Inglaterra, la pre-
dilección se inclina por las novelas de caballería y los libros de 
Historia y de Literatura; en Francia., textos teológicos y esco-
lásticos alternan con temas profanos y especialmente COtt 110010-

Mentos de la Literatura antigua; en Italia, la antigüedad c! isica 
monopoliza cl interés editorial de los seglares, mientras los reli-
giosos imprimen desde el Vaticano todas las producciones de los 
padres de la iglesia; eit España, privan los libros eclesiásticos y 
se abren paso poco a poco los caballerescos y los literarios. 

El comercio (le libros es copioso desde el siglo XV y se tqlsait 
Cha notablemente del XVI en adelante. Sólo en Alemania itio• 
ta \Veis(' las siguientes cifras: siglo XV, 20,000 Obras 

XVI, más de loo,000; 'XVII, más de 2oomoo; XVIII, -In¿Is 
5(I0 00();, XIX, más de t ,000.000. 

En el curso del siglo actual, empresas editoras y distril ido 
rus (le libros se han multiplicado considerabl.entente, y la proditc 
ción bibliográfica en el mundo alcattza proporciones astr(11I01111-
eaS. Ell 10.1 sólo año, final del primer cuarto del siglo, "La Escri• 
tuca y el Libro" registra la siguiente asombrosa estadística: 

Países. 	 NI' (le obras nublicadas en 1925. 

Alemania 	  
Bulgaria  	2•558  
Checoeslovaquia  	4.762 

Dinamarca 	  3.753 

14:s1katia  	3.0 51 

Estados Unidos de Anuiwica  	9.574 

[Iolanda 	
 

(3.552 

I Influía  	2.77 2  
I.ltglíl terra  	13.202 

I Will  	5.801, 

Noruega 	
 

1.228 

Portugal 	 2.021 

Suecia  	5.1 

Suiza 	  1.7.1,8 
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151111,1()THCAS han existido desde 1.1 antigiie(lad remota 

de los primeros libros de hojas pétreas, arcillosas y metálicas, sien-

do especialmente notable para aquéllos y todos los tiempos la des-

cubierta en 1851, en el, palacio (l( Ninive, conteniendo 111,1111I-1 1 .0tiOS 

t! inIp01111111(1.s VtieritOS (1111Cir01111('S ti(11)1V.." 1011111S IlligiOtieti y 4.10 ma 

gia, Ilistóricos V  astrológicos, catálogos de plantas y animales, car 

las y leyendas que actualmente se conservan en el Mitiseo britá-

nico: la famosísima de Alejandría, (.1) mala llora incendiada, y la 

de l'érgaino, rival de la anterior. 

Monasterios y 1.1iiiversidades sumaban en los prinn.ros 	del 

lienacintiento muchos millones de voll'inieties reunidos (01. ;insie-

ras bibliotecas. En la acina!idad no queda casi rincón alguno eivi-

lizmlo del plineta que no [irisen Salas de lectura, itiodesias unas, 

medianas las más e iniponentes nuichas por la cantidad N' Citildild 

de SUS 1111111S V-  por la magnitud 	sus edificios. 
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nIllóDR:OS Y 11 D.N/STAS, que la imprenta ha desarrollado, 
son también valiosos medios de divulgación del pensamiento y de 
intercambio de ideas. Su origen llega hasta jui.io César., a quien 
la Historia de la Escritura reconoce el in("wito de haber sido el pri-
mero que --aquilatando el valor de la opinión pública— creó el 
más antiguo) periódico) del mundo, con el nombre de 1)1-1)11NA 
1111111.S ACTA. 

Este diario roniano informaba al pueblo desde el al)() ¿5(J antes 
de jesucristo) sobre los ac.ontecimientos más importantes y de nue 

i.nterés gubernativo. abarcando noticias del dhi y disposiciones 
re',ativas a sucesos anteriores. Carecía (le artículos de fondo y li-
mitaba a las clases (!evadas la crónica social, Un sólo ejemplar 
se exponía diariamente en una plaza pública de Berna, escrito en 
negros caracteres sobre tallas enyesadas, sin referirse nunca a he, 
provincias ni contener todavía anuncios comerciales, según comen-
ta Díez en su obra "Das Zeitungswesen". El Periodismo. 

Si el origen del Periódico se renlinfia así hasta el siglo) 1 Einte• 
rior a la Era, el de la Revista alcanza al:enas al X di.? la misma, 
con la Gaceta de Pekin, producto N ilográfico o impreso) Con Plan-
chas ole madera, en la abigarrada capital de China. 

Otro periódico también Imoral y diario apareció Inicia el del 
I. 5o igualmente en Italia, denominado Noiizie Scriie o Gaz,eua 
{moneda fraccionar(a) sin duda 1)1)1' el poco precio que se abonaba 
1)1)1' leerlo en la plaza comercial de Venecia. 

juglares y trovadores difundían las noticias durzinte 	F.dad 
!edita. usá ndose una sección especia l (le  !as cartas para el m i smo  

Oferto 	de eSte periodo, 
La iturr(?nta vino) a formalizar la publicación de hojas indicio- 

sil s.  pi• mero mura l es 	j uego  rirculaiites, en Alemania y después 
n Francia Y los demás países europeos. iniciándome la coli,•ión (10 
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hebdomadarios y quincenales, a principios del siglo XVII. así co-
tilo e! canje de periódicos extranjeros de tal natitralez:t. 

El anuncio en periódicos comenzó en 1.4(rancia u! principiar el 
siglo XVIII., Igual que las noticias familiares, cuya iniciación e'' 

H Noticiero de Francfort hacia 1771 (matrimonios y na.¿-in):iui 
tos 1 esealulalizó a tic) pocos  alemanes. 

La Prensa Diaria toma auge desde la Revolución Francesa 
i 789), Sus secciones van ampliándose progresivatnente, s.il cir. 

m'ación local e internacional se exi:ande, y las suscripciones in 
dividuales din principio. 

Muchos diarios conocidos y numerosas revistas todavía en bo 
gil se fundan desde el Siglo XIX Nr aun desde fina!es del XVIII. 
Las Agencias Noticiosas se inauguran hacia :832 vil que t u l ale 
man estableció en París 1:1 (7w-resinar/anee Garnter,. favoreciendu 

su incremento el telégrafo, el. teléfono y el desarrollo de las cento-
nicaciones postales. 

En este siglo XX en que vivimos, periódicos Nt revistas citen, 
tanse por millares en el orbe y se han hecho indispensables en 
todos !os medios sociales y culturales, caracteriz:indose por la agi• 
lidad de los reportajes, por Ii pluralidad y prontitud de las in1or-
1111Ci011eS!  v''.  el enjuiciamiento de temas y 1:robletnas de interés 
colectivo, urbano, nacional, r'eg'ional y universal, y por el eco de 
la. opinión que gener¿ihnente trasuntan los artículos de fondo, 

El Periodismo ha Pegado a su mayor edad y a mi alto grado 
de florecimiento, haciéndose enciclopédico en el Diarismo y aten-
tuándose cada vez más y mejor la especializiwión en la -Revista. 

1,a Prensa ha alcanzado jerarquía de "Cuarto Poder" en cada 
Estado. Su intenso desarrollo, su creciente influjo político-social 
y cultural, así como su eficacia divulgativa, han hecho de ella po-
deroso factor de acción y orientación en todos !os pueblos. de 13 
tierra, cada día más cercanos y unidos entre si, contribuyendo a 
ello tambic'.,n, en gran medida, el periodismo hablado o radiodi. 
fundido. 

Existe la libertad de expresión. Se ha creado el fuero perio-
dístico, 'Hay, inc!uso, periodismo y periodistas, como también es-
cuelas facultativas para la capacitacióii de los segundos y. la evo-
lución de aquella importante disciplina. 
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CUCP1110S, erklilen), Tic ralla yr Urge Ulla COMpliStil iltIp01131111-

inut: un Codigo 'h' Prensa. ético más que higa! y universal antes 
que intento o particular de c¿Ida Estado. 

Este instrumento internacional vendría a vabwar en defittitiva 

profesión de tan alta responsabilidad y significación moral, mag-

nificando su ejercicio \ dignificando la elevada función orienta, 

dora (le la sociedad que al periódico incumbe. 

Seria, así, el regulador --hasta ¿thorit inexistente-- de la‘,. Íi 

ludes cardinales que la litimanida(1 ha menester por parte de to. 

elementos 	factores que guían la opinión y están llamados 71 
reflejar imparcialmente, con veracidad Sr 1)110}1i1 f01, 

y aspiraciones. miniintientos y. deberes. ¿Iciertos y errores, propO. 
,;itos V realizaciones populares y gubernativas, individuales N so 
viales. locales y generales. 

La Prensa y la Sociedad precisan. en materia de publicidad, 

el deslinde objetivo de los campos público Y privado, de los con-
ceptos justo e in¡listo, de las espectti,aciones éticas. amorales e in 
morales., i fin de que comentarios O informaciones, m'Inicios y 

vatnpafias (I( propaganda. temas y sugestiones, puedan :;iinacm. 

.;iettipre dentro de lo provechoso. honesto y constructivo. 

un Congreso 1Mer1.lacional de I3eriodistas, (10 auténticos re-
presentativos de la moral social dentro del periodismo, podrá acer-
tar mejor ([110 ningún otro cónclave (1 institución distinta con la 

fórmula precisa, con el CÓDIGO f.TICO--..11i1k1D1C0 DE 1.:1 

BLICIDAD, sin menoscabo de la libre expresión. nmtriz de li-
bertades sagradas para el hombre, sin hegemotda del Cuarto Po-

der sobre los demás organismos estatales, que es dictadura so-

cial, y sin dejar a merced de intereses personales, gremiales ni 

oficiales, los fueros inalienables del individuo y de la sociedad„ 
como también del Estado y de la llumanidad, en una dictadura 

de la palabra escrita, erigida sobre el temor que inspiran la dia-
triba y la insidia. 
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1 

EPIGRAFÍA Y PALEOGRAFÍA 

Das ramas especiales del conocimiento se han formado en tor-
no a la Escritura: la Epigrafía, del griego F7rtypasnY, escribir, y la 
Paleografía. de 7ra,bvió5, antiguo más 7 pu' 9Fix, escribir. 

Dos aspectos parciales aunque nitty importantes de la expre-
sión gráfica del hombre se investigan y. estudian a través de és-
tas útiles disciplinas: las inscripciones prehistóricas e históricas, 

ntediante la Epigrafía,. y las escrituras antiguas, materia privativa 
de la Paleografía. 

La Epigrafía localiza, clasifica e interpreta todas las expre-
siones figurativas. especialmente monumentales y lapidarias, en 
las que e! hombre ha plasmado sus ideas desde la Era paleolítica. 
deparando a la Historia datos valiosos sobre el 	peilsar y 
actuar de las sociedades primitivas y arcaicas, como fruu) de su 
fert ilidad invest igativa. 

Pictogramas e idc-.ogramas son, pues, el material propio y fe. 
cundo de la Ciencia de las inscripciones, resultando de esta pre-
dileeCiÓ11. SU mayor interés específico, al mismo tiempo que su. 
unilateralidad con relación al estudio de la suprema conquista 
de la humanidad para la proyección del pensamiento. 

La Paleografía sitúa —por definición-- en el pasado, su 
terés especulativo. 

Documentos y libros antiguos, de remotos símbolos y sigilos 
transitivos. constituyen sus elementos inimordiales de investiga-
ción. extendiendo su esfera jurisdiccional al estudio interpretativo 
dr.. textos arcaicos contenidos en monedas, medallas. lápidas y otros 
objetos de aver. 
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1.1:sta otra valiosa rama del conocimiento comprende una rase 
de la Esc.ritura más amplia (1110 la enfocada por la Epigrafía -----a 
la que ('U cierto grado alurca--- pero lantbicit unilateral, orde-
nando sus alcances dentro de la siguiente clasificación: 

l'aleogratio bibliolváfica, que esttulia los caracteres y- el 
contenido (le los libros anteriores a la invención de 1:1 imprenta; 

l)) l'aleograffa numisoullica, que investiga e interpreta. le-
yendas V.  símbolos grabados en. monedas y medallas ar(.'aicas; 

1') Prdeop,-rafla dipionu;iiert, que se ocupa 	conocimiento 
de !os textos de documentos antiguos, y 

l'aleografia eiligrqica, que 	concreta a descifrw y' tra- 
ducir las inscripciones antigtuts de la humanidad, 

.'n común denominador 	encuentra en estas disciplituts, ade- 
ati'h;  de su trascendente finalidad identificada en la 14;scritura: 
una 	otra abordan ¿nigulos parciales de tan i11I[U 	actividad 
humana. y altillati 1) 11'('('('11 colivergir cronológicamente en la ¡In. 
tig-iledad. dentro de sus alcances \' I'ValiZaChnleS. 
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II 

LINGilismA Y FILOLOGÍA 

La posición de la Escritura dentro de las ciencias del lengua-
je y del idioma, aparece analizada en la segunda parte de nues-
tro proemio. 

Recapitulando en cuanto al punto, resumimos aquí que la 
forma indirecta, mediata o a distancia de la expresión huma-
na, registra estadios prehistóricos: primitivo (Dibujo, Grabado y 
Pintura) y transitivo (pictogramas e ideogramas); estadios in-
termedios: (ideografía cuneiforme, jeroglífica y silábica), y al 
cabo, el estadio constitutivo, determinado por la invención del Al-
fabeto entre los siglos XIV y XV a. de J. C., a partir del cual 
adviene la Escritura en su estimativa genuina. 

En el terreno idiomático, el arte de escribir comunica a las 
palabras orales —patrimonio fundamental de las lenguas— una 
nueva dimensión que completa su función: la dimensión gráfica 
inherente a las palabras escritas. 

Empero, tampoco dentro de la Lingüística y la Filología el 
conocimiento de la Escritura es integral, exhaustivo, metodizado, 
y, por otra parte, su estudio en una y otra ciencias corresponde 
estrictamente a la obligada relación de las palabras escritas con 
la expresión general del pensamiento y la función representativa 
de las voces de cada idioma, respectivamente. 
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Entretanto, la creación alfabética ofrece aspectos de estudio 
aún más importantes como factor constitutivo (le la Historia, es-
cala planos superiores como determinante del auge y divulga-
ción de la Cultura y alcanza dignidad suprema, jerarquía de va-
lor espiritual, trascendencia que amerito su estimativa doctrinaria, 
y sistematizada, en su función intrínseca de universalizar y per-
petuar el pensamiento. 

¡U niversalidad y eternidad! 
He aquí los atributos, exotérico y esotérico, las dimensiones 

infinitas, las proyecciones trascendentales que la ESCRITURA 
comunica al PENSAMWNTO. 

El Pensamiento que es en esencia lo humano, porque es subs-
tancia espiritual y espíritu es el hombre esencialmente. adquiere 
vida perdurable y espacio ilimit e gracias a la Escritura. 

Actividad humana tan valiosa y trascendente no puede ser 
estudiada Sólo en aspectos unilaterales, como en la Epigrafía y 

la Paleografía, 111 exclusivamente en aplicaciones parcial.es, den-
tro de la Lingüística y la Filología. La conquista suprema del es-
píritu en el vasto campo de la intercomunicación humana, el fac-
tor i míts eficaz de entendimiento entre los hombres y de acerca-
miento entre los pueblos. el vehículo de la evolución y difusión 
de la Cultura. la creación que diera alas y pedestal inconmovible 
al pensamiento, debe ser coniprendida integralmente dcmtro de 
mi cuerpo de doctrina metódicamente formado y ordenado, y 
constituir una nana particular del saber: 

la Al 	CA o Al ,FABETOLOGIA 
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